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      Traducido del inglés al español (de España)

      El Operativo de Seguridad e Inteligencia Paranormal Duke Marlow tiene una nueva misión: localizar, interrogar y, si es necesario, eliminar al objetivo, Mercy Deluca. Sabe que las apariencias engañan, pero le cuesta creer que la preciosa y excéntrica mujer que corretea con una camiseta de superhéroe pueda suponer una amenaza real. La menuda ingeniera biomédica demuestra enseguida ser mucho más de lo que esperaba y que la Inteligencia se ha equivocado: ella no es la enemiga. Ni mucho menos. La Inteligencia también se olvidó de mencionar un dato vital: es la compañera destinada de Duke. Y este inmortal cambiaformas lobo alfa no tolera que su pareja esté en peligro.

      Cuando Mercy ha aceptado un puesto en Dynamics Corporation, pensaba que sería para ayudar a curar enfermedades y marcar la diferencia para la humanidad. No tenía ni idea de lo que realmente suponía su nuevo camino profesional: monstruos que se esconden bajo la apariencia de investigación científica. Incapaz de soportar las atrocidades que ha descubierto, recurre a lo que espera sean los cauces adecuados y pide ayuda. Sin embargo, Mercy recibe más de lo esperado cuando un equipo de atractivos seres paranormales se planta en su puerta dispuesto a tumbar a la Corporación. Uno en particular consigue metérsele bajo la piel, irritándola y excitándola a partes iguales de un modo que no logra explicar.
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      División de Seguridad e Inteligencia Paranormal B, Sede Central —ubicación clasificada...

      Duke Marlow estiró los dos dedos con los que solía teclear —no era precisamente un prodigio del teclado— y, con el método de buscar y picar, terminó el último de los informes que debía haber entregado a su supervisor —que, para colmo, era también el capitán de su equipo de operaciones— varios días atrás. Con la aversión que Duke sentía por cualquier tipo de registro, y más aún por el que implicaba un ordenador, su jefe se daría por satisfecho al recibir los archivos tan pronto. De hecho, Duke iba por lo menos un mes adelantado si se miraban sus fechas de entrega anteriores, o el hecho de que, a veces, ni siquiera presentaba el informe. Se le había pasado por la cabeza dejar que los malditos documentos esperasen unas semanas más.

      Eso haría enfadar a Corbin sin duda.

      Corbin Jones dirigía uno de los muchos equipos de Operaciones de Seguridad e Inteligencia Paranormal (PSI-Op) y Duke sabía de sobra que él era el miembro más desesperante del grupo. Llevaba esa medalla con orgullo. ¿Qué podía decir? Después de conocer al tipo durante más de cien años, tenía que hacer todo lo posible para mantener su relación laboral entretenida. Además, Duke era un cabezota y no abrazaba los cambios.

      Jamás.

      Además, le encantaba poner de los nervios a Corbin. Corbin era un cambiaformas león, y todo el mundo sabía que gatos y perros no se llevaban precisamente bien. Como lobo de pura cepa, Duke se divertía dándole a Corbin la mayor guerra posible.

      Le salía con tanta facilidad que casi le quitaba la gracia.

      Casi, pero no del todo.

      Y, para colmo, Corbin parecía un modelo de calzoncillos rubio. Solo por eso merecía que le tomasen el pelo.

      El teléfono de su escritorio sonó, arrancándole de sus pensamientos. Suspiró. No le gustaban los teléfonos de PSI: demasiados botones, demasiadas opciones. Nunca era simplemente descolgar y punto. Normalmente había personal que se encargaba de redirigir las llamadas. Sin ellos, Duke estaría total y absolutamente perdido. Ya era muy tarde y sabía que aún quedaba gente en el edificio ocupándose de esas cosas. Lo que no entendía era por qué le pasaban la llamada. Corbin le había retirado los privilegios telefónicos después de que, en una conferencia, Duke mandara a todo el mundo a freír espárragos. Luego remató sugiriendo que le lamieran las pelotas.

      A Corbin no le hizo ninguna gracia y sentenció que Duke carecía por completo de etiqueta telefónica. Duke podría habérselo dicho desde el principio.

      Descolgó. Al fin y al cabo, podía estar empezando el apocalipsis y Duke sospechaba que, aun así, Corbin no querría que lo avisaran a él.—¿Qué?

      Al otro lado hubo silencio. Duke esperó una fracción de segundo y colgó. No estaba para tonterías. Si era importante, volverían a llamar.

      El teléfono sonó de nuevo.

      —¿Qué? —prácticamente rugió al contestar.

      —¿Hola? —respondió una voz suave y dulce, extremadamente femenina y tan sensual que le agitó la entrepierna, para su sorpresa—. Me dijeron que llamara. ¿Recibió la información que envié?

      Por muy excitante que fuese aquella voz, su dueña no tenía ni pies ni cabeza.—¿Qué?

      —¿Sabe decir algo más? —preguntó ella, ya molesta. A la mayoría le pasaba al poco de tratar con él.

      Se irguió.—¿Me llamas para tocarme las narices? Esto es cosa de Striker, ¿verdad?

      —¿Striker? —sonó un pitido al fondo—. No puedo hablar mucho. Me oirán.

      —Mujer, no estás diciendo nada coherente —gruñó, aunque su voz le ponía como una moto. Casi se avergonzaba de reaccionar así ante una desconocida. Hasta entonces, el sexo telefónico le había importado un comino, pero al oír a aquella mujer empezaba a cambiar de opinión.

      —Necesito saber si sois ellos —insistió ella.

      —¿Ellos quién? —Por muy excitado que estuviera, tenía informes que terminar, y la conversación no iba precisamente por la vía del sexo telefónico, así que cuanto antes acabara, mejor.

      —Ellos. Quien me indicó el Sujeto de Pruebas 87P para que enviara la información —apremió.

      Genial.

      Voz sexy y loca de remate. Justo su suerte. Le colgó. Fuera lo que fuese que tramara Striker, no iba a funcionar. Duke estaba ocupado. Demasiado ocupado incluso para voces ardientes con adivinanzas.

      Duke giró el cuello, pasó las manos por su melena oscura hasta los hombros para deshacer un nudo y olfateó el aire; el lobo que llevaba dentro captó el aroma de la lluvia que se acercaba.

      Bien.

      La zona necesitaba agua. Sonrió, sabiendo que pronto correría libre bajo el chaparrón. Bueno, en cuanto terminara aquel maldito papeleo. No entendía su sentido. La organización no existía para nadie que preguntara —no es que nadie lo hiciera—. Eran fantasmas. Operativos que jamás habían sido ni serían, al menos sobre el papel.

      ¿Para qué demonios querían entonces un rastro documental? ¿Les divertía tachar cosas después? Quizá los tipos que se pasaban el día trazando líneas negras sobre información importante tenían fotos comprometedoras de gente poderosa y amenazaban con sacarlas a la luz si no les llegaban suficientes papeles a la mesa.

      No le encontraba sentido.

      Pocas cosas tenían sentido cuando se trataba de los que llevaban las riendas de PSI.

      Parecía que estaban empeñados en no dejar constancia de nada. Los registros demostraban muchas cosas. Los inmortales solían esquivarlos, las fotografías y similares. Cada vez resultaba más difícil ocultarse a plena vista. Internet de los cojones era, para él, una maldición. No pillarías a un sobrenatural sacándose fotos y subiéndolas a la red.

      La mayoría de los sobrenaturales se esmeraba en reinventarse cada varias décadas. Así disipaban las sospechas. Él mismo había sido ya varias veces el único beneficiario de su propia fortuna.

      A Duke le gustaba reinventarse, de cara al público humano, cada veinte o veinticinco años. Era el tiempo máximo que podía aparentar no envejecer, y ya resultaba complicado. La mayoría de los sobrenaturales lo aguantaba unos quince años y luego desaparecía de la faz de la tierra otros tantos. Al principio le costó asumir que jamás volvería a ver a los amigos humanos que había hecho dentro de esa identidad inventada. Con el tiempo resultó más sencillo y acabó relacionándose con cada vez menos humanos para evitar problemas posteriores.

      PSI le proporcionaba una red de sobrenaturales en la misma situación. Esa era parte de la razón por la que seguía, a pesar de los avances tecnológicos y de los mandamases idiotas. También le gustaba el bien que hacían, pero prefería que nadie se enterase de ese detalle.

      El papel de buen samaritano no encajaba con su código masculino.

      Simplemente resultaba más fácil juntarse con otros como él. En PSI le consideraban joven. Y eso que de cachorro no tenía nada. La mayoría de los integrantes de la organización llevaba en ella una eternidad; más tiempo del que cualquier administración había ocupado la Casa Blanca. Según le habían contado, desde antes incluso de que existiera la Casa Blanca. Operaban por encima de la ley y no respondían ante nadie salvo ellos mismos. Solo unas cuantas personas con poder dentro del gobierno estaban al corriente de PSI-Ops, y únicamente porque lo necesitaban.

      La mayoría no necesitaba saber una mierda, así que no lo sabía.

      A Duke le gustaba que fuese así.

      Los que estaban al tanto solían ser sobrenaturales que se ocultaban a plena vista ante los humanos. A Duke casi le daba la risa de pensarlo. A lo largo de su vida había visto a suficientes humanos perder los papeles como para saber que no podían soportar la verdad. Mierda, apenas podían soportar nada, y mucho menos la idea de la inmortalidad.

      Inmortalidad.

      La palabra hacía pensar en vida eterna. En invencibilidad. Ni de coña. No iba por ahí. Solo significaba que un inmortal era más difícil de matar y solía vivir mucho más que un mortal. Habían caído suficientes familiares y amigos suyos como para saber que podían morir.

      Ni el tiempo ni la cantidad aliviaban las pérdidas. Y siempre parecía haber nuevas dispuestas a arrancar las costras de las antiguas.

      Odiaba a la gente que se moría.

      Los odiaba.

      El teléfono volvió a sonar y la poca paciencia de Duke se agotó. Arrancó el auricular y se lo llevó a la oreja—¡¿Qué?!

      —Por favor, necesito saber si sois vosotros —dijo una voz sexy de infarto.

      Sus aletas nasales se dilataron—Mujer, esta es una línea privada reservada para asuntos que tu mente ni siquiera puede imaginar. Deja de usarla para tus locuras.

      —No estoy loca.

      —Ah, ¿así que vas por ahí hablando de sujetos de prueba todo el tiempo? —inquirió—. Déjame adivinar: te abdujeron unos alienígenas que te hicieron cosas indecentes.

      —Perdona, ¿qué? —replicó ella, resoplando.

      —Oye, si lo que buscas es una sonda anal, yo me ofrezco encantado.

      —Eres un cerdo —le gritó de vuelta.

      —No, soy un lobo. Entonces, ¿sí o no a lo de la sonda anal? Maldita sea, tenía una voz de lo más sexy y le encantaría tenerla doblada frente a él. Su polla palpitó con la idea.

      —¡Imbécil! —gritó ella antes de colgar.

      Como sea.

      La mirada de Duke recorrió la oficina principal del cuartel de la división. Filas de escritorios negros llenaban el amplio espacio gris del bullpen. Un pasillo elevado rodeaba la sala circular. Diversas puertas lo salpicaban: algunas eran despachos, otras salas de interrogatorio y otras salas de reuniones. El pasillo de la izquierda conducía a los aseos. En sus paredes colgaban distintos premios y otras distinciones de valor. Excepto el Premio Gilipollas de la Semana. Ese no era precisamente oficial, pero se lo pasaban en grande entregándolo igualmente.

      Boomer Walsh era el ganador actual del premio. Lo había conservado dos semanas seguidas. Se emborrachó como un cosaco y se quedó dormido en forma cambiada. El resto del equipo lo cargó hasta el zoo, abrió el recinto de las panteras y añadió a Boomer allí. Se despertó con una pantera hembra haciendo todo lo posible por convencerlo de que era material de apareamiento. Todo el episodio quedó inmortalizado en una foto que colgaba junto a la placa del premio.

      Duke también había ostentado el título de Gilipollas de la Semana unas cuantas veces a lo largo de su carrera.

      La vez que decidió provocar a todo un cubil de vampiros cuando lo único que tenía para defenderse era un palo le valió el título durante dos meses consecutivos. Los equipos de limpieza tardaron más o menos eso en retirar todos los vampiros muertos de la zona. A él le llevó el doble de tiempo quitarse el hedor de vampiro supermuerto. Algunos olían a podrido hicieras lo que hicieras y otros apenas tenían olor. Siempre se lo había preguntado, pero nunca tanto como para molestarse en preguntárselo a ninguno.

      El pasillo de la derecha conducía a la enfermería. A Duke no le gustaban los hospitales ni las clínicas, por muy modernas que fueran. No le importaban las agujas ni nada por el estilo. Es que había visto demasiada muerte a lo largo de su vida. Demasiada para sentirse cómodo cerca de gente al borde del final. Los hospitales le hacían sentir urticaria. No tanto como los aviones o cualquier cosa que volase.

      Odiaba volar con toda su alma.

      Había tenido que volar más veces de las que le habría gustado la semana anterior, cuando lo llamaron para ayudar a otro PSI-Op. Eadan Daly era alguien a quien consideraba un amigo. También era el motivo de que ahora Duke se viera obligado a mecanografiar informes.

      Malditos fae.

      Eadan era joven, no llegaba a los treinta, pero al igual que Duke había dejado de envejecer. De algún modo, Eadan, pese a su poca edad dentro del mundo inmortal, había conseguido encontrar amor y felicidad. Él y su compañera estaban juntos; eso era lo que importaba. No el cómo ni el porqué de que hubieran llegado a ese punto. Demasiada gente metía las narices donde no debía y se burlaba de la idea de una felicidad duradera. A Duke el asunto no le parecía ninguna broma. Habría dado cualquier cosa por tenerlo, aunque fuera solo unos minutos. En su lugar, se veía rascándose el picor masculino con mujeres que no significaban nada para él. A decir verdad, a menudo ni se molestaba en aprenderse sus nombres. No eran su compañera ni tenían madera de serlo, así que no se preocupaba por los vínculos.

      Era más sencillo así.

      La mayoría de las mujeres a las que permitía calentar su cama no eran sobrenaturales, así que no les estaba permitido saber que lo paranormal existía de verdad. Nunca es buena idea empezar algo serio con alguien a quien no puedes contar la verdad. Jamás le dijo a ninguna que la quería. Ni siquiera se molestaba en decir que le gustaban. Eso se daba por supuesto si se las follaba. Era claro con todas; les dejaba bien claro que solo estaba allí para correrse, nada más. Ellas querían una noche con él, así que lo aceptaban. No sentía culpa alguna por ello.

      Además, eran mortales. Aquello no podía durar. Envejecerían y morirían. Él no—al menos no durante muchísimo tiempo.

      A menos que lo matasen. Lo cual podía ocurrir con la actitud temeraria que mostraba a veces.

      Tenía que ir con mucho cuidado con los humanos. Eran criaturas frágiles.

      Las hembras sobrenaturales que había llevado a su cama le servían para matar el tiempo, pero no eran con quien quisiera pasar la eternidad. De hecho, Duke ni siquiera estaba seguro de ser material para siempre, por mucho que lo deseara. El anhelo seguía latente muy dentro de él. Quería lo que tenía Eadan, lo que tantos miembros de las Immortal Ops (I-Ops) tenían: una compañera.

      No iba a pasar.

      No a su edad. No es como si ella fuese a aparecer de la nada después de todo este tiempo. Él no tenía tanta suerte.

      Si su mujer estuviera ahí fuera, ya la habría encontrado.

      Los Immortal Ops apenas acaban de sus compañeras, pensó para sí.

      Podría haber esperanza.

      El maldito teléfono volvió a sonar. Lo levantó, esperando ya que fuera la chiflada que le ponía dura la polla. —Mujer, ¿y ahora qué? ¿Te has replanteado lo de la sonda anal?

      La mujer emitió un sonido de fastidio. —No he denunciado ningún secuestro alienígena y no quiero que tú me hagas ninguna sonda anal. ¿Puedo hablar con alguien que no seas tú, por favor? Allí habrá alguien que no sea un capullo, ¿no?

      Se lo pensó. —No. Somos todos unos capullos, más o menos.

      Ella suspiró. —Si se enteran de que te llamo, me matarán.

      Se le pasó el enfado y empezó a prestar atención —su polla nunca había dejado de hacerlo con aquella voz, pero la conversación se estaba poniendo seria—. —Vale, cálmate. ¿Quién quiere matarte?

      —La Corporación —dijo ella, haciendo una pausa que pareció eterna—. —Tengo que irme.

      Colgó.

      Duke intentó averiguar cómo devolver la llamada, pero ni siquiera logró sacar línea desde el edificio sin ayuda; era así de negado con los teléfonos. La preocupación por la mujer le recorría las venas y sostuvo el aparato hasta que empezó a pitar, indicando que la línea estaba muerta.

      Esperó, con la esperanza de que ella volviera a llamar.

      No lo hizo.

      Su mirada descendió a su entrepierna. Seguía muy interesada en la voz de la mujer. Más de lo que debería, teniendo en cuenta que solo había sido una llamada… bueno, varias.

      Aun así.

      Tu suerte, era simplemente tu compañera, llamándote de la maldita nada, gilipollas.

      Gruñó, odiando lo sentimental y emocional que se estaba poniendo. Tendría que localizar a Jinx, una madame que dirigía burdeles paranormales clandestinos en Seattle, y ver qué clase de chicas tenía disponibles. Hacía demasiado tiempo que no follaba y, tarde o temprano, el lobo que llevaba dentro también lo exigiría.

      Al animal le gustaba el sexo tanto como a él.

      Quizá más.

      Animal salido.

      —Es lo que hay —gruñó mientras picoteaba de nuevo el teclado, intentando centrarse un poco en el trabajo. Estaban pasando muchas cosas raras. Más que de costumbre.

      Hasta hace unos meses, las divisiones PSI e I-Ops se mantenían muy separadas. No sabía por qué; lo único que sabía era que ambas partes se mostraban herméticas al respecto. Todo eso había cambiado. Ahora tenían que trabajar juntos.

      Y eso significaba aún más papeleo.

      Malditos I-Ops.

      Se concentró en sus informes. Aunque estaban terminados, aún tenía que enviarlos por correo electrónico. Maldición, odiaba los ordenadores. Todo el mundo a su alrededor los adoraba, pero a él le gustaba poner la pluma sobre el papel, no los dedos sobre el teclado. En la oficina se burlaban mucho de su aversión a ciertas tecnologías. No era un ludita, pero a los demás en PSI les encantaba llamarlo así.

      No le entusiasmaba la tecnología y tampoco era fan de que lo levantaran a miles de metros sobre el nivel del mar en un trozo de metal. La gente debería protestar más por ello. Venía de una época en la que se trabajaba con las manos y las locomotoras de vapor resultaban imponentes. La gente solía hablar cara a cara, no como ahora, que todo el mundo tiene la nariz pegada al móvil.

      Echaba de menos los viejos tiempos.

      Aunque siempre aparentaría estar en la mitad de la treintena, en realidad era muchísimo mayor. Esa edad conllevaba cierta resistencia a aceptar los cambios con facilidad. Además, era terco por naturaleza. Y la verdad era que la mayoría de los cacharros tecnológicos que le daban acababan rompiéndose. En su opinión, eran una mierda. La calidad no dejaba de bajar, pero los precios parecían dispararse.

      Un timo.

      Había visto mucho a lo largo de su vida. Algunas cosas buenas. Otras no tan buenas. Y algunas, directamente horripilantes.

      Un gigante pelirrojo y barbudo asomó la cabeza en la habitación. Striker McCracken apareció con una sonrisa que dejaba claro que estaba dispuesto a portarse mal. El hombre era más grande que Duke, tanto de músculo como de altura. Y eso era impresionante, teniendo en cuenta lo enorme que era Duke.

      Striker era Dougal únicamente para su madre, que llevaba más de un siglo bajo tierra. Duke sabía su nombre real porque había conocido a la madre del hombre hacía mucho tiempo. Había sido una mujer encantadora, de la mitad del tamaño de su hijo, y aun así conseguía mantenerlo a raya. Su muerte todavía afectaba profundamente a Striker. Por eso nadie la mencionaba nunca.

      —¿Ya has terminado? —preguntó Striker, con un ligero deje escocés. El acento de Striker había llegado a ser tan cerrado que casi nadie lo entendía. Bien podría haber estado hablando gaélico, para el caso—. Estoy seguro de que el bar de la esquina tiene cervezas con nuestros nombres. ¿Qué te parece si vamos y nos llenamos de alcohol barato?

      —Odio esta maldita cosa —gruñó Duke mientras enviaba por correo sus informes e intentaba poner el ordenador en reposo, aunque este se reactivaba enseguida—. Está embrujado. O me la tiene jurada. Una de dos.

      —Di al menos una cosa que sí te guste —murmuró Striker.

      Duke mostró una amplia sonrisa. —Las mujeres. Me gustan las mujeres.

      —Eso sí que te gusta. —Striker se acercó hasta Duke y le tendió su móvil.

      Duke miró la pequeña pantalla y ladeó la cabeza. —¿Qué coño es eso?

      Striker sonrió con orgullo. —Una foto mía con el kilt.

      —¿Dónde está el resto de tu ropa y por qué estás delante de un espejo? ¿Qué estás sujetando?

      Striker suspiró y negó con la cabeza como si tuviera que explicárselo a un niño. —Estoy sujetando el móvil para hacerme la foto, y a las chicas les gusta cuando subo fotos sin camiseta a mi perfil.

      Duke se puso rígido. —¿Te has hecho una foto y la has colgado en internet?

      —Aye.

      Duke se planteó seriamente buscarse otro mejor amigo. El que tenía era un imbécil.

      Striker se inclinó y extendió el móvil para sacarles una foto a los dos. Duke le arrebató el aparato y lo apretó, aplastándolo con una sola mano. Se desmoronó en pedazos sobre el suelo.

      —Och, ¿era necesario? —preguntó Striker, demasiado apegado a su móvil para el gusto de Duke.

      —Piensa en lo que haces. ¿Cómo vas a explicarlo cuando tengas que reinventarte?

      Striker se relamió. —Les diré que soy un vampiro o un viajero en el tiempo. A los humanos les encanta creer que alguna de esas cosas es real. Que les den. Les damos lo que quieren. Son cortitos. Se creerán lo que les digamos.

      Duke permaneció inmóvil, consciente de que su amigo estaba lanzado. —Los vampiros son reales. Me cargué un nido entero el mes pasado.

      Striker hizo un gesto despectivo con la mano. —No los que se pudren. Los sexis. Como en las pelis.

      —Idiota.

      —Gracias. Me debes un móvil.

      —Corbin guarda de sobra en el cajón de su mesa para cuando pierdo los nervios. Coge uno de esos —señaló Duke hacia el escritorio de Corbin antes de volver a intentar apagar el ordenador. El aparato ganó la batalla cuatro veces seguidas—. ¡Pedazo de mierda!

      Entre risas, Striker acudió al rescate con un móvil nuevo en la mano. Le quitó el ratón inalámbrico a Duke. —No va a apagarse si sigues moviendo el ratón. Aquí, deja que lo haga yo.

      Duke se echó hacia atrás en la silla y luego se puso en pie. Preferiría estar de nuevo en la guarida con los vampiros y un palo antes que pelearse con ese cacharro. —Quédatelo.

      Striker siguió riendo. —Si lo intentaras un poco más, quizá hasta le cogieras cariño.

      Duke le lanzó a su viejo amigo una mirada fulminante y guardó silencio. No hacía falta decir nada. Jamás congeniaría con su maldito ordenador. Sencillamente no estaba en su naturaleza.

      Striker echó un vistazo a la pantalla. —Espera, ¿estos son los informes sobre el incidente de Seattle?

      —Ajá.

      —¿Alguna cosa interesante que quieras compartir? ¿Llegamos a encontrar a quien te pasó las coordenadas equivocadas de la reunión? —preguntó Striker.

      Duke entendía lo que Striker estaba preguntando de verdad: ¿habían encontrado al traidor que lo mandó de un lado a otro mientras uno de sus agentes necesitaba ayuda y refuerzos? Negó con la cabeza y se apartó para que Striker se sentara. —No. Supe que la voz no era la correcta, pero, Striker, el tipo tenía las contraseñas. No reconocí la voz, pero ya sabes cómo puede ser la interferencia en algunos equipos de comunicaciones y relés.

      Striker suspiró. —Aye, yo también habría creído las órdenes si me hubieran dado las contraseñas correctas.

      —Eso era exactamente lo que pretendían —asintió Duke—. Caí de lleno en su trampa. Eadan tuvo suerte de que el Equipo de Operaciones Inmortales estuviera allí para cubrirle. Casi no llego a tiempo.

      Striker apagó el dichoso ordenador y se puso en pie también. Puso una mano en el hombro de Duke. —No podías evitar cómo sucedió, y, al final, llegaste a tiempo. Eadan te agradeció la ayuda.

      No había nada que Duke pudiera decir, así que decidió cambiar de tema. —¿Cervezas, eh?

      —Baratas —rió Striker.

      —Sabes que tenemos más dinero del que podríamos gastar en varias vidas, ¿verdad? —preguntó Duke. Y era cierto. A todos les había ido bien por su cuenta, y PSI pagaba de forma ridículamente generosa. Tenía que ser así.

      —Cuanto más barata es la cerveza, más me siento como en casa —añadió Striker.

      —¿Echas de menos los viejos tiempos? —sonrió Duke mientras se dirigía al vestíbulo—. Cuando ibas por ahí con el kilt cantando canciones de William Wallace mientras te ponías hasta arriba de cerveza cutre.

      Striker se detuvo. —¿Viejos tiempos? Och. Yo lo llamo los Miércoles de William Wallace. Es una leyenda entre los licántropos que cayó demasiado pronto. Deberíamos tener un día libre al año en su honor. Pensaba solicitarlo. Justo después de que termine de beber esta noche.

      Después de haber visto al hombre borracho más veces de las que podía contar a lo largo de su larga amistad, Duke sabía que aquello estaba más cerca de la verdad que de otra cosa. —Eh, después de unas cervezas necesito salir a correr. ¿Te apuntas?—

      Striker también era un licántropo y a menudo corría transformado con Duke por los bosques que rodeaban la sede central de PSI. Aquellos bosques estaban poblados adrede con ciervos y otras criaturas del bosque, para que los operativos que eran cambiaformas pudieran cazar y matar. Antes de asegurarse de que hubiera presas allí para los hombres, estos cazaban por su cuenta en cualquier otro lugar.

      Vaya desastre.

      Esto, aunque desde luego no les granjeara la simpatía de los defensores de los derechos de los animales, era lo más seguro para todos. Mejor un ciervo que un humano desprevenido. Por desgracia, formaba parte del pack completo de ser un cambiaformas nato, a diferencia de los humanos que habían sido mordidos, infectados con el virus que les obligaba a cambiar de forma y sobrevivían para contarlo. Esos cabrones con suerte no estaban encadenados a tantas cosas como los naturales. Parecía que debería ser al revés, pero la naturaleza tenía una curiosa manera de decir que te-jodan aunque yo te creara.

      Que un humano fuese devorado cerca de la sede por un operativo ya había ocurrido más de una vez en el pasado. De hecho, seguía pasando. Ahora simplemente eran mejores ocultándolo.

      Puso la palma sobre el escáner de la puerta del vestíbulo. —Qué raro que nos controlen la entrada y la salida cuando cobramos un sueldo fijo.—

      Striker frunció el ceño. —Manera de Gran Hermano de llevar la cuenta de cuánto enseñamos la cara por aquí.—

      —Odio a Gran Hermano—, dijo Duke, seguro de que arrancaría una carcajada a su amigo.

      —Aye, yo también. Ahora, hay cervezas con nuestros nombres grabados.— Striker se balanceó sobre la punta de los pies y Duke se preguntó si el hombre habría empezado la fiesta sin él.

      —¿Ya te has tomado unas cuantas?—

      Striker levantó pulgar e índice. —Un pelín.—

      Al acercarse, Duke percibió el olor a whisky en el aliento de Striker. Un pelín ya se le habría pasado. Su metabolismo era así de rápido. Striker se había tomado más de unos tragos; seguramente se había ventilado una o dos botellas.

      —La humanidad ya se siente más segura—, bromeó Duke. Estaba totalmente a favor de desahogarse. Llevaban un mes echando muchísimas horas y lidiando con una racha de cabrones. Necesitaban relajarse de vez en cuando, para no perder los nervios cuando la situación no lo requería. —Con nosotros encargados de su seguridad, ¿por qué no iban a sentirse tranquilos?—

      —Oye, ni siquiera saben que existimos. Para ellos somos material de cuentos de hadas.—

      Duke lanzó a su amigo una mirada dura. —Yo no soy ningún hada.—

      —Eres demasiado feo. No te aceptarían—, soltó Striker con un bufido. —Tampoco nos aceptarían a ninguno de los dos. No somos lo bastante guapos.—

      —Cierto. Vamos a emborracharte más.—

      Striker pulsó el botón del ascensor. —En mi defensa, llevo casi cuatro horas fuera de servicio esperando a que termines tu maldito papeleo. Un mono maldito teclea más rápido que tú.—

      Las puertas del ascensor se abrieron y Duke entró. Striker le siguió de cerca. Duke agradeció que el arquitecto de esa división hubiera tenido la brillante idea de construir un ascensor lo bastante grande y resistente para varios machos paranormales. En algunas sedes divisionales los pasillos eran tan estrechos que costaba avanzar con normalidad. En una de ellas tuvo que ponerse de lado para pasar.

      —Así que—, continuó—. ¿Tenemos algún cambiaformas mono en plantilla? Deberíamos. Sería la caña. Hablando de culos, ¿crees que se los rascarían como lo haría un mono?—

      —¿De verdad dedicas tiempo a pensar en estas cosas?— preguntó Striker, haciendo una pausa. —Creo que necesitas echar un polvo, ya.—

      —¿Te ofreces otra vez, capullo?—

      Striker le empujó en broma. —Una vez que me probaras, no tendrías bastante.—

      —Creo que acabo de vomitar un poco.— Duke gruñó, dejando que su mandíbula y dientes cambiaran de forma, transformándose parcialmente en la boca de un lobo.

      Riendo, Striker hizo lo mismo. También él era un lobo nato. Cambiar de forma era mucho más rápido y sencillo para los naturales, ya que habían nacido así. Por cada ventaja de ser un cambiaformas nato, la naturaleza añadía un «que te jodan». Como la sed de sangre o el hecho de tener una auténtica pareja destinada, cuya probabilidad de encontrar era astronómicamente pequeña.

      Sí, Madre Naturaleza es una perra.

      Miró a Striker. La boca de Duke volvió a la normalidad. —Pareces un oso pelirrojo. Eres una vergüenza para la manada. ¿Piensas cortarte esa melena o afeitarte la barba en algún momento?—

      —No.— Sacudió la cabeza, haciendo que su larga cabellera castaña rojiza se agitara en todas direcciones. —Te parezco sexy. Admítelo.—

      —Vete a la mierda, escocés.— Duke lo empujó fuera del ascensor cuando las puertas se abrieron. No llegaron muy lejos antes de encontrarse frente al capitán Corbin Jones. Con un suspiro, Duke giró sobre sus talones y volvió al ascensor, sujetando las puertas con la mano. Si el británico estaba allí a esas horas, solo podía significar una cosa.

      Algo gordo había surgido y esa noche no habría cervezas.

      Striker gimió. —La cerveza llevaba nuestro nombre.—

      Corbin alzó una ceja rubio oscura y los siguió de nuevo al ascensor, con su larga melena rubio arena recogida en una coleta tirante. Duke se fijó en que la mayoría de los PSI-Ops llevaba el pelo largo. Probablemente tenía que ver con su edad: eran más viejos que la tierra y venían de épocas en las que era socialmente aceptable que los hombres llevasen el pelo largo. Bueno, eso y que a ninguno le importaba un carajo lo que la gente pensara.

      —Tendrá que esperar—, dijo Corbin, sus palabras cortantes y pulidas. El británico continuó: —Boomer llegará en cualquier momento. Haced la maleta. Paris os espera.—

      —Maldita sea, capitán—, protestó Duke. —Odio volar. Y odio París.—

      —Esta vez me subo al carro del odio—, añadió Striker. —Yo también detesto París. Me han detenido allí más veces de las que puedo contar. Además, son franceses.—

      Corbin los miró a ambos. —¿Algo malo con los franceses?

      Duke tecleó el código para bajar al nivel inferior. —No sabría ni por dónde empezar a responder a eso, señor.

      Con una carcajada, Corbin asintió. —Podría añadir más cosas a esa lista.

      —Seguro que sí —dijo Duke.

      —¡Esperad! —gritó Miles “Boomer” Walsh mientras atravesaba el vestíbulo principal, bolsa en mano y con un fusil colgado sobre su hombro izquierdo.

      —Por Dios, dime que no has ido por la calle con eso —dijo Duke, negando con la cabeza.

      —Nah, estaba en mi maletero. No lo descargué hasta que aparqué en el parking de aquí, ya sabes, instalación gubernamental secreta y todo eso. El pelo de Boomer estaba mojado. Cuando se secaba, mostraba una extraña mezcla de colores. Duke juraría que el tío tenía mechones negro azulado de verdad entre ellos. La pantera que llevaba dentro se notaba más en su forma humana que en la de cualquier otro macho cambiaformas que Duke hubiera visto en todos sus años. Los ojos de Boomer eran violeta y solían poner de los nervios a la gente.

      A Duke, no.

      Él conocía bien al hombre. Sabía que Boomer, pese a haberse ganado su apodo por su pasión por los explosivos, tenía un corazón de oro. El tipo era duro, pero daría su vida por sus hermanos de armas.

      Como debe hacer un buen PSI-Operative.

      Striker se echó a reír. —Eh, ¿cómo está tu amiguita? Ya sabes, esa bomboncito del zoo.

      —Capullo —dijo Boomer, negando con la cabeza.

      Boomer, aunque era un cambiaformas de nacimiento, tenía un pasado feo antes de llegar a ser quien era. Por lo poco que Duke había averiguado a lo largo de los años, la madre de Boomer sobrevivió al ataque de un hombre pantera cuando estaba embarazada de él. Nació cambia-pantera, de una madre que no podía controlar sus impulsos y que odiaba en lo que se había convertido. Corbin había comentado una vez, cuando todos iban bastante borrachos, que él mismo había sacado a Boomer de aquella situación cuando el niño apenas era un crío. Duke no estaba seguro de dónde se crió Boomer después, pero sí sabía que no fue con su madre biológica.

      Boomer era mayor que Duke y, sin embargo, no parecía tener más de veintitantos. Duke se había estabilizado alrededor de los treinta y tres. No podía quejarse, aunque le habían salido unos incipientes mechones blancos en las sienes justo antes de que su cuerpo decidiera que ya no iba a envejecer más.

      A las chicas parecía gustarles, así que no le dio demasiada importancia. Y tampoco es que fuera a ir a uno de esos salones caros para teñirse el pelo.

      Ni de coña iba a pasar.

      Envejecer apestaba y él lo hacía a paso de tortuga. No podía imaginarse siendo humano.

      Casi se estremeció con la idea, y ni siquiera era tan viejo como algunos de los hombres de su equipo—lo que quedaba de él. Les faltaban dos hombres para completar el grupo habitual de seis y se negaban en rotundo a aceptar sustitutos. Uno estaba de baja obligada, intentando aclararse la cabeza. Malik había perdido los papeles últimamente y Corbin le había ordenado tomarse un tiempo para resolver lo que demonios fuera que le hubiese picado. Duke no sabía qué había pasado y pensó que no era asunto suyo husmear. Solo sabía que Malik, o Tut, como lo apodaban, se cabrearía cuando se enterara de que se iban de misión otra vez sin él.

      ¿Y el otro?

      Llevaban años sin él.

      James Hagen.

      Se negaron a aceptar a ningún nuevo miembro cuando acusaron a uno de los suyos de causar la muerte de otro operativo.

      Duke nunca se creyó los rumores. James tenía un temperamento explosivo—como todos los machos cambiaformas—y era un operativo excelente. Jamás permitiría que otro miembro muriera por su culpa. No James. El hombre había sido médico más de una vez a lo largo de su larga vida de reinvenciones. Se tomaba muy en serio su juramento de salvar vidas. Jamás provocaría intencionadamente la muerte de un compañero. No era el estilo de James. Los malditos mandos parecían no darse cuenta.

      Y ahora estaba desaparecido, presuntamente muerto.

      —¿Qué pasa? —le preguntó Boomer a Corbin.

      Duke gruñó ante el intento de Boomer de sonar moderno y juvenil. Aunque los hombres parecían jóvenes y lo serían para siempre, de polluelos no tenían nada.

      Corbin pulsó el botón de parada del ascensor y guardó silencio unos segundos. —Es James.

      Duke se tensó. Cuando la semana pasada llegó la noticia de que James había sido capturado meses atrás, Duke se temió lo peor. Estaba convencido de que iba a oír que aquel hombre al que consideraba un hermano había muerto y que lo habían confirmado. Todos habían estado esperando este día: el día en que conocerían el destino de James. Había sido miembro de su equipo desde antes de que Duke se uniera siquiera. Pero hace diez años todo cambió. Perdieron a su sanitario y a un amigo de confianza que era como un hermano para ellos. Intentaron que James volviera al redil, pero él consiguió desaparecer del mapa. Hasta hace un año. Entonces contactó con la PSI para ayudar a una chica joven que, según la información, él consideraba una hija.

      La chica resultó ser la pareja de Eadan, Inara, y les contó que unos hombres enmascarados se habían llevado a James en una furgoneta meses atrás. No habían conseguido averiguar nada más sobre su paradero.

      —Lo tienen retenido en un centro de pruebas en París —informó Corbin.

      Duke se detuvo y se quedó mirando a Corbin, esperando más información. Él había estado prisionero antes, y había rezado cada día para que la muerte llegara. Los cambiaformas, en particular, podían soportar mucho daño físico y curarse una y otra vez. ¿Pero mentalmente? Sabía lo que aquel infierno podía hacerle a la mente de una persona.

      —Es grave —dijo Corbin—. La gente que lo retiene tiene lazos con todos los malditos genios del mal en genética conocidos.

      Todos los hombres se miraron. Aquello no era bueno. No era nada bueno. Ya habían visto barbaridades de ese calibre cuando los enviaron a un segundo emplazamiento que los Immortal Ops no pudieron limpiar en Brasil. Lo que encontraron entonces se les quedó grabado.

      —¿En qué estado se encuentra? —preguntó Duke, sin estar seguro de querer oír la respuesta.

      Corbin miró a Duke, y no hizo falta decir nada.

      Duke cerró los ojos. —Joder.

      —Acabamos de recibir noticias sobre él y la información está encriptada. Los analistas informáticos trabajan todo lo rápido que pueden para descifrarla, pero es sofisticada, nada que hayamos visto antes. Por lo poco que hemos podido averiguar, sabemos la ciudad y que está en mal estado, pero apenas tenemos más vínculos con él. Eso sí, tenemos un nombre: Mercy Deluca.

      —¿Enemiga? —preguntó Striker, de repente serio.

      —Por el momento, sí; nuestros analistas así lo creen —respondió Corbin—. Es nuestro objetivo. Llegaremos hasta ella, la vigilaremos. Si no podemos encontrar a James por los medios habituales, emplearemos la fuerza que sea necesaria para traerlo a casa.

      Los hombres asintieron.

      Boomer cuadró los hombros. —Si no es algo que nuestros técnicos puedan descifrar, ¿cómo sabemos que la información es fiable?

      —Tenían el código de James —respondió Corbin.

      —¿Y qué hay de King Tut? —preguntó Striker—. El egipcio querrá meterse en esto.

      Corbin negó con la cabeza. —Malik —dijo, corrigiendo a Striker por volver a llamarle King Tut otra vez. Resultaba demasiado divertido no hacerlo. Malik procedía, literalmente, del Antiguo Egipto. El hombre era tan viejo como podía serlo cualquiera, pero no aparentaba ni treinta años—. No se le va a incluir en esto. Tiene que aclarar sus ideas o no nos servirá de nada. ¿Está claro?

      —Sí —respondieron al unísono.
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      París, Francia...

      Mercy Deluca avanzaba por el pasillo, que parecía interminable, de la subplanta once de Donavon & Danvers Dynamics Corporation (Dynamics Corp). Los tubos fluorescentes parpadeaban con suavidad y su zumbido sonaba más alto de lo que correspondía. Estaban colocados para retroiluminar lo que pretendía parecer ventanas, dando una falsa sensación de estar en la superficie. Los sentidos de Mercy siempre habían sido más agudos que los de los demás. Jamás se dejó engañar, ni siquiera antes de descubrir que aquel lugar era una instalación subterránea.

      Le habían dicho más de una vez en la vida que era distinta, una pensadora fuera de lo común. Su coeficiente intelectual estaba por las nubes y eso influía mucho en cómo la veían los demás y, para ser sinceros, en cómo los veía ella a ellos. También andaba muy justa de habilidades sociales. De pequeña se esforzó en imitar a los otros, intentando convertirse en una mariposa social, pero sus intentos se quedaban cortos. Como en segundo de carrera, cuando por fin la invitaron a una fiesta y decidió ir disfrazada. Eligió una sudadera naranja y le cosió el símbolo de π. Era una Calabaza Pi. Nadie lo entendió. Creyeron que pertenecía a una hermandad poco conocida y con un gusto horroroso para los colores.

      Ser brillante era duro.

      Quizá, si hubiera tenido mejores habilidades sociales, habría detectado las tretas de La Corporación. Habría visto la trampa venir. Tal como estaban las cosas, no lo hizo. Le pilló totalmente desprevenida. Para cuando conoció la verdad, estaba metida hasta el cuello.

      La Corporación se dedicaba a asuntos muy turbios, y solo unos pocos eran legales. Aquellos servían de fachada para todo lo demás. Cuando aceptó trabajar para ellos no comprendió ni la profundidad de su alcance ni la magnitud de la operación.

      —Trabaja para nosotros —le habían dicho—. Ayuda a hacer del mundo un lugar mejor.

      Había mordido el anzuelo por completo. ¿Cómo iba a saber que una empresa reconocida en todo el mundo por ser líder en la lucha contra enfermedades era, en realidad, la tapadera de un grupo de dementes?

      La agasajaron con cenas y halagos, hinchándole el ego y repitiendo lo brillante que era en su campo. No ocultaron que era una de las ingenieras biomédicas más perspicaces e innovadoras, y que su título de medicina redondeaba el paquete. Después de haber sufrido tanta resistencia por ser tan joven, tanto en la universidad como cuando se graduó y empezó a buscar trabajo, aquel cambio le pareció un soplo de aire fresco. Al fin alguien reconocía su talento y veía su enorme potencial. Deseaba con todas sus fuerzas hacer el bien y marcar la diferencia, y por eso no vio lo que tenía delante. No fue hasta que estuvo firmemente atada —a un paso de rubricarlo con sangre— cuando le revelaron quiénes eran en realidad.

      Mal.

      Hombres que se escondían tras coches de lujo, trajes carísimos y una falsa sensación de rectitud. Hombres empeñados en crear una raza superior de superhumanos. Hombres que no habían aprendido nada de las atrocidades del pasado y parecían decididos a repetirlas para su propio y retorcido beneficio.

      Ahora estaba dentro.

      Parte de su entramado de fechorías.

      Atrapada.

      Y había otras personas de las que preocuparse: todos los sujetos de prueba. Necesitaban su ayuda. Si su vida iba a estar en riesgo, al menos que fuese por algo bueno.

      Y liberarlos sería algo bueno.

      Si tan solo supiera cómo hacerlo.

      Había llamado al número que el Sujeto de Prueba 87P le había dado, pero el imbécil que contestaba se negaba a ponerla en contacto con alguien que pudiera ayudarla o, como mínimo, confirmarle si habían recibido la información que envió.

      Estuvo a punto de gruñir de rabia al pensar en el increíble idiota que la había acusado de llamar para denunciar falsas abducciones alienígenas. Como si ella fuera capaz de algo así.

      Si un extraterrestre la hubiera abducido, habría tenido demasiadas preguntas para molestarse en denunciarlo. Su mente científica no se lo permitiría.

      Tal y como estaban las cosas, seguía sin saber si llegaría ayuda.

      Aunque, al parecer, acudirían en tropel si estuviera dispuesta a que le practicaran una sonda anal. Quería golpear algo, preferiblemente al capullo que había respondido al teléfono. ¿Es que no entendía el peligro que corría ella, que corrían todos?

      ¿En qué lío me he metido?

      Sí, había sido una cómplice involuntaria, pero cómplice al fin y al cabo. No podía perdonarse. Estaba demasiado implicada para simplemente decir que no y marcharse. Nadie salía de La Corporación y vivía para contarlo.

      No.

      Tenía que ser lista. Tenía que derribarlos, hacer que su imperio se desmoronara. Era la única manera de garantizar la seguridad de los prisioneros secretos de La Corporación, por no hablar de la suya propia.

      Mercy siguió adelante, caminando con determinación para no alertar a los guardias de que, en realidad, no tenía ningún asunto que atender en aquella zona. Estaba en un estado de alerta máximo, temerosa de ser descubierta. Había tomado todas las precauciones posibles para evitarlo. ¿Sería suficiente? No es que espiar se le diera bien; el espionaje no formaba parte de sus competencias. Al menos, hasta ahora.

      —Concéntrate —susurró, reprendiéndose.

      Ella había diseñado la mayoría de los escáneres biométricos y sensores utilizados en la seguridad de la instalación. Conocía cada rincón. También sabía que la mayoría de las puertas de las garitas estaban preparadas para explotar si se manipulaban demasiado. La Corporación no dudaría en derrumbar el edificio sobre sus cabezas antes de permitir que sus enemigos entrasen y accediesen a sus investigaciones.

      Pero fue astuta. Cuando creó los sistemas, dejó una puerta trasera. Daba igual lo que diseñara para La Corporación, siempre instalaba un interruptor de apagado y una vía de acceso oculta. Su conciencia se lo exigía, porque su instinto había notado algo raro en la empresa casi desde el principio.

      Las medidas de seguridad que había incorporado a los sistemas implicaban que, de ser necesario, solo ella podría acceder y controlar la tecnología. En aquel momento le pareció demasiado poder para entregárselo a gente a la que acababa de conocer. Ahora agradecía haber tenido esa pizca de previsión.

      Acceder por la vía trasera que ella misma había diseñado era el último recurso. Incluso ella tendría que andarse con cuidado con las salvaguardas para no activar nada peligroso. Por ahora, se limitaría a avanzar por todos los controles. Mantenía la mirada al frente, consciente de que había cámaras por todas partes, mostrando cada uno de sus movimientos a los hombres contratados para vigilarlo todo y a todos los que tuvieran algo que ver con The Corporation. Disponía de una acreditación elevada, pero no de Nivel Uno. Como Nivel Dos gozaba de casi total libertad por la instalación—aunque bajo vigilancia constante. Debía mostrar su identificación al entrar en el edificio y luego en cada puesto de guardia entre aquel punto y el nivel más bajo.

      En cada planta había guardias armados. Ya había superado varios controles haciendo todo lo posible por mantener un semblante tranquilo. Había llegado demasiado lejos para que la atrapasen ahora.

      Cuanto más abajo se descendía, más fuertemente armados estaban los guardias. En ese momento se encontraba a once niveles bajo tierra. Todo lo que estuviera por debajo del vestíbulo no figuraba en los registros accesibles al público. Las zonas inferiores simplemente no existían. Al menos para quien no estuviera al corriente.

      Y ella estaba al corriente.

      Era una empleada de confianza. Odiaba todo lo que representaba The Corporation—las mentiras que propagaban al público cuando, en realidad, eran unos malnacidos.

      Había pasado buena parte del año trabajando para ellos y reuniendo pruebas en su contra. El problema era que Mercy no tenía ni idea de adónde llevar la información. Ciertos políticos estaban en el bolsillo de The Corporation. Eran tan poderosos que algunos gobiernos los respaldaban por completo aun sabiendo lo que hacían. No veía salida hasta que conoció al Sujeto de Pruebas 87P. Él le había ofrecido un cauce para pedir ayuda y ella lo aprovechó.

      Se estremeció; el miedo le recorrió la columna al pensar que la descubrieran.

      —Tranquila —se susurró—. Puedes hacerlo.

      Esbozando una sonrisa, se acercó al guardia del mostrador al final del pasillo. Gaspard era, con diferencia, el guardia más amable de la instalación. A menudo le sonreía y mantenía con ella pequeñas conversaciones. Habría pensado que era un aliado, pero le había visto torturar a sujetos de prueba junto a sus compañeros. También era cruel con los animales de experimentación que se guardaban allí. Animales que Mercy esperaba liberar, al igual que a los sujetos humanos.

      Aun sin ser el cabecilla, había participado. Nunca olvidaba de lo que era capaz, pese a su sonrisa cordial. Le mostró la placa.

      Gaspard frunció los labios. —Doctora Deluca, eso es una tarjeta de fidelidad de cliente —dijo en un inglés cargado de acento francés. Se relamió, como si hiciera todo lo posible por no reírse—. De una cafetería.

      Nerviosa, rebuscó en la bata y gimió. ¿Cómo podía haber olvidado la placa? La había tenido al entrar en el vestíbulo principal. Cuanto más lo pensaba, más se daba cuenta de que los demás guardias simplemente la habían dejado pasar tras entrar en el edificio. Era tan conocida en The Corporation.

      El teléfono del escritorio de Gaspard emitió un pitido. Él alzó la mano indicándole que esperara un momento. Cada músculo de su cuerpo se tensó.

      Era el fin.

      La habían pillado.

      Estaba segura.

      Habló en francés más rápido de lo que ella podía seguir y colgó. Le sonrió. —Tu placa está en la recepción. Intenta recordarla la próxima vez, ¿sí?

      —Sí —acertó a decir, con las palmas sudorosas.

      —Al menos esta vez llevas los zapatos a juego —comentó, negando con la cabeza y murmurando algo sobre lo despistados que son los médicos, especialmente los estadounidenses. Ella solía ser olvidadiza, pero solo porque la mente le bullía con otros pensamientos. El otro día había llegado al trabajo con dos zapatillas distintas—de la misma marca, pero de colores diferentes. Esas cosas le ocurrían a menudo. Ya estaba acostumbrada.

      Aparentemente, el guardia también. La dejó pasar.

      Una vez dentro del pequeño recinto de acceso, Mercy se dirigió al escáner de retina. Permaneció inmóvil, con los ojos abiertos, mientras un láser rojo los examinaba. Los segundos se hicieron eternos mientras intentaba no temblar ni sudar. No podía darles motivos para sospechar. Ella misma había diseñado los escáneres para detectar el estrés. Eran mucho más avanzados que cualquiera en uso en el resto del mundo. Solo podría culparse a sí misma si la atrapaban. Sería su propia tecnología volviéndose contra ella.

      Tenía que hacerlo.

      Vidas dependían de ella.

      Mantén la calma.

      Se encendió una luz roja, seguida de un pitido estridente.

      Se tensó. La había rechazado. Su maldita máquina la había rechazado.

      Gaspard se inclinó. —Relájate, doctora. Sé que estabas preocupada por la placa. La han encontrado. Tranquila.

      Hizo lo posible por obedecer. Aunque, en realidad, apenas estaba nerviosa por la placa. Le preocupaba mucho más que la descubrieran como traidora y la ejecutaran, pero si él necesitaba pensar que su ansiedad se debía a haber olvidado la acreditación, de acuerdo.

      Esta vez, el escaneo funcionó. La gran puerta emitió un pitido y se encendió una luz verde. Las enormes hojas metálicas se abrieron. Mercy tuvo que contenerse para no salir corriendo. Con pasos lentos y deliberados, entró en el laboratorio. Sus botas de tacón hasta la rodilla repiquetearon en el suelo duro, resonando por la sala y anunciando su presencia. Dos científicos miraron en su dirección. El primero masculló una maldición en francés. Nunca le había caído bien.

      El desagrado era mutuo.

      Era el mejor amigo del doctor Bertrand, a quien detestaba.

      Detestaba a todos.

      Eran demonios disfrazados con batas blancas.

      Bertrand, sin embargo, era peor que la mayoría.

      Aun así, ella era una doctora de confianza y ingeniera biomédica vital para lo que estaban haciendo. Ellos lo sabían. Continuó como si le tocara inspeccionar sus proyectos actuales. No le tocaba hasta dentro de dos días. Ese era su próximo turno programado de mantenimiento del equipo en el bloque de celdas. Para entonces podría ser demasiado tarde. El Sujeto de Pruebas 87P podría estar muerto. No podía permitirlo. No si estaba en su mano salvarlo.

      O al menos intentarlo.

      Había fallado a otros.

      A este no le fallaría.

      Tras pasar varios controles de seguridad más, por fin llegó al bloque principal de celdas—donde se custodiaba la preciada colección. Aquellos eran los sujetos de prueba con un gran valor para la investigación—y ninguno para sus propias vidas. Incluso muertos, sus cuerpos podían ser estudiados y disecados. Cada celda estaba diseñada específicamente para albergar distintos tipos de sujetos de prueba.

      No sujetos de prueba, pensó. Personas. Ratas de laboratorio humanas.

      Sí, definitivamente eran más que humanos, como había aprendido durante su tiempo en La Corporación, pero seguían siendo personas y no merecían lo que les estaban haciendo. Cuando se topó por primera vez con los informes de secuenciación de datos de varios sujetos de prueba dentro de las instalaciones, pensó que era una broma. Que algún científico de allí había desarrollado de repente sentido del humor.

      No era así.

      Por aquel entonces le costó mucho comprender lo que tenía delante. ADN animal, humano y sin identificar. Mientras seguía leyendo, descubrió la hibridación de ADN que se había llevado a cabo y, aún más asombroso, las pruebas de que muchos de los sujetos de prueba habían nacido con esos rasgos. Por muy horripilante que fuera la idea de fusionar genéticamente ADN humano y animal, no pudo apartarse del material original. A medida que leía, no dejaba de pensar en la parte más oscura de la historia de la ciencia—monstruos como Ilya Ivanov y sus intentos de crear un ejército de simios, los científicos de Hitler, más conocidos como nazis, y sus intentos de lograr una raza superior, o el hecho de que este intento de raza superior estuviera vinculado a Estados Unidos y su propio pasado sórdido con la eugenesia. Aparte de ser éticamente reprobable, cada hecho suponía una mancha sobre el buen nombre de la ciencia. Un motivo más por el que la gente temía dejarla sin control.

      Y con razón.

      Ella había sido defensora de la ciencia, pero tras descubrir la verdad de lo que hacía La Corporación y lo que realmente representaba, se encontró luchando contra ellos.

      Lo miraras como lo miraras, aquello estaba mal. Lo que hacían era monstruoso y debían ser detenidos.

      A riesgo de su propia vida, había sacado de contrabando gran parte de su investigación en pequeños dispositivos que ella misma diseñó. Una vez en casa, examinó todo con más detenimiento. La parte científica de su cerebro le decía que lo que estaba revisando era extraordinario e imposible. Los sujetos de prueba que habían nacido de forma natural con ADN animal—los natural-borns—eran la siguiente oleada de la evolución humana. Pero las brutalidades que habían sufrido a manos de La Corporación eran simplemente indescriptibles. Y los demás—los que no habían nacido con altos niveles de ADN mutado—habían recibido ADN mediante métodos que le ponían la piel de gallina. El grupo de cerebros de La Corporación probó casi todas las variaciones e hibridaciones del genoma humano que se le ocurrieron, sin pensar en los sujetos de prueba ni en la ética de todo aquello.

      Para los monstruos que dirigían La Corporación, el fin justificaba los medios.

      Los odiaba a todos.

      Había unos resultados de los que no había podido apartarse. Las únicas notas decían que el sujeto era masculino y un natural-born. La secuencia de aquel hombre le hablaba como solo el ADN puede hablarle a una científica. Mercy estaba tan fascinada que la imprimió y la colgó en la pared de su dormitorio para poder contemplarla cada noche mientras se quedaba dormida.

      La preocupación la atravesó al pensar que su obsesión por aquella secuencia en particular significaba que estaba predispuesta a ser como Bertrand y los demás.

      Científicos monstruosos.

      Esa era parte de la razón por la que trabajaba tan duro para acabar con La Corporación.

      La obsesión por aquella secuencia de ADN nunca había disminuido, ni siquiera ante todo lo que había aprendido. Esa secuencia era especial para ella, aunque no supiera explicar por qué. Sí sabía que su dueño poseía una gran cantidad de ADN de lobo. Tanto que, sin duda, podía cambiar de forma.

      Su fascinación no se detuvo ahí. Se sintió obligada a analizarse a sí misma también, aunque mantuvo los resultados ocultos al resto del laboratorio e incluso llegó a que los procesaran bajo un número falso de sujeto de prueba.

      Los resultados la dejaron desconcertada. Eran inconcluyentes.

      ¿Cómo podía ser?

      Tú sabes cómo, se recordó.

      Había visto tanto trabajando para La Corporación que nada debería sorprenderla. Pero aun así, no era capaz de cambiar de forma ni de hacer lo que muchos de aquellos sujetos de prueba podían hacer.

      Era la aburrida y vieja doctora Mercy Deluca. No había nada extraordinario en ella, pese a lo que su ADN intentara decir.

      Había encontrado grabaciones de vídeo de distintos sujetos de prueba retenidos en las instalaciones en uno u otro momento. Mercy había visto con sus propios ojos las maravillas que podían hacer. Cosas que intentaba negar, pero de las que tenía pruebas. Algunos podían convertirse en animales, otros podían realizar lo que solo podía catalogarse como magik, algunos podían hacer una mezcla de ambas cosas, otros ansiaban y vivían de la sangre... La lista continuaba sin fin.

      La Corporación explotaba todo aquello, y eso la enfermaba. La forma en que intentaban duplicar e incluso aumentar los resultados que ya tenían era repugnante. Además, otros parecían ser capaces de hacer ciertas cosas, cosas que a ella le costaba explicar científicamente.

      Porque es magik.

      Como científica, había sido entrenada para no creer en la magik. Para pensar que todo podía explicarse.

      Esto no.

      Lo había intentado.

      Se topó por accidente con la tortura de uno: el Sujeto de Prueba 87P. Desde el mismo momento en que cruzó la mirada con él, sintió una conexión. Una amistad nacida de la necesidad, pero que no quería perder.

      Los guardias y los científicos ya llevaban al hombre demasiado al límite. Lo matarían pronto si ella no lo sacaba de allí, a él y a los demás que retenían.

      Mercy no podía dejar que los horrores la distrajeran ahora. Si perdía la concentración, podía perder los nervios. Y si perdía los nervios, moriría gente.

      Incluida ella.

      Solo era valiosa siempre y cuando no intentara sabotear toda su operación.

      Que era exactamente lo que estaba intentando hacer.

      Cuando la descubrieran, harían que su muerte fuera dolorosa. Estaba segura.

      El último guardia le hizo señas para que pasara y le dijo algo en francés. Su francés era limitado, pero le bastó para entender que él no quería entretenerse conversando con ella. Perfecto. Ella tampoco deseaba charlar. Le resultaría casi imposible fingir que le importaba lo que tuviera que decir. Solo lo veía como a un monstruo.

      Todos lo eran.

      ¿Qué podría decir?

      ¿Se te ha ocurrido alguna forma nueva e interesante de torturar a la gente? ¿Has encontrado ya la manera de exterminar alguna raza?

      Enfermos.

      La puerta principal se cerró a su espalda y ella extendió la mano. Sin mirar, Mercy fue capaz de cortar el audio de la zona simplemente usando la mano y recordando la posición de cada tecla en el panel.

      Era así de buena.

      Ya había introducido un virus en el software que controlaba las cámaras. Las imágenes se cortarían por todo el complejo, manteniendo a los guardias ocupados un rato mientras se apresuraban a solucionar el problema.

      Se apresuró por el pasillo, blanco e impoluto, hasta la última celda. Solo quedaba un sujeto de pruebas en la zona de alto valor. A los demás los habían trasladado a otro lugar. Aún no sabía cuál, pero con más tiempo y más investigación estaba segura de que lo averiguaría.

      La tecnología de The Corporation estaba años luz por delante de cualquier cosa presente en el mercado. Para los de fuera, aquel lugar parecería sacado de una película de ciencia ficción. Para ella había representado progreso y esperanza—eso fue antes de conocer la verdad. Tecleó el código de acceso de la celda y contuvo el aliento, insegura de lo que encontraría al entrar.

      Solo esperaba que su ocupante siguiera vivo.

      El tinte de la puerta se desvaneció enseguida, dejándola transparente. El pecho se le encogió al ver al hombre desplomado en el suelo. Su cuerpo estaba ensangrentado y destrozado. El pelo oscuro, hasta las orejas, se le pegaba a la cabeza, apelmazado con sangre seca. Los guardias habían vuelto a entrar. Les producía un enorme placer hacerlo a costa del Sujeto de Pruebas 87P. Cómo podía seguir vivo era un misterio para ella. Había soportado más torturas de las que cualquiera debería o, en realidad, podría soportar.

      Estuvo a punto de devolver el desayuno mientras esperaba a que la maldita puerta se deslizara del todo para dejarla pasar.

      Debo liberarlo cuanto antes .

      —Dios mío —susurró, colocándose a su lado. No había realmente un lugar seguro donde tocarlo, así que simplemente se inclinó, bajando la voz con la esperanza de resultar reconfortante—. Estoy aquí. Hice lo que me pediste. Envié toda la información que recopilé al contacto que me diste.

      El Sujeto de Pruebas 87P no confiaba fácilmente. Ella no podía culparlo. The Corporation había jugado con él tanto mental como físicamente. Sin embargo, no se había rendido en todo ese tiempo. Nunca le había dicho su nombre. Mercy había sido abierta y honesta con el suyo desde el momento en que entró en su celda para calibrar un aparato que uno de los científicos estaba utilizando.

      Fue entonces cuando comprendió todo el horror de lo que hacía The Corporation. Nunca había visto nada igual; jamás había sido testigo de tortura. La férrea resolución del Sujeto de Pruebas 87P, su negativa a dejar que vieran el dolor evidente que sufría, la conmovió. Había un hombre que necesitaba ayuda desesperadamente, pero no se rebajaría a pedirla. Sabía que los científicos acabarían matándolo tarde o temprano.

      Después de eso, empezó a investigar a fondo a The Corporation, descubriendo lo que realmente hacían y hasta dónde habían llegado.

      Se quedó pasmada.

      Sin saberlo, los había ayudado al crear tecnologías que usaban contra los sujetos de pruebas. La verdad sobre su papel en todo aquello la devastó. En una fracción de segundo tomó la decisión de marcar la diferencia, de detener a The Corporation sin importar el coste personal.

      El Sujeto de Pruebas 87P abrió los ojos y miró hacia fuera. El verde de sus iris se intensificaba, realzado por el enrojecimiento que los bordeaba.—¿Dra. M-Mercy? —balbuceó.

      Un alivio la recorrió de arriba abajo. Estaba vivo.

      —Sí. Estoy aquí —asintió—. ¿Qué puedo hacer?

      Él no habló durante unos instantes, y ella supo por qué: su mandíbula parecía estar soldando una fractura. Había leído sus informes; poseía una tasa de curación que superaba a la de muchos otros que habían pasado por la instalación.—Puedo intentar encontrar algo para el dolor.

      —No —susurró—. Estaré bien.

      —No tienes pinta de estar bien. —Y no la tenía; de hecho, parecía todo lo contrario a estar bien y aun así seguía respirando.

      En realidad, una persona normal ya no estaría respirando.

      —He estado peor. —Su intento de humor no le hizo ninguna gracia.

      Ella dudaba que alguna vez hubiese estado peor.—Hice lo que me dijiste. Nadie respondió por los canales. No sé si lo recibieron todo.

      Él tosió y saltó sangre. Sus heridas internas eran graves.—Lo recibieron.

      —¿Cómo podemos estar seguros? —Quiso comentar su estado, pero tras tantos meses hablando con él sabía que tenía algún tipo de formación médica; de hecho, apostaría a que bastante. Él era consciente de lo mal que estaba. No necesitaba que ella se lo recordase a cada momento.

      Soltó una risita débil.—Porque, en cuanto información de ese calibre empieza a circular entre el público, ellos saben captarla. Y si la enviaste a quien te dije, fue directa a la fuente.

      —¿Qué significa eso? —preguntó con la voz tensa por la preocupación, apretando los puños en un intento inútil de no echarse a llorar. La situación ya era lo bastante grave como para venirse abajo; eso no serviría de nada.

      Él alzó la cabeza apenas unos centímetros, y el gesto pareció exigirle un gran esfuerzo.—Significa que la caballería viene en camino y que va a repartir leña en este lugar.

      Una leve sonrisa se dibujó en sus labios, pero no sentía felicidad, así que no llegó a sus ojos. Odiaba lo que le habían hecho a él y a otros como él. Odiaba haber sido incapaz de sacarlo de allí. Había pensado en mil formas de sacarlo a escondidas, pero ninguna era viable. Y si no salía pronto, acabaría muerto.

      Otros ya lo habían hecho.

      Una sola vida perdida ya habría sido demasiado. Había muchas más.

      Había encontrado registros de los sujetos de prueba que no habían sobrevivido, que no habían tenido a nadie que los ayudara. Habían sido demasiados para contarlos. —Lo siento muchísimo. No sabía que habían hecho esto...

      —Lo sé —dijo él. Tomó varias bocanadas de aire que parecían dolerle.

      Ella quería ayudarlo, quitarle el dolor, pero eso no era posible. A lo sumo podría aliviarlo si él se lo permitía.

      —Hiciste todo lo que te dije, ¿verdad? —preguntó.

      —Sí —respondió ella con voz temblorosa. No podía llorar. Si lo hacía, nunca lograría recomponerse. Ahora no era el momento de venirse abajo. Todavía no se permitiría desmoronarse por todo esto; lo haría si conseguía sobrevivir. Entonces, y solo entonces, se daría un buen llanto, uno que probablemente duraría días—. Reuní toda la investigación que encontré que habían hecho aquí, la encripté y la envié junto con el mensaje PSI-Op JH2.

      Él se lamió el labio inferior y ella supo que tenía sed. Salió corriendo de la celda hacia una pequeña zona de cocina no muy lejos de las celdas. Vasos de papel se apilaban ordenadamente junto a una garrafa de agua. Qué crueldad colocar una garrafa tan cerca y a la vista de los prisioneros sin ofrecerles nunca un trago.

      Odio a esta gente.

      Ella llenó un vaso con agua y volvió a su celda en cuestión de segundos. —Aquí —dijo, levantándole la cabeza y acercándole el vaso de papel a los labios. Solo consiguió dar un pequeño sorbo.

      Él asintió levemente. —Añadiste tu nombre, ¿verdad?

      —Lo hice.

      Él parpadeó mirándola. —¿Y añadiste la otra palabra clave, verdad?

      —¿Qué otra palabra clave?

      —Dime que escribiste GreenLightJH2 después de tu nombre —dijo él, intentando sin éxito incorporarse. Todo su cuerpo parecía tensarse, pero no avanzó ni un centímetro. Ella lo había visto meses atrás, cuando era nuevo. Entonces estaba fibrado, todo músculo, una presencia imponente. Ahora no era más que piel y huesos, y la definición que antes mostraba apenas se intuía.

      Mercy se mordió el labio inferior. Se le había olvidado esa parte. Toda su energía se había invertido en reunir y encriptar los datos. No era una superespía; este tipo de cosas no le salían de forma natural. —No. Lo siento. Había tantas cosas que recordar y yo estaba nerviosa y...

      —Vete —dijo él, pero sin maldad alguna. Su orden sonó más a súplica de un hombre desesperado, uno que no quería que ella resultara herida. Incluso después de todo lo que había sufrido, aún conservaba compasión por los demás.

      Su fuerza interior la dejaba asombrada.

      —¡Vete! —gritó—. Cuando lleguen, te tratarán igual que al resto de los que están aquí. ¡Corre y escóndete!

      —No puedo dejarte aquí. ¿Y qué hay de los otros que tienen encerrados? —preguntó, pensando en aquellos a los que no había podido llegar a tiempo—. No puedo daros la espalda a ninguno de vosotros.

      —Mujer —dijo, tomando una gran y temblorosa bocanada de aire—. Los hombres que vienen no se andarán con juegos. No se detendrán a preguntar si eres amiga. Te liquidarán para llegar hasta mí. Sin la palabra de seguridad que te dije que utilizaras, solo eres otra cara más entre toda la mierda que hay aquí.

      Ella dio un respingo. Si él tenía razón, se había dibujado otra diana sobre la espalda.

      —Vete. Aléjate todo lo que puedas de este lugar —dijo él, con la esperanza extinguida en la mirada. Había pasado por tanto... Ella no podía dejar que sufriera más en soledad.

      Ella negó con la cabeza. Ya estaba enfrentada a La Corporación; ¿qué importaba un grupo mortal más que posiblemente la tuviera en el punto de mira? —No puedo dejaros. Brad y Vic también cuentan conmigo.

      Brad y Victor eran sujetos de prueba que habían estado en la instalación durante su tiempo allí. Llevaban más tiempo con La Corporación que el sujeto actual. Y ya les había fallado. No los había sacado antes de que los trasladaran. Tenía que averiguar dónde los habían llevado. No podían seguir sometidos a la tortura a la que los científicos los estaban sometiendo, por no hablar del extraño entrenamiento.

      Aún no estaba segura de qué se trataba todo aquello. Solo sabía que no podía ser bueno. Era como si los estuvieran preparando para convertirse en máquinas de combate al servicio de La Corporación.

      El hombre herido ante ella apoyó la cabeza en el suelo. —No puedes quedarte. Huelo a los Fae en ti. Los peces gordos de aquí también tienen que saber la verdad. Si no es así, alguno de los otros cambiantes acabará contándoselo. Yo llevo un poco de sangre Fae, por eso lo percibo antes que los demás. A los cambiantes de aquí no les llevará mucho más averiguar que hay algo diferente en ti. Para salvarse, podrían entregarte. Si mis hombres no te matan por error, esos monstruos te atraparán y experimentarán también contigo.

      Mercy estuvo a punto de salir corriendo, pero se obligó a permanecer en su sitio. Él deliraba y no tenía sentido lo que decía. Ella no tenía nada de Fae, fuera lo que fuese aquello. —Me hice pruebas.

      Él la miró. —¿Y?

      —Las pruebas no tenían sentido.

      Él asintió, con tristeza en la comisura de los ojos. Era como si la compadeciera. Estaba encerrado por unos locos, pero sentía pena por ella. —Lo sé.

      Se contuvo las lágrimas que pugnaban por salir. Sabía en el lío en el que se había metido y se daba cuenta de que salir de él, muy probablemente, le costaría la vida. Pero era un precio pequeño frente a todo en lo que, sin saberlo, había participado. —Tus heridas necesitan cuidados. Me quedo. Y punto.

      —Eres una maldita insensata. Eso o quieres morir. ¿Has renunciado a la vida tan joven, Mercy? —Parecía cansado al decirlo, pero había algo más, quizá sorpresa. Esperaba que ella lo abandonara, como si otros lo hubieran decepcionado muchas veces antes.

      Ella sabía lo que era que las personas cercanas te defraudaran. Había sido una niña del sistema desde que tenía memoria, de un hogar de acogida a otro. Se había refugiado en los estudios y, fuese lo que fuese lo que le lanzara la vida, ella seguía adelante, concentrada en su sueño de marcar algún día la diferencia en el mundo. Aunque esto no era lo que tenía en mente. —Me han llamado cosas peores.

      —Jimmy, ehm, James —dijo en voz baja, confundiéndola por qué la llamaría así.

      —¿Qué?

      —Me llamo James, aunque desde hace unos años todos me dicen Jimmy. Tienes que escucharme con atención —dijo, mientras su mano se deslizaba hasta su muslo. Su contacto resultaba reconfortante. Resultaba extraño que transmitiera un aura protectora cuando era él quien, a todas luces, necesitaba protección. Nunca antes nadie se había preocupado por ella de ese modo. Era raro y agradable a la vez. —Sal de aquí. Busca un lugar seguro. No tu casa; será lo primero que revisen. No uses tarjetas de crédito, solo efectivo. Vete y mantente lejos. Te encontraré en cuanto sea libre, te lo prometo. Solo sigue con vida, pequeña doctora.

      —No estás en condiciones de hacer nada —replicó ella mientras lo examinaba para valorar la gravedad de sus heridas. Agradecía su preocupación, pero no podía hacer lo que él pedía—ni siquiera aunque quisiera, que no era el caso. La Corporación la vigilaba de cerca. Le habían dicho que tenían ojos sobre su edificio de apartamentos—fuera lo que fuese que eso significaba—. Además, parecían saber cosas que no deberían, como dónde almorzaba o si salía de los límites de la ciudad en algún momento. Jamás podría escapar de ellos por su cuenta, y si la gente de James también la tenía en su punto de mira, estaba doblemente perdida. No tenía sentido huir.

      Él le atrapó la muñeca y la miró suplicante. —Vamos, Doc. Vete.

      Ella negó con la cabeza. —No puedo.

      Él cerró los ojos y tragó con fuerza. —Eres una buena persona. No quiero que te hagan daño.

      —Pues eso va en ambos sentidos, amigo. —De pie, ella echó un vistazo a las cámaras, esperando que su virus en el sistema estuviese cumpliendo su función. Se apartó del lado de James y fue a la zona de almacenamiento de medicamentos. Allí encontró algo para el dolor. Cogió un vial y una jeringa. Cuando regresó, se encontró a James intentando incorporarse de nuevo.

      No lo consiguió.

      Ella se agachó y le administró la morfina. Ahora comprendía su composición genética. Sabía por qué parecía soportar más de lo que un humano podría. Mercy sabía que tenía ADN animal, junto con algo que nunca había visto. También sabía que su cuerpo metabolizaría la morfina rápidamente. Por eso le inyectó mucho más de lo que se le daría jamás a un humano.

      Él dejó de moverse y parpadeó mirándola. —Gracias.

      Ella asintió y le rozó la frente con suavidad, deseando reconfortarlo. —Cualquiera otro estaría inconsciente ahora mismo.

      —Estoy hecho de buena pasta —respondió con una leve risa.

      —¿Cuánto tardarás en sanar? —preguntó ella—. Suponiendo que no vuelvan a herirte.

      Él se giró boca arriba, y el movimiento no pareció cómodo, ni siquiera con la morfina en su sistema. —Una semana, quizá más. Están usando armas diseñadas específicamente para mi genética. Eso siempre tarda más en curarse que cualquier otra cosa. Si me hicieran una transfusión de otro de los míos, el proceso se aceleraría.

      Sus palabras no hicieron sino aumentar el odio que ella sentía hacia La Corporación. —Son unos animales.

      —No —respondió él, mirándola—. Yo soy un animal, y nunca le haríamos esto a nadie.

      Ella tuvo que reír suavemente ante sus palabras. Tenía razón. Portaba ADN animal y, a todas luces, un gran corazón. —Tienes razón. Ellos solo son monstruos.

      Él se limitó a asentir levemente.

      —La última vez que pudimos hablar me estabas contando cosas de tus hermanos —dijo ella, consciente de que debería irse antes de que la descubrieran, pero sabiendo que él necesitaba distraerse del dolor—. Nunca me dijiste sus nombres. Claro que también me permitiste llamarte Sujeto de Pruebas 87P.

      Él bufó y después tosió, llevándose la mano a las costillas. —Te gustan las historias del que parece odiarlo todo.

      Ella sonrió; era cierto que disfrutaba con esas historias. —En realidad no odia todo, ¿verdad? No maldice de verdad a los portátiles ni piensa que toda la tecnología es el diablo, ¿a que no?

      —A la primera, no; a la segunda, sí —respondió James mientras la escrutaba—. Algo en mi interior me dice que no te odiaría; todo lo contrario. Demonios, tengo la sensación de que cinco minutos a tu lado y, por fin, encontraría algo que amar.

      Ella le tomó la mano. —¿Es uno de los que vendrán a por ti?

      —Probablemente, sí, pero odia Francia, así que puede que envíe a otro. O aparezca para echarme la bronca por haber sido tan idiota de dejarme capturar. Eso sería muy propio de él.

      Ella rió.

      —¿Qué haces aquí? —preguntó el doctor Bertrand, sorprendiendo a Mercy con su presencia.

      Ella se incorporó y se limpió las manos ensangrentadas en la bata. —Vine a comprobar de nuevo un fallo en el generador de ondas ultrasónicas. ¿No fuiste tú quien informó del problema?

      Sabía que el aparato tenía un problema. Ella misma lo había saboteado. Mercy era consciente de que podría necesitar una coartada para estar en el edificio. Y sabía que uno de los dispositivos de tortura favoritos del doctor Bertrand consistía en ondas ultrasónicas. El dolor y el daño que causaba a los sujetos con ADN animal eran bien conocidos en La Corporación.

      El hombre, alto, delgado y perturbadoramente pálido, la miró con ojos pequeños y brillantes. No pudo pasar por alto la forma en que contemplaba a James con regocijo. El doctor alemán era buen amigo de otro científico. Uno que hacía frecuentes visitas a La Corporación.

      Gisbert Krauss.

      Antes de conocerlo, Krauss había sido casi un héroe para Mercy. Sus avances en ADN humano y sus teorías sobre recombinación la tenían absorta en sus publicaciones.

      Eso fue antes.

      Antes de que conociera la verdad sobre él.

      Antes de comprender los monstruos del pasado en los que se había inspirado y hasta dónde había llegado para obtener sus ideas innovadoras.

      Merecía ser castigado—con todo el peso de la ley—o arrojado a los chicos capaces de transformarse en animales. Parecía lo justo.

      Krauss podía parecer inofensivo, pero ella conocía la verdad. Tenía un corazón oscuro y un alma malvada. Había traído a Brad y a Victor a la instalación. Llegaron en jaulas, como si fuesen animales, y, durante todo el proceso, Krauss sonreía como si fuera su mayor logro.

      Capullo.

      Había estado moldeando a Bertrand a su imagen y semejanza. Mercy había visto de primera mano lo que era capaz de hacer en nombre de la ciencia. Solo de pensarlo sentía náuseas.

      También sabía de lo que era capaz el doctor Bertrand. Había recuperado grabaciones de sus crueldades.

      —¿Qué haces en esta celda? —exigió.

      —Creía que estaba muerto —dijo ella, manteniendo la distancia pero colocándose entre el Dr. Bertrand y James—. Él no sobreviviría a otra tanda de torturas. Necesitaba tiempo para sanar. Si tenía que sacrificarse para dárselo, lo haría. —Y sé cuánto valoras a tus sujetos de prueba.

      Se detuvo, repasándola con la mirada como haría un hombre con la mujer que desea. Ella luchó contra el impulso de estremecerse. Si se atrevía a tocarla, haría algo violento. No estaba del todo segura de qué, pues no era violenta por naturaleza, pero sabía que sería algo grande.

      Él se inclinó hacia ella y James reaccionó, intentando detenerlo. James no estaba en condiciones de ayudar a nadie, y mucho menos a ella. Simplemente se desplomó de costado, gimiendo de dolor y haciendo que el corazón de Mercy se rompiera aún más.

      Bertrand los observó a ambos con una expresión que indicaba que les había calado. Ella alzó la barbilla. —¿Quieres que arregle de una vez tu maldito generador de ondas o no?

      —Sí —respondió él—. Ven.

      Ella asintió y lo siguió fuera de la celda; luego se giró e introdujo el código para bloquear la puerta de James. Añadió un par de comandos extra. A la Corporación le llevaría al menos veinticuatro horas encontrar la forma de abrirla de nuevo. Eso le daría a James algo de tiempo para recuperarse.

      Bertrand la agarró del brazo con brusquedad. —Vamos. Arregla el generador.

      Tuvo que esforzarse para que el labio no se le curvara de asco ante su contacto. Él la arrastró hasta el final del bloque de celdas, a un despacho que utilizaban los médicos que visitaban la zona. El generador estaba colocado en el borde del escritorio.

      Mercy se soltó de un tirón y le dirigió una mirada venenosa, sorprendida de su propia valentía. —Prueba a decir por favor. Un poco de educación no te vendría mal.
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      En algún lugar sobre el océano Atlántico...

      Duke se sentó en el avión, clavando los dedos en los reposabrazos de cuero color beige de su asiento. El aparato era propiedad de PSI—uno de sus muchos juguetes. Había sido diseñado para alojar a un equipo de seis u ocho hombres. Teniendo en cuenta que no eran precisamente pequeños, aquello decía mucho. Todo el interior estaba equipado con accesorios y mobiliario de alta gama. De lujo, lo habría descrito él. Lo único que deseaba era un paracaídas. Todo lo demás le importaba un carajo. Privado y caro no significaba seguro. Al menos no para él.

      Era un lobo.

      Los lobos no vuelan.

      Corren rápido y matan cosas. A veces lo hacen en manada. Otras, actúan solos.

      Volar no entraba en el trato.

      Cuando lo reclutaron por primera vez para la agencia, los aviones no eran una opción. Volar no formaba parte de lo que se esperaba de él. Lo ficharon porque podía rastrear casi cualquier cosa en cualquier parte y porque tenía una puntería de diablos. Sin mencionar que podía transformarse en lobo y causar estragos de ese modo. No lo contrataron por su amor a los inventos modernos. En sus más de doscientos cincuenta años en este mundo, las cosas habían cambiado mucho.

      El resto de los PSI-Ops a bordo no tenía ningún problema con volar. Boomer estaba recostado con los pies en alto mientras veía una película. El avión contaba con asientos reclinables que se convertían en camas, además de una zona trasera con camarotes para cada miembro del equipo. Boomer había puesto una película en una de las muchas pantallas y no se había movido desde el despegue. Llevaba la mayor parte del vuelo cabeceando y roncando. El mero hecho de que emitiera algún sonido era prueba de lo seguro que se sentía Boomer. Ninguno de los hombres estaba predispuesto a roncar en un sueño normal: se les había entrenado para no hacer ruido y no alertar al enemigo.

      Si no fuera por James, Duke habría estado arañando el asiento y montando un numerito por verse obligado a desafiar la gravedad. James era un hermano de armas, y uno no deja a un hombre atrás.

      Punto.

      Todos ellos habían estado en combate antes de convertirse en operativos de PSI. La guerra existía desde el principio de los tiempos, y nunca faltaban batallas ni guerreros dispuestos a librarlas. Duke había participado en muchas. La primera fue la Revolución Americana. Por aquel entonces solo era un chaval, casi un crío. No importaba. Luchaba por aquello en lo que creía, y tampoco es que él y sus compatriotas tuvieran muchas opciones.

      Tenían que plantar cara a Inglaterra.

      Sentía que era su deber proteger la tierra donde había nacido. Mucho había cambiado con los siglos. Para empezar, ya no usaba un mosquete —gracias a los dioses—. ¡Qué arma tan tediosa! Dispara. Recarga. Sigue recargando. Reza para que no se encasquille. Vuelve a empezar. Inglaterra ya no era un enemigo, sino un aliado, y las guerras tendían a librarse en tierras de otros países. Bueno, eso era lo que todo el mundo le repetía.

      Sin embargo, él, como tantos otros, recordaba perfectamente dónde estaba el día que cayeron las torres. Para él, aquello fue un acto de guerra en suelo estadounidense. Nadie iba a convencerlo de lo contrario.

      Sí, mucho había cambiado desde que, siendo casi un adolescente, empuñó un arma contra los británicos. Él y sus primos lo habían hecho. Seis muchachos Marlow marcharon a la guerra. Regresaron tres hombres.

      Resultaba difícil ocultar lo que eran en medio de la carnicería. Duke estaba pasando la pubertad y tenía suficientes cambios hormonales de los que ocuparse, pero, además, el lobo que llevaba dentro atravesaba sus propios cambios, y él era una bomba de relojería. Algunas noches se escabullían del regimiento, cambiaban de forma y corrían como lobos. Así mantenían a raya a Duke... y evitaban que se comiera a otros soldados. Bueno, al menos a los de su bando. Que se zampase a los malos les daba lo mismo.

      Le encantaba fastidiar a Corbin porque el hombre era británico y ocupaba un puesto de autoridad. Además, bebía mucho té y comía crumpets. ¿Qué macho alfa que se respete come algo llamado crumpet? A Duke la rebeldía contra él le venía de serie.

      Al final, se cubrían las espaldas.

      Como hacía siempre un operativo. Habían pasado por mucho juntos. No todo bueno. La guerra te convertía en hombre, sí, pero también te cambiaba —a veces para mal—. Te mantenía siempre alerta, siempre listo para un ataque, y te costaba bajar la guardia. Vietnam había dejado huella en Duke. Pensaba que había sido su peor guerra hasta la fecha. Irak no fue mucho mejor. Un IED oculto dentro del cadáver de un animal, camuflado como si fuera un simple atropellado, se llevó por delante a varios PSI-Ops. Eran amigos de Duke, y él estaba cerca cuando ocurrió.

      La guerra era una auténtica mierda.

      El avión atravesó una zona de turbulencias, y Duke apretó aún más los reposabrazos.

      Los malditos aviones también.

      Lo único bueno que había sacado de la guerra era el vínculo forjado con otros soldados. Una confianza tan profunda que resultaba imposible describirla. Una hermandad nacida de la violencia. Por eso Boomer podía quedarse frito en el avión y no lograrlo en ningún otro sitio.

      Confianza.

      Ganada a pulso, sin duda.

      Corbin deslizó unos expedientes por la mesa hacia Duke. —¿Quieres echarles un vistazo ahora?

      Para verlos, Duke tendría que levantarse. No quería moverse. En su cabeza, si lo hacía, el maldito avión podía inclinarse y todos acabarían cayendo en picado al océano y muriendo.

      Irracional.

      Lo sabía.

      Y le importaba un carajo.

      Los lobos no están hechos para volar.

      —Estoy bien —respondió, sin moverse.

      —Gallina —soltó Striker—. Capitán, creo que Duke está suplicando una misión que nos obligue a saltar en paracaídas. Enfréntate a tus miedos. Vive peligrosamente. Sé un hombre. Bueno, un hombre-lobo.

      —Te voy a partir en dos —gruñó Duke.

      Striker lo ignoró, se inclinó y le quitó los expedientes a Corbin. Los hojeó. —Es una moza bien guapa.

      Duke simplemente alzó una ceja en dirección a Striker. Puedes sacar al hombre de Escocia, pero no a Escocia del hombre. Al menos Striker había dejado de llamar a Corbin Maldito-Bastardo-Inglés-Que-Quiere-Robar-Su-País. El progreso se encuentra en los lugares más insospechados.

      Corbin se echó a reír. —Es atractiva, pero no te dejes engañar. Por toda la información que hemos logrado recuperar, parece ser una pieza clave de ese grupo.

      —Qué gracioso, a mí me pareció que los analistas no saben una mierda —añadió Duke entre dientes, todavía aferrado a los reposabrazos—. Maldita sea, el vuelo va a durar una eternidad y la turbulencia acaba de empeorar. —Una encriptación que ni siquiera pueden descifrar del todo. Genial. Tal vez deberíamos localizar a quien filtró la información y contratarlo. Si es capaz de impedir que nuestros cerebritos la descifren, tiene que ser bueno.

      Corbin no parecía divertido. Miró a Striker. —El objetivo está vinculado a James de algún modo. Creemos que ella sabe dónde está.

      —¿Algo más? —preguntó Duke, intrigado, aunque no lo bastante como para arriesgar la vida moviéndose.

      Los idiotas deben sentarse y quedarse quietos en su sitio.

      Asintiendo, Corbin continuó: —Hemos conseguido una dirección suya en París.

      —¿Crees que es tan tonta como para seguir allí? —preguntó Striker—. Yo diría que ya se ha largado. Si es ni la mitad de la amenaza que dicen, estará en la otra punta del mundo antes de que aterricemos.

      Tenía razón. Duke asintió en señal de acuerdo y empezó a ponerse en pie con la intención de ir a la mesa. El avión atravesó una zona de turbulencia especialmente fuerte y se sacudió. Duke se hundió de nuevo en el asiento, convencido de que su movimiento había provocado aquel balanceo. Nadie podía convencerlo de lo contrario.

      Boomer se sobresaltó y se despertó. —¿Eh? ¿Qué pasa?

      —Corbin nos está poniendo al corriente —dijo Duke, deseando pensar en cualquier cosa que no fuera estar a miles de metros sobre el mar—. No te pierdes nada. No tiene ni idea. Y los de Inteligencia recibieron una paliza de parte de un informante cualquiera. Da la sesión por concluida.

      —Ojalá pudiera despedirte —canturreó Corbin.

      —Jode, ¿verdad? —Duke le lanzó un beso—. Nos tendrás de por vida.

      —Que sepas que estoy pensando seriamente en matarte —dijo Corbin con una sonrisa. Corbin jamás cumpliría aquella amenaza y Duke lo sabía. Eran una familia nacida de las circunstancias y la familia protege a la familia; por eso ellos se encargarían de la extracción de James. Nada de otros equipos. PSI tenía sedes divisionales en ciudades mucho más cercanas que la suya, pero ninguno vería a James como a un hermano.

      El equipo de Duke sí lo hacía.

      Sí, habían tenido sus más y sus menos. Daba igual. Lo único que importaba era traer a James sano y salvo. Al diablo con todo lo demás.

      Boomer se frotó la cara con una mano y se incorporó del todo, con aspecto algo más despierto. Se puso en pie, se estiró y se acercó a la mesa. Su mirada violeta se centró en los expedientes que tenía delante. Se pasó la mano por la larga melena. De no ser por la barba bien recortada, Boomer parecería mucho menos varonil. Había oído a mujeres decir que les recordaba a un rockero o a un tipo gótico o algo por el estilo. Duke procuraba no prestar demasiada atención a lo que pensaran los demás. Y, como Boomer no era de su tipo, le importaba aún menos.

      Boomer pasó los dedos por los expedientes; la tristeza volvió a sus ojos. —Está buenísima.

      —Lo sé —dijo Striker, apareciendo en la cabina principal con una botella de agua; todo un ascenso respecto a la cerveza barata que había estado reclamando antes—. Es de mi tipo. Me gustan las pelirrojas. Tienen fuego en el alma y, a veces, la capacidad literal de manejarlo; recomiendo evitar a las sobrenaturales. Pueden ser peligrosas para la salud.

      Desde un lado, Boomer intervino, animándose mientras una sonrisa se dibujaba en sus labios: —La última vez que saliste con una pelirroja intentó cortarte la polla. Dijo que eras un cabrón infiel que necesitaba que le dieran una lección inolvidable.

      Striker sonrió de oreja a oreja, como si aquel recuerdo fuese de sus favoritos. Tenía fama entre las mujeres. La mayoría de los operativos la tenían. Todos iban con cuidado. Conocían los riesgos de estar con humanas. No se te ocurría derramar tu semilla en una. Podía matarlas: el esperma de un cambiador era tóxico para los humanos y, si lograban sobrevivir y, dioses no lo quieran, quedarse embarazadas, jamás llegarían a término: morirían. El panorama era aún peor para quienes no habían nacido sobrenaturales; ahí se acababa la suerte de los que habían sido mordidos.

      Nadie sabía muy bien por qué.

      Los humanos simplemente no estaban hechos para soportar embarazos sobrenaturales.

      —¿Que hablamos de conquistadores? —dijo Striker, señalando a Duke—. Ahí lo tenéis. De los grandes.

      Duke lucía la etiqueta con orgullo, como casi todo lo que le llamaban. —¿Y qué?

      —Algún día vas a conocer a una moza que haga temblar el suelo que pisas. ¿Qué harás entonces?

      Duke gruñó. —Espero que sepa traducir tu jerga peluda, porque sólo entiendo la mitad de lo que dices. Y recórtate esa barba; pareces un oso. Además, ¿qué sabes tú de mujeres capaces de hacerte temblar?

      Striker soltó una carcajada. —He hecho temblar a muchas, Marlow.

      —Niños —reprendió Corbin—. Centraos. Al parecer, Mercy Deluca es doctora y además tiene un título en ingeniería biomédica. Parece que fue una especie de niña prodigio.

      Striker silbó. —Guapa e inteligente. Si no fuera una perra malvada, me la tiraría. No, espera, me la tiraría incluso si lo es. Me gustan las malas.

      Boomer chocó la palma con Striker. Duke resopló.

      Corbin se pellizcó el puente de la nariz, como si lidiar con ellos le provocara migrañas.

      Tal vez fuera así.

      Duke cerró los ojos. Podían debatir los pocos datos que tenían sobre la mujer. Él necesitaba una cabezada. Dormir era la única forma de pasar el tiempo en los vuelos largos; o eso o obsesionarse con la idea de desplomarse hacia la muerte. Apenas parecía haber conciliado el sueño cuando Striker apareció, le tocó el brazo y dio un paso atrás por si Duke se despertaba de un salto.

      —¿Qué? —preguntó Duke.

      —Estabas gimiendo y farfullando sobre una mujer —dijo Striker, riendo por lo bajo—. Y cuando digo farfullando, me refiero a gruñir como un cerdo en celo y susurrar cursilerías. No sabíamos que eras tan romántico.

      Duke miró a Corbin y a Boomer, sin saber si Striker intentaba provocarlo o decía la verdad.

      Corbin asintió. —Y mencionaste el nombre del objetivo.

      —¿Qué?

      —Dijiste «Mercy» y, Duke, lo dijiste como si estuvieras en medio de un polvazo de los buenos.

      Duke no recordaba nada. Creía haber cabeceado solo unos segundos. —¿Cuánto tiempo he estado dormido?

      —Aterrizaremos pronto —dijo Striker. Le entregó los expedientes—. Repásalos.

      Al bajar la mirada, Duke estuvo a punto de mandar a su amigo al diablo cuando se detuvo; la necesidad de mirar las fotos era demasiado fuerte para resistirse. La hoja en la que estaban impresas no contenía muchos detalles: tan solo una foto de pasaporte estadounidense y otra del permiso de conducir. Pero lo que sí había resultaba impactante y, de algún modo, familiar. Como si la conociera sin haberla visto jamás. La mujer era más que hermosa.

      Su pelo, de un rojo tan oscuro que rozaba el castaño, caía en largas capas alrededor de su rostro en forma de corazón. Duke no estaba seguro de si aquel corte pretendía ser moderno o si simplemente era cosa de una mujer a la que no le apetecía lidiar con él y se lo había recortado al azar. Unos ojos azul intenso asomaban tras espesas pestañas. En la foto del carné de conducir, ella se estaba riendo.

      Riéndose a carcajadas.

      ¿Quién conserva la capacidad de reírse después de hacer cola en la DMV?

      Él leyó sus datos. Apenas medía un metro sesenta. Una chica diminuta.

      Duke no podía apartar la mirada de su sonrisa. Cuanto más la observaba, más le hormigueaban los miembros; un calor le recorría el cuerpo y se concentraba en la ingle.

      Los demás estaban equivocados. No era solo que estuviera buenísima. Era la mujer más bella que había visto jamás, y él había contemplado su buena dosis de chicas sexis. Aquella sonrisa volvía a atraerlo.

      Quería ver esa sonrisa dirigida a él, provocada por él. Quería oírla reír. Y, más que nada, quería tocar su piel pálida.

      Ella es la mala.

      Joder sí lo es.

      La discusión en su cabeza casi salió a la luz. Carraspeó, decidiendo que lo mejor era guardar sus sospechas… por ahora.

      Striker estaba allí, observándolo de cerca.—¿Necesitas un momento a solas con esa foto?

      —Bésame el culo —espetó Duke.

      Striker arqueó las cejas y se inclinó hacia él.—No juego para ese equipo, a ghrá geal. Si lo hiciera, te enterarías.

      —Gesundheit —replicó Duke, rodando los ojos mientras apartaba a Striker—. Ve a molestar al piloto, capullo.

      —Preferiría que no —dijo Boomer, cogiendo los expedientes pero no la hoja con las fotos—. Prefiero que sigamos en el aire.

      —Tú y yo pensamos lo mismo. —Duke dobló el papel con las fotos y empezó a metérselo en el bolsillo delantero.

      Striker alargó la mano.—La hoja.

      —No.

      —Forma parte del expediente.

      —Me la quedo —dijo Duke con calma. No podía explicar su apego a la mujer que aparecía en ella. Ni sentía la necesidad de intentarlo.

      Striker ladeó la cabeza.—Si te ausentas y te vas al baño media hora, todos sabremos que estás dentro cascándotela.

      Duke alzó la mano y sonrió mientras enseñaba el dedo corazón.

      —No cambia el hecho de que seas un pervertido. Te quedas con su foto. Ella está detrás de la captura de James.

      —No lo sabemos —soltó Duke—. Podría ser inocente en todo esto.

      Todas las miradas se posaron en él. Incómodo con su propia afirmación, metió los dedos en el bolsillo y rozó el papel con las fotos. Su cuerpo respondió; su polla cobró vida como si recordara un sueño erótico que su cerebro no conseguía recuperar.

      Pensó en dárselo a Striker para que se callara, pero en cuanto la piel de Duke tocó el papel, algo salvaje empezó a aflorar, dispuesto a salir a jugar.

      Eso sí que haría que el avión se viniera abajo.

      —¿Estás bien? —preguntó Striker, visiblemente preocupado—. ¿Te afecta el vuelo?

      —Sinceramente, no lo sé —Duke tragó con dificultad y Striker asintió—. No sé por qué he dicho lo que he dicho.

      —Creo que quizá lo sé —dijo Corbin. Duke esperó una explicación, pero no llegó. El hombre se puso en pie y estiró los brazos por encima de la cabeza—. Me muero de hambre.

      —Suerte encontrando algo que llene en Francia —intervino Boomer—. Lo único que quieren darnos son embutidos fríos y queso. Míranos, ¿parece que podamos vivir de eso?

      —No me hagas hablar de las raciones —dijo Striker—. La última vez que estuvimos allí casi me como al camarero solo para sentir que había tomado un entrante.

      Duke soltó una risita temblorosa. No estaba de humor para bromas. Quería llegar hasta la mujer de la foto—la doctora Mercy Deluca—y averiguar por qué demonios lo volvía tan loco. Había que cambiar de tema y aligerar el ambiente, y rápido. Puede que Striker tuviera razón.—Siempre podemos metamorfosearnos y comernos a los franceses. Tienen de sobra.

      —¿No estabas quejándote de la indigestión que te dio el último tío al que le hincaste el diente… en Seattle? —preguntó Boomer, sentándose de nuevo. Pasó las pocas hojas que había y miró a Corbin—. Estoy con Duke. ¿Seguro que es la enemiga? Quiero decir, no tiene pinta de diabólica.

      Duke contuvo la respiración, necesitando conocer la opinión de los demás. Sabía que su juicio fallaba, pero no comprendía por qué. Normalmente no se andaba con tonterías: entraba, cumplía la misión y seguía con su día. No le daba demasiadas vueltas a nada. Si acaso, pensaba de menos, al menos eso diría Corbin si alguien se lo preguntara.

      Algo no cuadraba.

      Había más en ese objetivo de lo que les estaban contando. Incluso Boomer lo percibía. Se encendió la luz que indicaba que debían sentarse y abrocharse el cinturón. Pronto empezarían el descenso.

      La parte que Duke menos soportaba de volar—bueno, aparte del despegue⁠—.
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      James Hagen se arrastró hasta un lateral de su celda, un lugar que conocía al dedillo desde que la había llamado hogar durante meses. Era austera, pero la más cómoda en la que le habían encerrado jamás. Y eso que, a lo largo de su larga vida, lo habían retenido en unas cuantas. La peor había sido un infierno minúsculo en Escocia. Allí fue donde conoció por primera vez a Striker, que también estaba preso en la misma celda.

      Echaba de menos a sus compañeros. Añoraba tenerlos cerca. Siempre eran buenos para echarse unas risas y para liarse a golpes de los buenos. Sobre todo Duke. El genio que se gastaba era digno de admiración. Boomer, en cambio, callaba la mayor parte del tiempo, pero James había atisbado lo que se ocultaba bajo aquella fachada normalmente serena: oscuridad, dolor, soledad.

      Según sus últimas noticias, James era el único del equipo, aparte de Corbin, que conocía la historia completa de Boomer. Y era cualquier cosa menos bonita. Mientras recorría la celda con la mirada, no pudo evitar sentirse culpable. Él desesperaba por salir de allí cuando, en realidad, aquel lugar era mejor que el sitio en el que Boomer había pasado buena parte de su vida.

      Mucho, muchísimo mejor.

      James suspiró. Todavía no podía creer que hubiese sido tan estúpido como para dejarse emboscar. Estaba tan ocupado protegiendo a una chica—Inara Nash—a la que veía casi como a una hija que no pensó ni un segundo en su propia seguridad.

      Un error de novato, y él distaba mucho de serlo.

      Cuando se vio por primera vez encerrado en la celda, estaba en mejor estado. Atontado por las drogas que le habían administrado para mantenerlo sedado durante su largo viaje en un contenedor de carga hasta Francia, pero en un estado de salud aceptable. Bueno, tan aceptable como se puede estar después de sobrevivir a un ataque de quince híbridos que apestaban a una mezcla de vampiro y cambiaformas. Proyectos de laboratorio: así había empezado a llamarlos.

      La salud de James había cambiado mucho desde entonces.

      Ni siquiera un sobrenatural macho alfa puede aguantarlo todo antes de que su cuerpo se rompa y se niegue a curar. Él estaba rozando ese límite. A veces deseaba que su organismo se rindiera de una vez; así, Mercy no tendría ninguna razón para intentar rescatarlo.

      Aquella condenada doctora pelirroja, tan bienintencionada, iba a acabar muerta por intentar hacer el bien. No necesitaba más muertes sobre su conciencia; ya cargaba con demasiadas.

      Era de las buenas. Lo había percibido en cuanto la conoció. Percibió mucho más que eso, pero ella lo negaba. Mercy tenía sangre feérica, o algo diablos parecido, y si la gente de allí se enteraba, acabaría encerrada junto a él. James había olido a brujas a lo largo de su vida, y el aroma de Mercy mezclaba lo feérico con lo brujo. Fuera lo que fuese, no era humana.

      Maldita doctora.

      Los problemas tenían un don para encontrarlo. O él los provocaba, vete a saber. Durante diez años se había mantenido en un perfil bajo, fuera del radar, usando el nombre de Jimmy y haciendo lo que estuviera en su mano para saldar la deuda que debía.

      Sus pensamientos volaron hacia Inara, la joven a la que había conocido cuando aún era prácticamente una cría. Acababa de llegar a la calle y no habría sobrevivido mucho sin alguien que la guiara. Él lo hizo. Le enseñó cómo funcionaban las cosas y cómo mantenerse a salvo.

      Solo podía esperar que siguiera viva y estuviera bien. Él la veía con ojos de padre. Y, aunque podría haberla sacado de la calle y mantenerla, sabía que no estaba destinado a ser así. El destino tiende a escribir las cosas con mucha antelación, y una de las habilidades de James era el don de la clarividencia. Aunque se manifestaba de formas extrañas, nunca de manera clara.

      Supo en cuanto se cruzó con Inara que debía entrenarla y guiarla lo mejor posible. Que estaba destinada a unirse a alguien importante. Cuando ella empezó a dibujar a Eadan Daly, otro agente PSI-Op, James comprendió quién era ese alguien. También supo que debía hacer lo impensable: ponerse de nuevo en contacto con PSI. Cuando se marchó, lo hizo en muy malos términos.

      Eso es quedarse corto.

      El Director, el general Jack C. Newman, quería que se quedara. Pretendía limar asperezas y arreglarlo todo. James no. Necesitaba pagar por haber llegado demasiado tarde para ayudar a un compañero. Pagar por haber ignorado sus visiones del futuro y haber pensado que eran una jugarreta de la mente. De haber seguido lo que le mostraban, aquel operativo quizá seguiría vivo. En última instancia, la muerte de aquel hombre era culpa de James. Si PSI no quería culparlo, vale.

      Él ya se culpaba más que suficiente por todos.

      Cuando lo capturaron y se vio en su situación actual, dio por hecho que aquel sería su final.

      Su penitencia.

      No había logrado contactar mentalmente con ninguno de los otros cambiaformas que lo rodeaban, así que sabía que aquel lugar disponía de algo que bloqueaba esa capacidad. Si tuviera que adivinar, diría que se trataba de una especie de LRAD —un dispositivo acústico de largo alcance— modificado y de última generación. Había oído en la calle que se usaban contra los sobrenaturales, pero nunca se había topado con uno. Una parte de él esperaba que, fuera lo que fuese, detuviera los sueños.

      No lo había hecho.

      Siguieron metiéndole fármacos a la fuerza. Drogas que sospechaba diseñadas para potenciar sus habilidades. Incluso antes de que lo dejaran en el estado en que se encontraba, había tenido que luchar contra su bestia interior, cuando jamás había tenido problemas de autocontrol.

      Y el ruido.

      El ruido del artefacto de tortura que utilizaba Bertrand era dolorosamente insoportable. A James le sangraban los oídos cada vez que lo empleaban contra él. Y eso era solo la punta del iceberg de las torturas. Sabía que no podría aguantar mucho más. Fuera lo que fuese que añadían a las inyecciones que le ponían, también entorpecía su capacidad de sanar al tiempo que incrementaba su don de clarividencia.

      Malditos.

      Había soñado con la doctora pelirroja antes siquiera de verla cara a cara. Soñó con sus manías extravagantes y con su manera despistada de ser. Soñó que vendría y no solo le ofrecería amistad, sino que lo uniría a su pasado. James no estaba seguro de cómo sucedería todo, solo de que sucedería. Cuando apareció ante él durante uno de los exámenes más pintorescos del doctor Bertrand, no le sorprendió verla.

      Se había horrorizado al verlo.

      Como era de esperar.

      Te crees un gallito, ¿verdad? Te gusta la pelirroja, ¿a que sí?

      Las palabras de Bertrand resonaban en los oídos de James. Se las había susurrado mientras se apretaba contra su cuerpo inmovilizado. El tipo se excitaba con todo aquello, restregándose contra James y advirtiéndole de cómo dañaría a Mercy en cuanto lo considerara bien roto.

      El afecto de James por Mercy no tenía nada de sexual. En ella veía a un espíritu afín, a alguien parecido a él. Y a una buena persona atrapada en una mala situación.

      James había visto la forma en que Bertrand observaba a Mercy. De la misma manera en que lo observaba a él. Aquel hombre entendía el sexo como poder, y James quería a la joven doctora lo más lejos posible de ese bastardo enfermo. No podía soportar la idea de que él le hiciera daño. No cuando su único delito había sido mostrarle amabilidad a James.

      Ella se había esforzado por reunir información valiosa sobre las personas que lo retenían, y James le había proporcionado el medio para pedir ayuda. Maldita doctora despistada, no utilizó los códigos correctos, así que era imposible saber si PSI aparecería pensando que era aliada o enemiga. Porque, de que aparecerían, no cabía duda. Para ellos no importaría cómo se hubiera marchado ni el motivo. Eran sus hermanos de armas.

      Eso lo era todo. El pasado no significaba nada.

      Solo quería que la doctora estuviera a salvo. No quería su sangre en sus manos; ya estaban manchadas de por vida. Y ahora Bertrand la tenía en el punto de mira. James había olido la sospecha que lo envolvía cuando entró en la celda y encontró allí a Mercy. También percibía algo más en él. Su olor había cambiado con los meses: ya no olía a humano. Y James sabía que antes ya era una amenaza; ahora era aún más peligroso.

      Seguro que se estaba administrando las mismas drogas que les había estado dando a él y a los demás. Estaban diseñadas para alterar todavía más su ADN mutado.

      Si la pelirroja tuviera dos dedos de frente, saldría corriendo sin mirar atrás. Tenía el presentimiento de que la doctora Mercy Deluca elegiría el camino de la estupidez, y no precisamente por falta de cerebro, sino por su firme sentido de lo que estaba bien y mal.

      La persona inteligente más tonta que había conocido, y eso que conocía a Striker.

      Además, sabía algo más sobre ella.

      Algo que se había abstenido de contarle durante sus conversaciones. Sí, le había hablado de sus compañeros de PSI, haciéndolos pasar por hermanos porque eran como una familia. Pero se guardó la parte principal: aquella en la que James había soñado que la diminuta doctora y Duke, su antiguo compañero, se conocerían y que el destino tenía grandes planes para ellos.

      Eso, claro, si PSI no la mataba por error antes. Duke no le haría daño, James lo sabía en lo más profundo. Pero los demás quizá sí, si la encontraban antes. No sentirían con ella la conexión inmediata que sentiría Duke. Y se desataría el infierno si alguien le hacía daño—James ni siquiera tendría que cobrárselo.

      Duke lo haría.

      Y cabrear a Duke era una idea pésima.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cinco

          

        

      

    

    
      La mano de Mercy temblaba mientras intentaba abrir la puerta de su coche. Necesitó cuatro intentos antes de lograr entrar. El garaje de The Corporation estaba sólo a medio ocupar porque era viernes y la jornada ya había terminado. Ojalá estuviera lleno de gente. Tal y como estaba, se sentía aislada y no paraba de mirar los retrovisores por si Bertrand andaba cerca o la observaba. Estaba segura de que aparecería de golpe detrás de ella, en el asiento trasero, por muy disparatado que sonara. Tenía ese aire inquietante, el que indica que, si no hubiera elegido el camino de científico trastornado, habría optado por el de asesino en serie.

      Cuanto más lo pensaba, más se convencía de que había elegido ambos caminos: científico asesino en serie.

      El doctor Bertrand la tenía en su punto de mira. Siempre la había tenido, y ahora ella le había dado motivos para sospechar. Nunca antes se había mantenido tan cerca de ella en el trabajo. A menudo parecía encantado de librarse de su presencia. Después de entrar y encontrarla al lado de James, la había escoltado con brusquedad fuera del bloque de celdas y la había acribillado a preguntas.

      Luego pasó las dos horas siguientes merodeando sobre ella mientras trasteaba con uno de los escáneres sobre el que sabía que se había emitido una orden de servicio. Por suerte, había tenido la previsión de romper aquel cacharro desde el principio.

      Su mirada ratonil se posó sobre ella, poniéndole la piel de gallina. Además, empezó a colocarse demasiado cerca, invadiendo su espacio, con el aliento caliente rozándole la mejilla. Aún podía oler la pestilencia que salía de su boca. Aquel hombre debía de haber comido algo repugnante para almorzar, o quizá la maldad oliera mal por naturaleza.

      Mercy estaba orgullosa de sí misma. No se había quebrado bajo la presión. No dio ninguna pista de por qué había estado realmente en las instalaciones en lo que se suponía era su día libre. James necesitaba que ella se mantuviera firme, que no se viniera abajo ni confesara, por mucho que hubiera deseado hacerlo.

      No engañaste a nadie.

      Lo sabía de sobra. Pero tampoco había roto su tapadera. Aun así, sólo era cuestión de tiempo que ella también desapareciera. Otros lo habían hecho. Encontró un grupo de archivos cifrados sobre antiguos empleados. Junto a sus nombres aparecía la palabra terminado y la información adicional que descubrió le hizo darse cuenta de que lo decían en sentido literal.

      Los habían matado.

      Quería salir disparada y no mirar atrás, pero no podía hacerlo. James y otros como él dependían de ella, aunque James no lo comprendiera.

      No podía creer que él quisiera que lo abandonara y huyera. ¿Qué creía que era ella?

      —Ve a casa, haz la maleta y prepárate para actuar—se dijo a sí misma en el coche mientras este hacía lo posible por calentarse—. Libéralo este fin de semana. Es ahora o nunca.

      El único problema de su plan actual era que, en realidad, no tenía ninguno. Ya había hecho lo que se había propuesto: mandar todos los archivos al contacto de James. Más allá de eso, no había planeado nada. Ni era una agente encubierta ni una espía experta. Solo era alguien que amaba la ciencia y detestaba ver en lo que otros la habían convertido. Ninguna persona decente se quedaría de brazos cruzados después de haber visto lo que ella había visto sin intentar ayudar de algún modo.

      En su cabeza, Mercy se había hecho a la idea de que, una vez enviada la información que había reunido a las personas sin rostro que James aseguraba que ayudarían, irrumpirían y lo arreglarían todo al instante. No había sido así. Envió la información hace una semana.

      No llegaron caballeros de brillante armadura.

      Estaba sola.

      Había supuesto que, una vez enviados los archivos, todo se arreglaría por sí mismo. No fue el caso. James estaba al borde de la muerte. Bertrand la había descubierto y no estaba más cerca de liberar a los sujetos de prueba que meses atrás.

      Parecía que todo había sido en vano.

      —No puedes parar algo del tamaño de The Corporation—susurró.

      El pánico la inundó.

      ¿Qué había hecho?

      ¿Y si Bertrand mataba a James por su culpa?

      ¿Y si iban a por ella?

      Detente.

      Respira hondo y cálmate.

      El trayecto a casa le llevó aún más tiempo de lo habitual. Se saltó dos salidas porque le costaba concentrarse. Probablemente no debería ir al volante, pero no tenía otra opción. La preocupación por James y los demás la consumía. Odiaba dejarlos allí, pero no podía quedarse. Bertrand incluso la había acompañado hasta el vestíbulo principal, donde recogió su acreditación y después se marchó.

      Sería demasiado sospechoso si reaparecía esta noche. Tenía que actuar con inteligencia. Además, necesitaba creer que él no sabía la verdad de que ella los había traicionado. Era la única manera de poder seguir adelante.

      Encontró sitio para aparcar frente a su edificio, lo que le pareció la mayor suerte que había tenido en todo el año, y luego se apresuró a entrar. Había pasado tiempo en Nueva York y, con frecuencia, le resultaba más fácil conducir allí que en el corazón de París. Por suerte, The Corporation estaba en las afueras de la ciudad, no en el centro.

      Subió a su apartamento sin tener que pararse a conversar con su casera, que a menudo parecía vigilar su llegada.

      Se dio una ducha rápida; necesitaba quitarse de encima la sensación del contacto de Bertrand. Sus pensamientos volaron hacia James y los otros sujetos de prueba. Tenía que idear la forma de volver mañana al edificio. Él no aguantaría el fin de semana, no con la actitud de Bertrand. Sabotear la puerta de la celda de James sólo le compraría un poco de tiempo, y el reloj avanzaba.

      Y The Corporation ya había trasladado a los otros sujetos sin previo aviso y, por lo que ella sabía, sin ningún aviso programado. Algo les había puesto sobre aviso.

      Se preguntaba si habían sido sus actos.

      Mercy sabía que el sueño se negaría a venir. Mientras yacía allí, mirando la pared, su mirada se posó en la secuencia de ADN enmarcada del “hombre perfecto”. Como siempre, cuando se fijaba de verdad, una leve vibración parecía nacer en su interior. No podía explicarlo. Tal vez fuera la emoción que le producían aquellas cadenas. Le apasionaba la ciencia.

      Pero sentía que era algo más.

      Una conexión.

      Su cuerpo empezó a hormiguear mientras intentaba imaginar el aspecto del dueño de ese ADN. Seguro que era apuesto. Cerró los ojos y deslizó la mano por su cuerpo. Nunca había sido de las que se molestan en darse placer. Le parecía una tontería detenerse y dedicarle tiempo. Cuanto más miraba la foto enmarcada, más descendía su mano.

      Siempre estaba tan volcada en su carrera que los placeres carnales más simples se le escapaban. Se deslizó la mano bajo las bragas y rozó su monte de Venus, sintiéndose desinhibida y libre. Ya excitada, la caricia de sus dedos sobre el abultado botón hizo que se le cortara la respiración. En su mente se dibujó la imagen del propietario de aquel ADN. Alto, musculoso, con hombros anchos y un cuerpo digno de estudio. Cabello oscuro y voz profunda. Y, por si fuera poco, muy bien dotado.

      Estrujó su botón, lo frotó, arqueó la espalda e imaginó a su hombre soñado allí, dentro de ella, llenándola y empujando su cuerpo cada vez más cerca del abismo del placer. Mercy mordió su labio inferior, presionándose con más fuerza contra la mano. Estalló y se estremeció, y su mirada volvió al ADN enmarcado.

      Vaya. De verdad necesito echar un polvo. Eso si es, que sobrevivo al fin de semana.
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      —Daos prisa, joder —dijo Duke, apoyándose en la pared del pequeño café. El local le resultaba demasiado estrecho; o él era simplemente demasiado grande, no lo tenía claro. Lo que sí sabía era que no tenían tiempo para esta mierda. Tampoco habían tenido tiempo de parar a comer, pero nadie le había escuchado. Tres cambiaformas hambrientos le habían ganado la votación. Al parecer, James podía esperar a ser rescatado cuando a los alfas les rugían las tripas.

      Bueno, reconfortaba saber que las prioridades de todos estaban perfectamente claras.

      Solo esperaba que, si alguna vez necesitaba su ayuda, fuera después de que ya hubieran dado buena cuenta de un gran banquete; de lo contrario, él también estaría jodido. Corbin había insistido en que, desde que llegaron a Francia y montaron una base de operaciones, habían averiguado que el objetivo se había marchado por el día y no regresaría hasta tarde.

      Aun así, tendrían que estar allí, no en un café.

      Boomer se zampó otro pastel junto a la entrada y se chupó los dedos. Varias mujeres del local contemplaron la escena como si vieran porno suave. Una de ellas se removió en su silla, y el lobo de Duke captó el olor de su excitación. Boomer dirigió una mirada perezosa hacia ella; él también había percibido el aroma.

      Duke no dijo nada, aunque su ceño fruncido resultaba elocuente. Striker también había encontrado groupies, y el equipo solo llevaba allí el tiempo justo para pedir café y algo de desayuno.

      Una morena alta se acercó a Duke balanceando las caderas para tentarle. Era agradable a la vista, pero él no conseguía sacar de su cabeza la imagen del objetivo. La sonrisa traviesa de la doctora se le había quedado grabada, casi quemándole el cerebro.

      Quería a la doctora, no a una desconocida que le ofrecía sexo.

      La mujer que tenía delante habló, y él no entendió ni una palabra, pues era francés. Negando con la cabeza, le dedicó una mirada que venía a decir: «No pillo nada».

      Ella se acercó más y apoyó la mano en su pecho. Normalmente, a su polla le habría faltado tiempo para salir a jugar; Duke no solía desaprovechar las ofertas de sexo de una mujer atractiva. Ni él ni su miembro mordieron el anzuelo.

      Joder. Francia me ha roto.

      Yo odio Francia.

      Le sujetó la muñeca con suavidad y apartó su mano de su pecho. Miró por encima de ella hacia Striker, que estaba inclinado, dejando que una desconocida le lamiera la oreja. —Se acabó. Tenemos que irnos.

      La mujer frente a Duke sonrió. —¿Americano?

      Él asintió.

      Ella se apretó contra él. —Eres muy atractivo.

      —Lo sé —respondió él, buscando a Corbin con la mirada. No tenía sentido negar lo evidente: a las mujeres les gustaba su aspecto, y con los años se había acostumbrado. Ahora mismo le importaba un carajo lo que pensara nadie. Quería llegar hasta la doctora y, por supuesto, hasta James. Divisó a Corbin y alzó el brazo—. Vámonos.

      La mujer redobló sus esfuerzos por tentarle. Duke no sentía más que la urgencia de largarse del local y poner sus ojos en el objetivo. La puerta del café se abrió y la campanilla tintineó, señal de que alguien había entrado. Boomer y Striker le tapaban la vista. Duke olió el aire, que cambió al instante: de granos de café y bollería pasó a ser profundamente erótico en cuestión de segundos. Todo su cuerpo reaccionó, tensándose y exigiéndole que prestara atención.

      Ese olor.

      Era divino.

      Mío.

      El lobo que llevaba dentro se alzó con rapidez, tanto que por un instante pensó que perdería el control y cambiaría de forma. Tuvo que luchar para mantenerse humano. No le convenía mostrar a todos los humanos del local lo que era en realidad. Además, con el humor que gastaba podría acabar devorando a alguien o montándole la pierna; así de salido estaba.

      Confuso por el impulso de reclamar lo que fuera, cerró los ojos un segundo; el olor se intensificó a su alrededor. Se vio asaltado por pensamientos de cabellos rojos y piel pálida y cremosa. Podía sentir casi la presión del cuerpo de una mujer apretado alrededor de su polla mientras embestía hacia arriba. Parecía real. Ella parecía real. Quienquiera que fuera. Una mujer a la que no alcanzaba a ver del todo en su mente, pero de la que estaba seguro que se había follado en sueños.

      No.

      Se dio cuenta de que no era una mujer con la que realmente hubiera tenido sexo, sino restos de un sueño. El pulso se le aceleró al recordar que, tras quedarse dormido en el avión, se había despertado después de un sueño erótico que no recordaba.

      Un sueño en el que había pronunciado el nombre del objetivo.

      El objetivo—Mercy Deluca.

      Mía.

      ¿Estás bien? preguntó Corbin a través de su vínculo mental compartido.

      Estoy tan lejos de estar bien que no tengo palabras para ello.

      Su polla despertó, y la mujer delante de él tuvo el descaro de bajar la mano y abarcarla. Él le atrapó la muñeca, clavando la mirada en ella. —Escucha, bonita, no puedo creer que vaya a decir esto, pero no me interesa.

      —Parece que sí —respondió ella, con la mano aún en su entrepierna—. Mucho.

      Tuvo que despegarle la mano a la fuerza. La idea de follársela no le atraía en absoluto. De hecho, cuanto más se quedaba cerca y más fuerte se hacía el olor en el café, más le revolvía el estómago la sola idea de acostarse con la morena. Quería gruñir y espantarla. Su cuerpo no era para ella. Era para la otra—para la del aroma irresistible.

      ¿Qué demonios le pasaba? Tenía la cabeza hecha un lío. Algún cable se le debía de haber cruzado. Necesitaba centrarse, y rápido, antes de reclamar a alguna pobre desconocida porque su lobo no supiera comportarse.

      Necesitaba aire y salir de aquel café.

      Se apartó de la pared y echó un vistazo alrededor, con la esperanza de encontrar el origen de aquel aroma increíble. Todo lo que encontró fue a Striker aceptando diminutos trozos de papel en los que, según adivinó Duke, debían de estar escritos números de teléfono.

      Corbin se acercó. —¿Todo bien?

      —Estoy bien —no lo estaba, pero no tenía sentido recrearse en lo que no podía cambiar—. —Vámonos.

      Corbin lanzó una ojeada a la morena. —Parece ansiosa.

      —Y tanto —respondió Duke, dirigiéndose a la puerta, deseoso de localizar al objetivo y dejar atrás cualquier otra distracción.

      Tragó saliva y luchó contra el impulso de volver la vista hacia el café. Fuera lo que fuera que le pasaba, no iba a solucionarse si seguía dejando que sus sentidos guiasen sus actos. Estaban desajustados, y él no tenía claro cómo debía reajustarlos.

      Ya se preocuparía de eso más tarde.

      Ahora tenía una misión.

      Él y Corbin salieron del café y caminaron por la calle lateral hasta donde habían dejado la furgoneta. Boomer y Striker los alcanzaron corriendo por detrás, metiendo en los bolsillos trozos de papel y servilletas.

      Han venido con la misión de salvar a James y esos dos idiotas se iban a ligar y a concertar polvos de una noche.

      Idiotas.

      —Tiene que ser una broma —dijo Corbin mientras se acercaban a su furgoneta. Estaba bloqueada por un pequeño coche utilitario. El coche se había plantado descaradamente justo a su lado, en pleno carril de circulación, impidiéndoles moverse.

      Striker le dio un codazo a Duke. —¿Nos ponemos?

      Duke miró el minúsculo coche y asintió. —Oh, nosotros sí que lo haremos.

      Boomer se rió. —Procurad no ser demasiado crueles. Podría haber sido una emergencia.

      Corbin se apoyó en una farola, con gesto aburrido. —¿En el café? ¿Qué pasa, había peligro de que se quedaran sin pasteles?

      —Punto para ti —admitió Boomer, dando un paso atrás y cruzándose de brazos—. —Adelante.

      Striker se colocó en la parte delantera del coche y Duke en la trasera. Al agacharse, Duke vio que Striker hacía lo mismo. El metal estaba frío al tacto cuando metió las manos bajo la parte posterior del coche. Encontró un buen punto de agarre y esperó, seguro de que Striker haría lo mismo.

      —Listo —avisó Striker.

      Alzaron el vehículo sin esfuerzo, dejándolo suspendido a un par de palmos del suelo. —¿Dónde lo quieres, capitán? —preguntó Duke.

      Corbin se reía demasiado para contestar. Hizo un gesto con la mano indicando que le daba igual.

      —Deberíamos meterlo en el café y preguntar de quién es —propuso Striker, provocando que su capitán riera aún más—. —Y luego enseñarles a aparcar de verdad.

      —Otra razón más para odiar a los franceses —murmuró Duke.

      Boomer se acercó y dio un golpecito en el capó del coche. —La buena noticia es que probablemente los franceses también te odian a ti.

      —Si no lo hacen, pronto lo harán —repuso Duke, señalando con la barbilla hacia un callejón estrecho que apenas parecía lo bastante ancho para el coche—. —¿Qué tal allí?

      La carcajada maliciosa de Striker dejó claro que había entendido el plan a la perfección y que estaba a bordo. —Voy delante.

      Transportaron el coche media manzana sin prestar atención al peso. Striker entró primero con su parte. Tuvieron que maniobrar un poco para que el trasto cupiera. Acabaría hecho un asco y sin retrovisores, pero dejaría de estorbarles para mover la furgoneta. Y sería imposible que su dueño lo sacara de allí.

      Perfecto.

      —Oye, ¿has olido algo extraño en el café? —preguntó Duke.

      —Comida, mucha, y mujeres, muchas también.

      —Olvídalo.

      Dejaron el coche en el suelo. Striker saltó sobre el capó, abollándolo con su peso. Sonrió de oreja a oreja y levantó una mano al aire como si hubiera ganado algún juego. —¡Eso va a dejar huella!

      —¿Ahora podemos ir a por el objetivo? —preguntó Duke, con la mente puesta de nuevo en la doctora pelirroja.

      Striker bajó de un salto y se plantó junto a Duke. —Aguafiestas.
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      Mercy salió del pequeño café con un vaso de café para llevar en la mano y una bolsita con un pastelito. Estaba agotada porque, tal y como había previsto, no había pegado ojo. Se las había arreglado para masturbarse —más de una vez— pensando en una versión idealizada de un hombre al que nunca conocería. Sabía lo patético que era aquello. Lo patética que era ella.

      Todavía era demasiado pronto para volver al trabajo. Era su día libre y necesitaba esperar a que la invitaran o correría el riesgo de levantar aún más sospechas. Había accedido a uno de los puntos de entrada remotos y encubiertos que tenía en The Corporation y había desactivado dos escáneres vitales.

      La llamarían enseguida para pedirle que los arreglara, y esa sería su puerta de entrada. Tendría que darse prisa y rezar para que Bertrand no estuviera dentro. Se estremeció solo de pensar en él y en la extraña manera en que la observaba. Desprendía un tufillo de baboso sin necesidad de abrir la boca. Solo podía esperar no volver a encontrárselo.

      Mientras tanto, el café era imprescindible. Cuando se acercó a una callejuela, se detuvo, incapaz de resistir el impulso de echar un vistazo. Varios hombres corpulentos charlaban junto a una furgoneta. Parpadeando, observó con asombro cómo dos de ellos cogían cada uno un extremo de un cochecito rojo y lo alzaban del suelo por completo.

      Estaba demasiado lejos para distinguir sus rostros con detalle, pero no podía apartar la mirada del que tenía el pelo oscuro hasta los hombros. Él le daba la espalda. Y, madre mía, qué trasero. Se le hizo la boca agua al ver cómo los vaqueros ceñidos enmarcaban aquellas nalgas.

      Guau. Los hombres sencillamente no venían fabricados así en su vida cotidiana. Mientras se sorprendía a sí misma casi babeando por aquel bombón, se dio cuenta de lo que estaba haciendo: levantaba el coche como si fuera una pluma. Se tambaleó, contemplando la escena, incapaz de creer lo que veían sus ojos.

      Son sobrenaturales. Solo hombres que no son humanos pueden levantar algo tan pesado sin esfuerzo.

      Se le cortó la respiración y aceleró el paso, temerosa de que trabajaran para The Corporation. Llegó a su edificio y apoyó la mano en la puerta principal.

      Esta se abrió, sobresaltándola.

      La señora Faure estaba allí, sonriendo de oreja a oreja. La anciana era una especie de conserje del lugar, aunque externalizaba todo el mantenimiento y hacía muy poco aparte de cotillear. Sabía todo sobre todo el mundo y Mercy sospechaba desde hacía tiempo que The Corporation le pagaba para informar de sus idas y venidas. Dicho esto, Mercy no tenía amigos en Francia. Tampoco en Estados Unidos, y la señora Faure conseguía ahuyentar la sensación de soledad.

      Ella y la señora Faure solían reunirse para tomar té y charlar un rato. A la señora Faure le encantaba practicar su inglés e intentaba enseñar a Mercy francés. También trataba de enseñarle a cocinar.

      Eso nunca salía bien.

      El cerebro de Mercy no funcionaba de esa manera. Podía crear fórmulas complejas y resolver ecuaciones con facilidad. Pídele que haga una sopa y había más de un cincuenta por ciento de probabilidades de que acabara causando una intoxicación alimentaria.

      —¿Estás en casa esta mañana? —preguntó la señora Faure—. Trabajas casi todos los días.

      Antes era cierto. Fuera lo que fuese lo que The Corporation tramaba, últimamente le daban cada vez más días libres. Tenía que preguntarse si pensaban prescindir de ella o simplemente se estaban preparando para matarla.

      Cualquiera de las dos cosas era posible.

      —Enseguida me marcho. Tengo un montón de trabajo acumulado —explicó Mercy, deseando subir a su piso para hacer la maleta y prepararse para lo que pudiera venir.

      —Siempre estás trabajando —repuso la señora Faure—. Una chica de tu edad debería salir, divertirse, disfrutar de la vida, dejarse cortejar por hombres.

      El romance ni siquiera existía en el universo de Mercy. En casi treinta años nunca había vivido un momento romántico. Siempre había estado demasiado centrada en sus estudios y en su carrera para dejarse distraer por algo tan frívolo como el amor. Solo había tenido sexo consigo misma, y ni siquiera estaba segura de que eso contara.

      Forzando una sonrisa, asintió.—Lo sé.

      —Subirá alguien a echar un vistazo a tu fregadero. Sigues teniendo problemas, ¿verdad?

      Era cierto, pero le daba igual que lo arreglaran o no; le parecía algo trivial después del día que llevaba. Sonrió.—Sí, pero yo...

      —Bien. Alguien subirá en seguida.

      Rindiéndose, Mercy se dirigió a las escaleras, apoyando la mano en la vieja y gastada barandilla. Parte del encanto del edificio era su antigüedad y la atención al detalle que se le había dedicado antaño. Aunque hacía mucho que había perdido su esplendor, aún la hacía sonreír pensar en los días en que estuvo en todo su auge. Le hubiera gustado verlo entonces.

      —Ah —llamó la señora Faure cuando Mercy estaba a mitad del primer tramo—. Tienes nuevos vecinos. Se mudaron esta mañana temprano. Un grupo de hombres. Agradables. Atractivos. Quizá encuentres el romance con uno o con más de uno.

      Mercy se detuvo. El único otro piso cercano al suyo estaba ocupado por un hombre que, como poco, rozaba los noventa.—¿Qué ha pasado con el señor Herbert?

      La señora Faure le lanzó una mirada que lo decía todo.—Murió ayer por la mañana mientras estabas en el trabajo. Pude alquilar su piso el mismo día que falleció. Imagínate mi sorpresa.

      Mercy se abstuvo de comentar.

      —Vas a interesarte por los nuevos inquilinos, ¿verdad? —insistió la señora Faure. La mujer seguiría dale que te pego si Mercy no cedía y la hacía sentir que saldría a la caza de guapos.

      —Vale, lo pensaré —añadió Mercy mientras continuaba escaleras arriba. Tenía cosas mucho más urgentes de las que preocuparse que encontrar un hombre. Cinco pisos después llegó a su planta. Casi estaba en su puerta cuando vio a dos hombres bastante grandes entrar en el pasillo desde la otra escalera. Uno tenía un pelo rojo intenso, muy parecido al suyo. Llevaba las manos llenas de grandes bolsas negras. El hombre que lo acompañaba también iba cargado.

      —Hola, muchacha, ¿por qué no estás en el trabajo? —saludó el pelirrojo.

      Sonaron todas las alarmas.—Lo siento, ¿nos conocemos?

      Él carraspeó.—Hablé con la casera. Me dijo que nuestra nueva vecina estaba trabajando. Eres nuestra nueva vecina, ¿no?

      Una sonrisa se dibujó en sus labios.—Lo soy. Ella acaba de hablarme de vosotros también.

      Y ella quiere que me salte encima de ti.

      El pelirrojo parecía no saber qué decir a continuación. —Buen tiempo hace, ¿eh?

      —Supongo. Él continuó mirándola de un modo incómodo.

      —Vale. Eh... pues disfruta del día, entonces.

      El hombre que iba con él le dio un codazo y se inclinó, susurrándole algo al tipo claramente escocés. El escocés sonrió de oreja a oreja, sin apartar la mirada de ella mientras ambos entraban en el piso de enfrente.

      Extraño.

      Negó con la cabeza y entró en su vivienda. Tenía un día muy largo por delante y no estaba para soportar a sus nuevos y raros vecinos. Tenía que hacer la maleta, ir al trabajo y sacar a James de allí como fuera.

      Lo más probable era morir en el intento.

      No pienses en eso.

      Cerró la puerta de su apartamento y echó todas las cerraduras. No detendrían a La Corporación, pero la hacían sentirse más segura. Apoyó la frente en la puerta y exhaló, percatándose por primera vez de que le temblaban las manos. Su cuerpo le estaba avisando de que su nivel de estrés era demasiado alto. No es que necesitara que se lo señalaran con luces de neón.

      Necesitaba concentrarse y hacer lo que tocaba. Se acercó a la mesita lateral del comedor, abrió la puerta del mueble y sacó unos auriculares modificados con reducción de ruido. Los conectó al teléfono móvil y eligió la música. Era música clásica animada a la que solía ponerle letras absurdas con jerga científica.

      Perfecto.

      Canturreó suavemente sobre la teoría de cuerdas y su mente se calmó al instante, ayudándola a encontrar su centro y a empezar a hacer lo necesario. Fue al dormitorio y sacó una bolsa pequeña. Bastaría con viajar ligera. No necesitaba mucha ropa; lo más importante eran unos cuantos dispositivos esenciales y el dinero en efectivo que había ido reservando para este momento.
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      Duke se volvió cuando Boomer y Striker entraron en lo que sería su base de operaciones mientras estuvieran en París. El edificio era el mismo en el que vivía su objetivo. Cuando llegaron tarde anoche, con la esperanza de encontrar un buen lugar y un ángulo desde el que vigilarla, una mujer entrada en carnes y de cierta edad apareció de la nada y les preguntó si venían a alquilar el piso del hombre que había muerto aquella misma mañana.

      Los hombres se miraron entre sí, y fue Duke quien soltó un sí espontáneo. Resultó ser el piso justo enfrente del de su objetivo.

      Aún mejor.

      Boomer y Striker se quedaron justo dentro de la puerta, con aire culpable.

      —¿Qué habéis hecho? —exigió.

      Corbin salió del cuarto de baño. Su pelo estaba mojado por la ducha. —¿Quiero saberlo? —preguntó.

      Boomer señaló a Striker con el pulgar. —Acaba de establecer contacto con el objetivo.

      —¿Cómo que lo hiciste? —preguntó Corbin—. No debería llegar hasta dentro de horas. La mujer que lleva el edificio nos dijo que la chica de al lado trabaja hasta tarde y que no volverá hasta esta noche.

      —Pues está aquí —replicó Boomer—. Y estoy casi seguro de que Striker ha echado por tierra cualquier posibilidad de que él o yo la sigamos. No solo habló con él, también nos echó un buen vistazo.

      —Genial —murmuró Duke—. Idiotas.

      —No me miréis así —dijo Striker—. Ninguno de vosotros nos avisó de que estaba en el edificio. ¿Cómo íbamos a saber que nos la encontraríamos?

      —No sabíamos que estaba aquí —dijo Corbin.

      —Vaya operativos de élite estáis hechos —murmuró Striker mientras se dirigía a la cocina—. Y, por cierto, en persona es aún más guapa. Es muy menudita. Viste raro: lleva una camiseta de superhéroe y unas botas de fóllame. Me gusta.

      Duke deseaba verla, hablar con ella, tener cualquier tipo de contacto con ella. Se acercó sigilosamente a la puerta. Corbin se interpuso en su camino. —Tendrás que esperar para instalar las cámaras de vigilancia.

      —Sí, ya me lo imaginaba —dijo, sin encontrar nada más que añadir. Duke no estaba seguro de poder esperar. Se puso a desempacar el equipo, mientras lanzaba miradas furtivas a la puerta. Tenía que verla en persona. No había otra alternativa. Corbin se cabrearía, pero ya lidaría con ello más tarde.

      Por ahora, necesitaba acercarse a ella. Se dirigió a la puerta. —He dejado algo en la furgoneta.

      Antes de que nadie pudiera decir nada, salió, cerrando la puerta tras de sí. Se quedó mirando su puerta, sabiendo que ella estaba dentro.

      Tan cerca.

      Estaba a punto de acercarse como un imbécil, llamar y exigirle que se lo contara todo, cuando la puerta por la que acababa de salir se abrió. Corbin apareció con los ojos desorbitados.

      —Boomer se ha quedado de guardia —dijo—. Tenemos compañía. Están armados y entrando en el edificio.

      —¿Para nosotros? —preguntó Duke mientras un vacío le hundía el estómago. Dirigió la mirada a la puerta de Mercy—. Han venido a por ella, capitán. Lo sé en lo profundo de mis huesos.

      Corbin le lanzó una pistola corta. —Te diría que metieras tu culo aquí dentro y te equiparas, pero sé que me vas a ignorar. Protégela.

      Duke lo miró. —Creía que ella era el objetivo.

      —Puede que nos estemos equivocando con ella —confesó—. Mis tripas también me dicen que algo no cuadra.

      Duke no necesitó que se lo repitieran. Se abalanzó sobre la puerta de Mercy y golpeó con mucha más fuerza de la que había previsto, sorprendiéndose cuando la puerta cedió hacia dentro con estrépito. La adrenalina se le disparó. Irrumpió, esperando a una mujer histérica y gritando. No encontró nada. La estancia principal estaba vacía.

      Mierda.

      —¡Dra. Deluca! —gritó.

      Sin respuesta. Olfateó el aire y captó al instante un aroma familiar. Era el mismo que había olido en la cafetería, el que lo colocaba en modo reclamo. El lobo que llevaba dentro se despertó, arañando por salir. Quería liberarse. Quería hacer algo drástico.

      Reclamar a su compañera.

      Mía.

      Duke tuvo que detenerse para serenarse; la sola idea de tener una compañera casi lo hizo caer de rodillas.

      Pon tu mierda en orden. Los malos vienen ya, y tú pensando en boda.

      Su cuerpo ignoró la orden. Conocía ese aroma. El lobo confirmó lo que sospechaba. Ella había estado en la cafetería.

      Es tuya.

      Se sentía como si escalara a través de una neblina de emociones. Su polla decidió ponerse tonta, endureciéndose al ansiar aquello que olía. Quería encontrarla y follársela hasta dejarla sin sentido.

      Tranquilo chico. Tenemos que ponerla a salvo.

      Su polla lo ignoró.

      Lo imaginaba.

      Duke siguió el rastro y golpeó esta vez mucho, muchísimo más suave la puerta del dormitorio. De nuevo, sin respuesta. Sabía que estaba allí. Podía olerla. Quizá estuviera asustada. Al fin y al cabo, acababa de lanzar su puerta de entrada hasta la cocina.

      Giró el pomo y abrió la puerta apenas un poco. —¿Dra. Deluca?

      Duke no pudo moverse. Todo su cuerpo reaccionó como si algo lo hubiera golpeado y congelado en el sitio. Allí, delante de él, la diminuta doctora bailaba, nada menos. Meneaba el trasero mientras metía prendas desparejadas en una bolsa pequeña. Cantaba una canción sobre una cuerda o algo parecido. Nunca la había oído, pero, joder, resultaba adorable saliendo de sus labios.

      ¿Adorable?

      ¿Pero qué cojones?

      Ella no pareció verlo en absoluto y, por lo visto, no había oído cómo le derribaba la puerta.

      ¿Cómo demonios podía no haberse enterado?

      —¡Doctora! —gritó, todavía clavado en el sitio por la visión que tenía delante. Parte de él temía que, si se acercaba un poco más, cedería al impulso de follársela. Tampoco ayudaba que siguiera meneando ese culito sexy. Resultaba demasiado fácil imaginarla inclinada ante él, sus manos en sus caderas, manteniéndola en su sitio mientras se alineaba con su húmedo centro. Su polla estaba dolorosamente dura y gruesa, completamente de acuerdo con lo perfecta que sería la sensación de estar dentro de ella.

      No recordaba un solo momento, en toda su larga vida, en que hubiera reaccionado con tanta fiereza ante la vista y el olor de una hembra. Y, sin embargo, la que tenía delante había reducido su mente a un charco de lujuria antes incluso de haberle dedicado una sola palabra.

      Joder. Si ella me habla, me corro.

      Joder. Francia me ha jodido!

      Yo odio Francia.

      Su polla empujaba contra los vaqueros, deseosa de unirse a la diversión del baile con ella. Cuanto más meneaba ella su perfecto culo, más se excitaba él. Ella bailó en círculo y se detuvo; sus ojos se agrandaron cuando lo vio.

      —¿Ha venido a arreglar el fregadero?—preguntó ella, gritando tan fuerte como le permitía su diminuto tamaño. Su voz se deslizó sobre él, acariciándole la impaciente polla y casi haciéndole perder el control. Tuvo que morderse la cara interna de la mejilla para no hacer algo todavía más embarazoso. Eso o agarrarla y besarla hasta que se derritiera contra él.

      Haz lo.

      Quería darle un puñetazo a su lobo en toda la cara.

      —¿Va. A. Arreglar. El. Fregadero?—repitió, todavía a gritos, pero esta vez puntuando cada palabra como si el que no entendiera fuera él. Él habría notado a cualquiera que llevase una pistola.

      —¿Qué?—¿Hablaba en serio? Él llevaba un arma de fuego y ella solo quería saber si había venido a arreglar su fregadero. Estaba total y completamente obsesionado con una mujer chiflada, no había más vuelta de hoja. Tenía que estar loca.

      Jodidamente sexy, pero chalada.

      Conocía sus datos. Los había leído, y aun así verla en persona le hizo ser muy consciente de lo pequeña que era en comparación con él. El alfa que llevaba dentro quería alzarla en brazos y protegerla de todo lo malo del mundo. Pero en aquel momento tenía que convencerla de que un tipo grande con una pistola en su salón era motivo, como poco, de pánico, o al menos de un mínimo de alarma.

      Ella parecía ajena a todo.

      Las historias de Striker sobre pelirrojas le inundaron la mente.

      Duke presentía que Mercy compensaría con creces cualquier dolor de cabeza o locura que trajera consigo.

      —No puedo oírle—dijo antes de dedicarle la misma sonrisa peculiar que lucía en sus fotos.

      Aquello le sacudió hasta lo más hondo. Quería besarla. No importaba que hubiera hombres camino de allí para intentar matarles. Deseaba sus labios sobre los de ella.

      Reacciona de una vez.

      Se quitó los auriculares.—Perdón. Son de cancelación de ruido. De hecho los he modificado para que anulen todo el sonido, no solo un porcentaje. Funcionan de maravilla.

      Él diría que sí.

      —¿Ha venido a arreglar el fregadero?—preguntó, mirándolo con atención.—No es usted el manitas de siempre.

      Esperó a que se asustara por tener a un hombre armado en su dormitorio. Vale que el hombre armado era él, pero, aun así, quería comprobar que poseía un mínimo instinto de supervivencia. Al parecer, la mujer carecía por completo de él.—¿Qué?

      —El fregadero. Está fallando. Ha venido a arreglarlo, ¿verdad?

      —No—dijo, conteniendo las ganas de gritarle por ser tan despistada—. No he venido a eso.

      Ella arrugó la nariz y lo recorrió con la mirada lentamente.—Está usted en una forma increíble. ¿Alguien se lo ha dicho alguna vez? Tiene una estructura ósea fantástica.—Su mirada se deslizó hacia un cuadro en la pared.—¿Nos hemos visto antes?

      Duke no consiguió entender el cuadro de la pared. Parecía mala pintura moderna. Ella parecía bastante concentrada en él antes de volver a mirarlo.

      Inspiró hondo.—Oh, tiene una pistola.

      Por fin.

      —Escuche, doctora, tenemos que ponerla a salvo.

      Algo cambió en su expresión.—No es usted de La Corporación, ¿verdad?

      Él negó con la cabeza. No tenía ni idea de quién demonios era esa Corporación.

      Ella dio un pequeño paso atrás.—Son amigos de James y quieren matarme, ¿verdad?

      Levantó los brazos para indicar que no era una amenaza. No estaba seguro de que sirviera de algo; ella parecía hipnotizada por su arma corta. Le dedicó la mirada más suave que pudo.—Mire. Ya no hay nada, ¿vale?—se guardó la pistola en la cintura—. Me llamo Duke y vengo en son de paz. Escuche, hay un grupo de hombres que viene a por usted. Necesito llevarla a un lugar seguro. ¿Está de acuerdo?
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      Mercy recordó la advertencia de James y recorrió la habitación con la mirada, intentando determinar el mejor plan de fuga. Un minuto antes había estado metiendo cosas en una bolsa para poder huir en cuanto liberase a James y, al siguiente, un tío de escándalo estaba plantado en su dormitorio, empuñando una pistola.

      Cuanto más lo miraba, más pensaba en los hombres de la calle lateral, junto al café. Aquellos que habían levantado el coche.

      Los que no eran humanos.

      Jadeó.

      Duke soltó un largo suspiro. —Cariño, ni se te ocurra intentarlo. Soy más rápido de lo que puedas imaginar y no pienso permitir que te maten hoy. Así que coge esa bolsa que estás preparando y larguémonos de aquí antes de que sea demasiado tarde.

      Hubo un estruendo y Mercy supo que se les había acabado el tiempo.

      Un hombre con un pasamontañas negro se abalanzó por detrás de Duke. Mercy señaló con el dedo, deseando de pronto proteger al mismo hombre del que había estado pensando huir.

      Duke giró sobre sí mismo, dio una patada certera y alcanzó al enmascarado. Luego apuntó con su arma y disparó, acertando sin dificultad.

      Nunca había visto a nadie recibir un disparo. Su mente no podía apartarse de toda aquella sangre. Hubo otro estruendo. Mercy se sobresaltó, con los ojos muy abiertos. Todo ocurría tan deprisa... En cuestión de segundos, la habitación parecía cobrar vida con las explosiones.

      No explosiones, pensó. Disparos.

      Su cuerpo se negaba a obedecer la orden de tirarse al suelo. En su lugar, permanecía erguida, mirando con asombro cómo Duke sujetaba a otro hombre con pasamontañas y le retorcía el cuello. Sonó un chasquido seco y Mercy supo que aquel hombre estaba muerto.

      —¡Tenemos que irnos! —gritó él, avanzando hacia ella.

      Ella retrocedió hasta chocar contra la pared. La secuencia de ADN enmarcada en la que había pensado mientras se daba placer se desprendió y se hizo añicos en el suelo. Su concepto del hombre perfecto se estaba desmoronando ante sus ojos y, aun así, no podía dejar de mirar hacia Duke. Una extraña certeza la invadió mientras alternaba la vista entre él y los pedazos rotos del marco.

      Diosmío, ¡es él! ADN-Masculino-Perfecto está de pie en mi salón con una pistola.

      Estaba segura. Ya nada tenía sentido. Todo su mundo se había puesto patas arriba.

      —¿Eres capaz de transformarte en lobo? —preguntó, ignorando los disparos que crepitaban a su alrededor mientras la habitación se llenaba de humo. Su mente estaba en modo científico. Nada más importaba.

      Duke la agarró. —Tenemos que irnos.

      —Espera —dijo ella, forcejeando para quedarse donde estaba—. ¿Puedes? Yo necesito saberlo.

      ¿Era de verdad el hombre cuyo ADN la tenía obsesionada? ¿Cómo podía ser? Su mente tenía que estar jugándole una mala pasada. Aquello era un efecto secundario del miedo.

      Tenía que serlo.

      Con un gruñido, la alzó en brazos. Tenía el descaro de levantarla como si lo que ella pensaba no importase. ¿Ella intentaba resolver un misterio y él se dedicaba a zarandearla?

      Con lo que encaja que su ADN soñado pertenezca a un bruto. Con todos esos músculos, se creía con derecho a llevarla de un lado a otro como si fuera una muñeca. Mercy estaba a punto de soltarle una reprimenda monumental cuando posó las manos sobre su antebrazo.

      Guau. De verdad tenía unos brazos enormes.

      ¿Qué era lo que iba a gritarle otra vez?
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      Duke rodeó la cintura de Mercy y la alzó sin esfuerzo. Apenas pesaba nada y, en cuanto la pusiera a salvo de los tiradores que les pisaban los talones, se aseguraría de que entendiera que debía comer más. A él le gustaban las mujeres con algo de carne en los huesos.

      Se tensó, casi apretándola demasiado. Ella emitió un gemidito y dejó de hablar durante un fugaz instante, indicándole que aflojara el agarre.

      Mi mujer.

      La sujetó igual que quien se encaja un balón de fútbol americano bajo el brazo para correr. Extrañamente, ella seguía parloteando. Parecía tener una pregunta para todo, aunque ninguna tenía mucho sentido para él; le sonaban a divagaciones sin pies ni cabeza.

      Está en shock.

      —Eres muy fuerte —dijo mientras él atravesaba la puerta con ella en brazos—. ¿Levantas pesas? ¿Cuánto levantas? ¿Puedes hacer press de banca con una persona? ¿Tomas esteroides? Los tomas, ¿verdad? ¿Es pequeño tu pene por culpa de ellos? Espera, ¿los cambiaformas lobo necesitan esteroides? ¿Eres un cambiaformas lobo? ¿Por casualidad La Corporación tiene tu secuencia de ADN archivada? Si es así, ¿entiendes que eres el macho perfecto? Lo digo en serio. Totalmente perfecto.

      Él la miró de reojo y se preguntó si de verdad estaba en shock o si normalmente era así. La mujer se había reído en la foto del carné de conducir. Quizá le faltara un tornillo. Además, había pensado que él estaba allí para arreglarle el fregadero... con una pistola. Cuando se dio cuenta de que había insultado su hombría, gruñó.

      Él no tomaba esteroides y su polla no era pequeña. Estuvo a punto de gritarlo. En lugar de eso, lo guardó para más tarde... cuando le demostraría lo grande que era de verdad.

      Ella se aferró a su brazo, clavándole los dedos cuando él giró para apartar a un enemigo. —Ay —murmuró—. Demasiado fuerte, señor Quizá-sea-un-Canis-lupus.

      El pecho de Duke se contrajo y aflojó un poco su agarre. —Lo siento.

      Tardó un momento en darse cuenta de cómo lo había llamado. La palabra latina para lobo. Qué suerte la suya: sentirse atraído hasta los huesos por una mujer muchísimo más lista que él.

      Ella lo miró desde debajo de una cortina de pelo rojo que le caía sobre la cara. —¿Cuántas calorías consumes al día para poder… Oh, otro malo.

      Duke tardó un segundo en procesar lo que decía. Se giró con ella rápidamente, la dejó en el suelo y la protegió con su cuerpo cuando apareció otro matón a sueldo. Este se encontraba al final del pasillo.

      Corbin irrumpió atravesando la pared que separaba a Duke de la nueva amenaza. El polvo del pladur le cubría la cabeza al capitán. Disparó dos veces hacia el matón y el tipo cayó.

      Duke inclinó la cabeza en señal de agradecimiento antes de volver a mirar a Mercy. Ella tenía los ojos muy abiertos mientras miraba por encima de su hombro. Él suspiró. Lo veía como a un monstruo. —Ese hombre te habría matado. Era matar o morir.

      Ella ladeó la cabeza y lo observó. —¿Qué? ¿Oh, él? Sí. Ha sido una eliminación necesaria.

      —¿No estás disgustada? —preguntó él, sorprendido.

      Ella señaló a Corbin. —Ese hombre ha atravesado la pared.

      Él estuvo a punto de reír. Ella era el blanco de un equipo de asalto y lo único que la dejaba boquiabierta era que Corbin hubiera atravesado una pared. —Sí, lo hizo.

      —Como un superhéroe.

      Se había fijado en su camiseta la primera vez que la vio; obviamente le encantaban los superhéroes. Pero no quería que se encaprichara de Corbin. —Eh, yo también puedo atravesar paredes. Bah, eso no es nada. Antes he levantado un coche.

      —Lo sé —respondió ella—. Te vi.

      ¿De veras lo había hecho?

      Ella soltó una risita, con un tono que parecía ebrio. —¿Cuántos cambiaformas hacen falta para levantar un coche? Espera, esta me la sé.

      Parecía que lo calculaba mentalmente.

      Madre mía. Iba a ser un día muy largo.

      —¿Él también levanta pesas? —preguntó, señalando hacia Corbin con voz suave y rostro impasible—. ¿O son las pesas las que lo levantan a él? Esa es la cuestión.

      —Probablemente no tanto —respondió él, negando con la cabeza.

      —¿Es un cambiaformas lobo?

      A Duke no le gustaba lo concentrada que estaba en Corbin. —No. Es un cambiaformas felino, un hombre-león para ser exactos. Tenemos que irnos. Tienes que centrarte.

      —Oh, si metes a un cambiaformas gato en una caja cerrada con un frasco de ácido cianhídrico, ¿el cambiaformas está vivo o muerto?

      Corbin emitió un sonido extraño.

      Duke lo miró de reojo. —Perdona, no creo que de verdad quiera meterte en una caja con ácido.

      Aunque podría estar equivocado.

      Ella volvió a reír y luego soltó un hipo. —La paradoja del observador.

      Duke no tenía ni idea de qué demonios estaba hablando la mujer. Solo sabía una cosa: estaba en shock.

      Ella agitó la mano hacia Corbin y se rió a carcajadas. —El gato-cambiaformas de Schrödinger.

      Corbin se volvió y alzó una ceja. —¿Se ha golpeado la cabeza?

      —No.

      —¿Está borracha? —preguntó Corbin.

      —Sí, paramos a empinar el codo, capullo —soltó Duke con sarcasmo.

      —Me sabe mal decírtelo, pero es diferente.

      Duke se encogió de hombros. Se agachó y la levantó de nuevo, esta vez con más cuidado que antes. Una necesidad feroz de protegerla y hacerlo con delicadeza le invadió. Quería meterla en una burbuja. —Sí, doctora, todos levantamos pesas.

      —¿La tienes? —preguntó Corbin, cubriéndole la retaguardia.

      —Sí.

      —Boomer está trayendo la furgoneta. Striker está despejando el camino por la escalera principal —informó Corbin.

      Una serie de explosiones resonó a continuación. Vaya forma de despejar el camino la de Striker. Por el ruido, era muy posible que hubiese abierto un boquete en la fachada del edificio.

      Mercy siguió hablando casi sin pausa, interrumpiéndose solo para reír, mientras avanzaban por el edificio. Cada persona afrontaba el estrés a su manera. Al parecer, Mercy recurría al humor y tenía una pregunta para todo.

      Duke tuvo que ponerla en el suelo para inspeccionar una puerta que daba a la escalera. La hizo girar hacia él y llevó a cabo lo único que se le ocurrió para callarla.

      La besó.

      El beso pretendía ser casto, pero en el instante en que saboreó sus labios dulces, Duke no pudo contenerse. Hundió la lengua en su boca y, para su deleite, ella le correspondió con un leve gemido de placer. Sus manos menudas se posaron en su pecho y amasaron su camiseta negra, las uñas rascándole a través de la tela.

      Él la rodeó con los brazos y la alzó, devorándole la boca. El lobo que habitaba en su interior rugió con fuerza y sintió el ardor inconfundible de una inminente transformación en sus dientes. No quería hacerle daño, pero no conseguía dejar de besarla.

      Ella deslizó las manos hasta su rostro, con los labios aún pegados a los de él. Duke tuvo que luchar con todas sus fuerzas para cortar el beso antes de que le brotaran colmillos por accidente. Pegó su frente a la de ella mientras la mantenía suspendida en el aire. Aquel instante era mucho más íntimo de lo que él acostumbraba; normalmente era un tipo de follar y, si te he visto, no me acuerdo.

      No con ella.

      Jamás con ella.

      —Te tengo, Doc. Estás a salvo conmigo.

      —Lo sé —susurró, rodeándole el cuello con los brazos. Él sintió el temblor en su cuerpo y quiso matar a todos y cada uno de los que la habían asustado. Posó sus labios sobre los de ella; antes que nada, quería volver a besarla.

      Corbin le dio unos golpecitos en la espalda. —Tal vez en otro momento. No parece el lugar adecuado con toda esa gente disparándonos. Pero, por favor, no dejéis que sea yo la voz de la razón.

      Separó su boca de la de Mercy, con el cuerpo ardiendo de necesidad por poseer por completo a la mujer que tenía delante. —Capullo.

      Mercy parpadeó. —¿Acabas de llamarme capulla?

      —¿Cómo? —preguntó, y enseguida se dio cuenta de lo ocurrido. La depositó suavemente sobre sus pies. —No. Llamaba capullo a mi capitán.

      —Tienes problemas con la autoridad, ¿verdad? Podrían despedirte por eso.

      Duke le dedicó a su capitán una sonrisa de auténtico cabrón.

      Corbin gimió y se frotó la sien. —Ojalá.

      Ella se tocó el labio inferior hinchado. —Me has besado.

      —Sí, y pienso volver a hacerlo muy pronto.

      Corbin negó con la cabeza mientras se dirigía a las escaleras. —Muy fino, Marlow. Muy fino.

      Duke hizo una mueca y miró a Mercy. ¿Qué tenía ella que lo volvía loco?

      Sí, era deslumbrante.

      Sí, su olor era divino.

      Sí, era brillante.

      Pero ¿por qué ella? ¿Por qué parecía incapaz de pensar cuando estaba a su lado?

      Porque es tu compañera, imbécil.

      Aquel pensamiento lo sacudió y lo devolvió a la realidad. La necesidad imperiosa de protegerla se apoderó de él; se agachó, la alzó de nuevo y, esta vez, se la echó al hombro mientras recorría a toda prisa el resto del trayecto hasta salir del edificio. Corbin se mantuvo cerca y se encontraron con Striker en la puerta trasera.

      —Boomer tiene la furgoneta —dijo Striker, haciéndoles señas para que lo siguieran—. Ha logrado recoger parte de nuestro equipo, pero dejamos el resto atrás.

      Una furgoneta frenó bruscamente frente a ellos. Striker abrió la puerta de un tirón para Duke, y Duke prácticamente lanzó a Mercy dentro. En cuanto subió detrás de ella, la acomodó. Striker los siguió y ocupó el asiento trasero del todo, con el arma preparada. Duke cerró la puerta corredera y Corbin se acomodó en el asiento del copiloto.

      —Alterad la base —dijo Mercy, mirando sus manos—. Los productos químicos ya están añadidos. No tenía ningún sentido, pero seguía, una y otra vez, repitiendo lo mismo.

      Boomer miró a Duke. —¿Está bien?

      Duke no estaba seguro. Con las manos en su rostro, sostuvo su mirada. —¿Doc?

      Ella parpadeó. —¿Mm?

      —¿Estás bien? —preguntó, con la preocupación impregnando cada fibra de su ser.

      Su pequeña mano buscó su mejilla. Le acarició la piel bajo el ojo. —Tus ojos están casi negros.

      Él no dijo nada.

      —¿Eres un cambiaformas lobo? —insistió, sonando como un disco rayado. Claro que era un disco al que acababa de atacarle un equipo de asesinos—. No me has contestado y necesito saberlo. Creo que eres él.

      —¿Él quién? —preguntó, dispuesto a matar a cualquier otro macho que intentara reclamarla.

      Ella se balanceó de adelante atrás y rió quedamente. —Aquel con el que me toqué pensando en él.

      Todas las cabezas masculinas se giraron de golpe, clavando en ella sus miradas. Duke gruñó, advirtiéndoles que apartaran los ojos. Rodeó a Mercy con un brazo. Quería gritar que se hubiera atrevido a tocarse pensando en otro hombre. No lo hizo. —¿Quién es ese tipo? Quiero un nombre.

      —Primero, ¿eres un cambiaformas lobo? —preguntó.

      Le costó todo su autocontrol contener el temperamento. Si no le hablaba pronto de ese otro hombre, era probable que cambiara de forma y le mostrara hasta qué punto era un lobo. Claro que aquello podría asustarla, y él jamás lo permitiría.

      Cobarde.

      —Sí. Soy un licántropo.

      Ella sonrió radiante. —Supe que eras tú en cuanto te vi.

      Confundido, acercó la cabeza a la de ella. —¿Qué sabías?

      —Que la secuenciación de ADN te pertenecía —dijo—. La tenía enmarcada en mi pared.

      Duke recordó la imagen de ese extraño arte moderno que había en su dormitorio. —No te sigo.

      —Es la copia impresa de los resultados de ADN de un sujeto de prueba de otra instalación, una afiliada a La Corporación. Tiene años.

      —Duke —dijo Striker.

      Duke ya sabía lo que su compañero pretendía recordarle. Striker quería traer a la memoria el tiempo que había pasado encerrado por aquellos lunáticos. Entonces le tomaron infinitas muestras. Apretó a Mercy contra sí, deseando que estuviera a salvo y lejos de los horrores de su pasado.

      Ella empezó a cantar algo sobre meter a Corbin en una caja.

      Striker le dio un golpecito en el hombro a Duke. —Oye, ¿por casualidad la diminuta doctora tiene algo de pixie? Salí con una pixie una vez y cada vez que se ponía nerviosa hacía chistes, hablaba sin parar y se reía. Ah, pero merecía la pena. Las pixies son dinamita en la cama.

      Ignorando a Striker, Duke miró a Mercy, reflexionando sobre lo que acababa de decir. ¿Tenía su ADN y aquello la excitaba?

      Ella también se siente atraída por ti, como la naturaleza manda.

      Dio un respingo y miró al frente, negándose a mirarla.

      Súper cobarde. Ese podría ser tu superpoder: tener miedo de una pequeña pelirroja.

      Se puso tenso.

      Ella se pegó aún más a él. Su otra mano se posó en su muslo. —Eres amigo de James y no quieres matarme.

      Estuvo a punto de reír. Matarla era lo último que se le pasaba por la cabeza. Follarla se ajustaba más a la verdad. No creía que estuviera preparada para oírlo, así que se abstuvo de mencionarlo. —No. No quiero matarte.

      —James dijo que me harías daño porque olvidé las contraseñas correctas —confesó.

      Duke no pudo evitar apartar unos mechones sueltos de su pelo rojo del pálido rostro de ella. Quería acariciarla, recorrerla entera; la sensación de su piel suave lo impulsaba a seguir. Se contuvo. Fue difícil. —Hemos averiguado que no eras de los malos.

      —Eso está bien —dijo, bajando la mirada—. ¿Vas a matar a The Corporation?

      No estaba del todo seguro de quiénes eran The Corporation. —¿Son quienes se llevaron a James?

      Ella asintió.

      —Entonces, lo más probable es que sí.

      —Son ellos quienes acaban de intentar matarme. Lo sé. Bertrand lo descubrió todo.

      Duke gruñó. Haría más que matarlos; conseguiría que todos desearan no haber nacido. Nadie hacía daño a su mujer. Nadie. —Entonces ten por seguro que los mataré.

      —Bien —susurró ella.

      Parecía relajarse y prácticamente se acurrucó contra él. Sin saber qué hacer, Duke permaneció un instante con rigidez antes de alzar el brazo y rodear con él su menuda silueta. La atrajo más y pensó que quizá intentaría atravesarlo de lo estrechamente que se pegaba.

      —James dijo que vendrías —murmuró contra su pecho—. No creí que lo hicieras.

      —Hemos venido.

      —¿Y me ayudaréis a salvar a James? —preguntó.

      —Lo salvaremos.

      —¿Levantas pesas? —volvió a preguntar.

      —¿Está bien —Striker se tocó la sien— de la cabeza?

      Duke le lanzó una mirada severa. —Ha pasado por mucho. Unos tipos acaban de intentar matarla.

      —Los envió Bertrand —añadió—. Sabe que estoy ayudando a James y a los demás.

      Duke tomó nota mental de matar a Bertrand en cuanto tuviera ocasión—fuera quien demonios fuese Bertrand.

      Mercy siguió parloteando, lanzando una pregunta tras otra. Duke se dio cuenta de que lo hacía con el cuerpo pegado al suyo. Le envolvió la pequeña mano, incapaz de ignorar la diferencia de tamaño. Ella se acurrucó aún más. Todo el cuerpo de Duke se incendió de deseo. Carraspeó, esperando que los otros hombres no percibieran la evidente energía de apareamiento que desprendía.

      La mirada casual que Striker le dirigió, seguida de un movimiento de cejas y una inclinación de cabeza, le confirmó a Duke que no había logrado ocultar su deseo.

      Boomer conducía a bastante velocidad, teniendo en cuenta el tráfico que había en París a esa hora. Se las apañó para esquivar coches y colarse entre ellos sin detenerse ni una vez. Si alguien los había estado siguiendo, hacía rato que los habrían perdido.
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      Mercy estaba prácticamente pegada a uno de los tipos musculosos que habían irrumpido en su vida de la nada. James le había hablado de aquellos hombres—le contaba historias sobre cada uno, aunque nunca los nombraba—. Había dejado de reírse en momentos inoportunos y por tonterías, consciente de que era una señal del estrés al que había estado sometida. Quería disculparse, pero le avergonzaba llamar aún más la atención sobre su comportamiento.

      Duke la sostenía como si la conociera de toda la vida. Ella se lo agradecía. Nunca se había visto a sí misma como alguien que necesitase consuelo, sobre todo porque nadie la había cuidado de verdad. Solo una vez un hermano de acogida la abrazó después de una pesadilla, y eso fue todo.

      Sentarse tan cerca de Duke y sentir su potente cuerpo rodeándola hacía que todo pareciera menos terrible. Le devolvía la esperanza. Y creía haberla agotado por completo.

      No estaba segura de adónde se dirigían ni cuánto llevaban conduciendo. Solo sabía que Duke transmitía seguridad. Y algo más tenía clarísimo: la secuencia de ADN que la obsesionaba era la suya.

      —Boomer —ordenó el capitán, rompiendo el largo silencio en la furgoneta—, sal ahí delante y métete en ese aparcamiento abandonado.

      El conductor obedeció, y Mercy casi entró en pánico al clavar los dedos en el muslo de Duke. No estaba preparada para quedarse sola. Aún no. No después de todo lo que acababa de pasar.

      —Shh, doc —susurró él con los labios pegados a su oído—, estoy aquí contigo.

      —Iban a matarme —dijo ella—. Quiero decir, sabía que lo intentarían en algún momento, pero no estaba preparada.

      —Nadie lo está de verdad —respondió él, posando los labios en su mejilla.

      Pensó en su beso y en cómo le había robado el aliento. Solo recordarlo le hizo estremecerse de deseo. Quería su boca sobre la suya otra vez; quería que él ahuyentara todos los pensamientos de su cabeza.

      Al alzar la vista, se quedó atrapada en sus ojos. Era increíblemente guapo. Incluso le gustaba la barba de varios días, que seguramente llevaba siempre. Y su pelo—tenía un pelo estupendo. Deseaba enredar los dedos en él. Tragó saliva y se fijó en sus anchos hombros. Todo en él era grande.

      Su mirada bajó rápidamente a su entrepierna.

      Tragó con fuerza y volvió a mirarlo, ruborizada por sus pensamientos subidos de tono.

      Él le enganchó la barbilla con un dedo y acercó el rostro al suyo.—Si sigues mirándome así, dudo que pueda contenerme y evitar hacerte lo que deseo.

      Casi le preguntó qué quería hacerle, pero se dio cuenta de que ya lo imaginaba. El color subió aún más a sus mejillas.

      Duke rió quedamente y le guiñó un ojo.

      Si se derretía en un charco de hormonas, ¿alguien podría culparla? ¿Qué mujer resistiría a un hombre como él? No tenía la menor oportunidad contra Duke. Ya deseaba lanzarse a sus brazos y rogarle que le hiciera lo que quisiera.

      Patético.

      Intentó sin éxito apartar la mirada.—Basta —murmuró.

      —¿Qué quieres que pare? —sonrió él.

      Lo sabía.

      Imbécil.

      —Deja de ser tú mismo.

      La pelirroja que iba detrás soltó una carcajada.—Suerte con eso, muchacha.

      —Striker —gruñó Duke en voz baja.

      Mercy ladeó la cabeza.—Boomer y Striker son nombres muy raros.

      El hombre que había detenido la furgoneta alzó la mano.—Me llamo Miles, señora, pero casi todos me dicen Boomer.

      —¿Por qué? —preguntó ella.

      Él volvió la cabeza hacia ella y sus rasgos parecieron cambiar.

      Felino casi, pensó.

      —Porque me encanta hacer volar cosas —dijo, guiñándole un ojo.

      El llamado Striker se inclinó y metió la cara entre la de ella y la de Duke.—No pienso decirte mi nombre de verdad. Jamás.

      —Dougal —dijo Duke, empujándolo por la cara para apartarlo.

      —Capullo —replicó Striker.

      —Caballeros —intervino con calma el que iba en el asiento del copiloto—, si pudierais comportaros sería de agradecer. Ahora tenemos que hablar de un par de cosas. Dra. Deluca, permanezca en el vehículo.

      Abrió la puerta y salió.

      Los hombres empezaron a descender de la furgoneta. En cuanto Duke se separó de ella, Mercy soltó un quejido y le agarró la mano.

      Él se giró; su mirada de ónix pareció atravesarla. Una leve sonrisa curvó sus labios carnosos, y ella tuvo la impresión de que las sonrisas no eran lo habitual en él.—Estás a salvo, cariño.

      ¿Cariño?

      No comentó nada; se limitó a mantenerle la mano cogida, aunque la suya volvía a temblar.—Gracias por ayudarme.

      Duke se puso de rodillas, medio dentro y medio fuera de la furgoneta, sin soltarle la mano.

      El rubio que iba sentado delante se acercó junto a Duke, ocupando el hueco de la puerta corredera abierta. Sus ojos azules la buscaron.—¿Está bien James?

      Ella negó con la cabeza.—No. Está herido. Hice lo que pude y bloqueé electrónicamente la puerta de su celda para que no pudieran volver a por él al menos durante un día; ese plazo se acaba pronto. Y le di algo para el dolor porque una vez mencionó que le ayudaba a curarse más rápido.

      —¿Entonces estás de parte de James? —preguntó el de ojos azules, con un deje de alivio. James tenía razón: sin los códigos adecuados, probablemente ella parecía más parte del problema que de la solución.

      —Hasta ayer solo lo conocía como el Sujeto de Pruebas 87P. Me dijo que ahora se hace llamar Jimmy —bajó la cabeza, la culpa inundándola—. Trabajo para La Corporación. No sabía lo que eran en realidad. Cuando me di cuenta, ya estaba metida hasta el cuello. Entonces encontré a James mientras lo torturaban y supe que tenía que hacer algo —las lágrimas le empañaron los ojos y no pudo detenerlas—. Quería sacarlo a él y a los demás. Pero no soy como vosotros. No sé abrirme paso a golpes en ningún sitio.

      Duke se inclinó hacia ella y le tomó el rostro entre las manos. Le secó las lágrimas de las mejillas con delicadeza y negó con la cabeza, unos gestos tan tiernos que la conmovieron hasta lo más hondo. ¿Quién era aquel hombre que había aparecido de la nada para trastocar su mundo de forma tan absoluta? ¿Y por qué deseaba suplicarle que la abrazara y no la soltara jamás?

      —Nada de eso ahora, Doc —susurró—. Vamos a sacar de allí a James y a los demás.

      Sollozó con un hipo. Mercy no era dada a llorar; había aprendido a ocultar sus emociones desde muy pequeña, pero el peso de todo aquello parecía hundirla, como si estuviera atrapada en arenas movedizas y Duke fuera la única cuerda a su alcance. —Trasladaron a los demás en el último momento. He estado intentando averiguar adónde los llevaron.

      Él se acercó aún más, hasta quedar a la altura de su rostro. Continuó secándole las lágrimas y, cuando siguieron cayendo, se inclinó y la sorprendió besando bajo cada uno de sus ojos. El gesto fue tan increíblemente dulce que ella solo pudo llorar aún más.

      —La has roto —dijo Striker, sonando a lo lejos.

      Duke intentó apartarse y la idea de perder el contacto con él la hizo reaccionar con fuerza. Jadeó y se sorprendió a sí misma al presionar audazmente sus labios contra los de él.

      Un gruñido brotó del fondo de su garganta cuando su cuerpo se pegó al de ella. De no haber estado el asiento entre ambos, estaba segura de que él ya la habría tumbado de espaldas, su cuerpo sobre el suyo. Se descubrió enfadada con el maldito asiento que se interponía. Había conservado su virginidad durante demasiado tiempo—si hubiera tenido amigas, la habrían juzgado y algunas quizá no habrían aprobado sus motivos.

      A ella le daba igual.

      Era su vagina.

      Su decisión.

      De nadie más. Quienes la criticaran podían taparse la boca con un calcetín.

      Y nada de eso importaba ahora. Había encontrado al hombre al que quería entregarse. Lástima haberlo conocido hacía tan poco.

      No. Lo conoces desde hace tiempo ya, pensó, recordando la secuenciación de ADN que tanto la había fascinado. Su cerebro, sencillamente, estaba cableado de manera distinta al de los demás. Al parecer, lo mismo ocurría con su libido, que en aquel momento funcionaba a toda potencia por culpa del macho alfa que la besaba.

      De un segundo a otro, el beso pasó de ser casto a sentir la lengua de él abrirse paso en su boca. Atónita, abrió más la boca para darle mejor acceso, y él lo aprovechó. Su cuerpo empezó a hormiguear de deseo y su lengua, con vida propia, siguió el compás de la de él.

      De forma vaga oyó al otro hombre decirle algo a Duke. Su mente registró que intentaban que se controlara. ¿Por qué? Ella lo quería desnudo, no controlado. ¿A quién creían que estaban ayudando?

      Con otro gruñido, Duke separó su boca de la de ella y clavó en la suya una mirada oscura. —Ni una lágrima más.

      Sintió la orden hasta la punta de los pies y se preguntó cuánta influencia ejercía él sobre ella. En aquel momento, muchísima.

      Asintió.

      El otro hombre se deslizó dentro, empujando a Duke hacia atrás y fuera de la furgoneta. Casi se lanzó a por él, pero se contuvo. Quizá un poco de espacio para respirar no le vendría mal. No era propio de ella querer ofrecérsele a un hombre en la parte trasera de una furgoneta. Pero, desde luego, él era un hombre más que apetecible al que tirarse.

      Incluso ella tenía que reconocerlo.

      El rubio señaló a Duke. —Sal a despejarte antes de pasarte con ella.

      Duke puso gesto de dolor, pero inclinó la cabeza. Retrocedió un par de pasos más y salió de su campo de visión.

      Mercy casi entró en pánico y tuvo que inspirar hondo para no hacer aún más el ridículo.

      El hombre de melena rubia ceniza y ojos azules se sentó en el suelo de la furgoneta; ella comprendió que lo hacía para resultar menos imponente. —Soy Corbin. Ya está en buenos términos con Duke.

      —Sí —contestó ella, avergonzada por lo que había hecho con Duke.

      Corbin inspiró hondo. —¿Fue usted quien nos envió la información sobre James?

      Asintió. —Él me explicó cómo localizaros. Antes de conocerlo, no estaba segura de en quién confiar ni a quién acudir.

      —Muy bien, cariño —dijo, con un acento todavía más británico—. Lo que nos ha enviado ha sido difícil de descifrar para nuestros analistas. ¿Qué puede decirme sobre dónde mantienen a James y sobre las personas que lo retienen?

      Parpadeó varias veces, esperando haber controlado las lágrimas. —Quienes lo retienen están locos. Quieren crear una raza superior de superhumanos y cuentan con gente muy poderosa de su lado. Los científicos del área en la que está James —quiero decir, James— son especialmente retorcidos. No aguantará mucho más; está en muy mal estado. Intentó que huyera y lo dejara atrás. Le dije que no y cree que van a matarme.

      El rostro de Corbin se volvió de pronto inescrutable; supuso que se debía a los años de entrenamiento en las Fuerzas Especiales que parecían compartir todos aquellos hombres. —Si él le pidió que lo llame James, por supuesto, llámelo James. Y sobre la instalación, ¿puede decirme algo de su seguridad?

      Estuvo a punto de reír. —Puedo hacer algo mejor.

      Él la escrutó.

      Se irguió, sintiéndose un poco más en su ambiente.—Yo fui quien diseñó los escáneres biométricos de este centro y tuve acceso directo al resto de su sistema de seguridad automatizado. Puede que también les hiciera algunos retoques. Puedo saltármelo todo. Pero los guardias apostados en los diferentes puestos son otro cantar. Están muy armados y muy entrenados. No puedo pasar de ellos yo sola.

      —Doctora Deluca —dijo él—. Ya no está sola.

      Sonrió.—Mercy. Por favor, llámeme Mercy.

      Miró de reojo, hacia la distancia.—Parece que Striker y Boomer lo están pasando mal para mantener a Duke alejado de usted.

      Ella estiró el cuello, intentando ver a qué se refería Corbin. No podía ver más allá de él. El hombre ocupaba mucho espacio. Pensándolo bien, todos los hombres que la acompañaban lo hacían.

      —Si es demasiado intenso para usted, dígamelo —dijo Corbin—. Aunque no será fácil, puedo mantenerlo alejado de usted.

      —¿Por qué? —soltó, deseando tener a Duke cerca—. Eh... no me molesta.

      A Corbin se le escapó una media sonrisa.—¿Cuánto sabe sobre nosotros, Mercy?

      Se detuvo, reflexionando sobre la pregunta.—¿Me está preguntando si entiendo que ustedes son más que humanos?

      —Sí.

      Juntó las manos sobre el regazo.—Antes de trabajar para la Corporación, jamás imaginé que existiera algo como ustedes. Me arrancaron el velo de los ojos, ya no ignoro nada. Y James habla a menudo de todos ustedes. Aunque dijo que eran sus hermanos; supongo que ahora entiendo que lo de hermanos era hermanos de armas.

      —Correcto, pero llevamos siendo hermanos de armas durante siglos, de modo que eso termina por hacer que se sienta como una familia. Aunque hayamos estado algo separados de James, él sigue siendo tan miembro del equipo como cuando se marchó hace años.

      Respiró hondo. Siglos. Sospechaba que los hombres disfrutaban de una vida prolongada, pero no lo había sabido con certeza. Debe de ser agradable que te quieran durante tanto tiempo.—Es mucho tiempo para tener una familia.

      El ceño de Corbin se frunció, pensativo.—Logramos conseguir bastante información sobre usted. Observamos que pasó por un número anormalmente alto de hogares de acogida.

      —Sí.—Recurrió a su fuerza interior y encauzó sus emociones, logrando algo parecido al control sobre ellas.—Ese es mi pasado. Intento vivir en el aquí y el ahora. Puedo llevarles hasta James.

      Él ladeó la cabeza.—¿Y qué hay de Duke? ¿Quiere que le ordene que se mantenga alejado de usted?

      —No.

      —Mercy, ¿cuánto sabe sobre el emparejamiento sobrenatural?

      —¿Sexo entre otros como ustedes? —preguntó, su mente entrando en modo analítico, como solía hacer cuando necesitaba tomar las riendas—. Sé, por la investigación que encontré sobre experimentos anteriores, que los científicos forzaron apareamientos entre algunos sujetos de prueba; y cuando hallé información de otros centros almacenada en el mío, leí que intentaban criarlos. Incluso trataban de conseguir que los embriones crecieran fuera de un útero. Parece que tuvieron éxito.

      Corbin se tensó y ella se dio cuenta de que había hablado de su gente como si no fueran más que ratas de laboratorio.—Lo siento. Por favor, no crea que apruebo nada de lo que hicieron.

      —Sé que no lo hace. Vi el escuadrón de la muerte que enviaron por usted —añadió, con la mirada serena—. Lo cierto es que la quieren apartar a toda costa. Eso significa que usted es un problema para ellos. Un problema para ellos es una solución para nosotros.

      Le gustó la forma en que lo convertía en algo positivo.—Sí.

      —Keep your pecker up.

      Se quedó helada. ¿Acababa de decir lo que creía?

      La expresión en su rostro debió de alertarle de que algo no iba bien. Carraspeó.—Significa «mantenga la cabeza alta».

      —¿Es algo británico?

      Él asintió.

      —Quizá quiera evitar decírselo a los estadounidenses. Para nosotros, «pecker» y «mantenerlo arriba» no tienen el mismo sentido.

      —Anotado —guiñó un ojo—. Y, Mercy, no me refiero a aparearse como simple acto sexual; piense en el término «emparejarse», aplicado a nosotros, como...

      Entonces lo comprendió.—Como entre lobos. Cuando una pareja se une de por vida, o algo parecido.

      Su sonrisa le llegó a los ojos.—Exacto. Para nosotros, una pareja es, básicamente, la otra mitad de tu alma; una persona perfecta creada solo para ti y tú para ella. Esas uniones suelen, aunque no siempre, dar descendencia. Y los lazos entre auténticos compañeros de vida duran para siempre.

      Ella asimiló lo que él decía. Luego le tocó el hombro, agradecida de que se tomara su tiempo con ella pero sin entender por qué trataba ese tema o parecía elegir tan cuidadosamente las palabras. Nada de aquello se aplicaba a ella ni a su situación con ellos.—¿Por qué me explica todo esto ahora? ¿No deberíamos centrarnos en sacar a James?

      —Sí —dijo él, riendo quedamente—. Deberíamos, pero le estoy explicando esto por Duke.

      —¿Qué pasa con él? —preguntó ella, siempre curiosa.

      —Mercy, la forma en que se comporta con usted es distinta a como ha estado con cualquiera. Nunca.—Corbin le tocó la mano que ella tenía sobre su hombro.—Realmente no puedo describir lo que es tener como compañero a un macho alfa, porque yo soy un macho alfa y no tengo pareja. He oído a los pocos hombres que han logrado esa felicidad hablar de ello. Dicen que sus compañeras se quejan de que son dominantes, sobreprotectores, y un largo etcétera. Pero, Mercy, sepa que Duke jamás le haría daño. Y si tengo razón, y usted es quien creo que es para él, moriría por protegerla.

      Se le abrieron los ojos de par en par. Ya tenía bastante de lo que responder; no necesitaba cadáveres apilándose por su culpa.—No está permitido que nadie muera por mí.

      Corbin apretó su mano —la que descansaba en su hombro— de forma reconfortante.—Está perdiendo de vista el panorama completo.

      Se oyó alboroto fuera de la furgoneta y, cuando quiso darse cuenta, Duke estaba allí, arrancando a Corbin de su asiento, medio dentro y medio fuera de la puerta abierta.

      Jadeando, Mercy salió disparada de la furgoneta y vio cómo los otros dos hombres apartaban a Duke de Corbin.

      Corbin suspiró.—Me temía algo así.

      —¡Aparta tus malditas manos de mi mujer! —gritó Duke, con un bramido en la voz.

      ¿Su mujer?

      Mercy se aplastó contra la furgoneta; la testosterona que impregnaba el aire era tan densa que se podía cortar con un cuchillo.

      Las manos de Duke empezaron a transformarse. Les brotó pelaje y sus dedos se alargaron, afiladas garras asomando por las yemas. Su cerebro se esforzó por procesar todo lo que ocurría, analizándolo en exceso como de costumbre. En cuanto comprendió lo que pasaba, se le escapó un grito ahogado.

      Duke estaba desafiando a otro macho alfa por la que él consideraba su hembra.

      A ella.

      Se detuvo a mitad de golpe, su oscura mirada la encontró. Se quedó inmóvil, la mano engarfiada suspendida en el aire. La vergüenza cubrió su rostro mientras bajaba los brazos. Ella contempló asombrada cómo su mano volvía a la normalidad.

      Eso nunca dejará de sorprenderme.

      Duke inclinó la cabeza y se dio la vuelta para marcharse.

      Mercy avanzó hasta colocarse en el centro de los hombres. —Si ya hemos acabado de jugar, creo que vuestro compañero necesita nuestra ayuda.

      Corbin sonrió. —Creo que tiene razón. Duke?

      Duke miró por encima del hombro hacia ella. Cerró los ojos, alzó las manos delante de sí y negó con la cabeza. —Id.

      —Deja de hacer pucheros —dijo ella rápidamente, sin saber por qué de pronto sentía la necesidad de comportarse como una cría.

      Él se volvió y alzó una ceja oscura, con expresión atónita. Aquel hombre estaba guapo incluso sorprendido. —¿Pucheros?

      Encogiéndose de hombros, contestó: —Te conozco desde hace un par de horas y ya he visto que te encanta estar de morros.

      Striker se dio una palmada en la rodilla mientras reía. —¡Te ha calado, Marlow! No creo que la moza pudiera haberlo clavado mejor.

      Duke le lanzó una mirada fulminante y Mercy esperaba que el hombre atacara de nuevo. No lo hizo, aunque estaba claro que le apetecía.

      Molesta, se llevó las manos a las caderas. —Duke.

      Él se volvió hacia ella. Para ser un tipo enorme, parecía tenerle miedo, y eso resultaba cómico. Ni siquiera mataba arañas; las recogía y las sacaba fuera, con la esperanza de que no regresaran. Era difícil verla como alguien temible.

      —¿Me ves como tu...? —miró a Corbin, preguntándose si lo diría bien o metería la pata—. ¿Como tu compañera?

      Duke se puso tenso, empezó a negar con la cabeza pero se detuvo, volvió a gruñir y alzó las manos. —¡Joder!

      Mercy tuvo que morderse el labio inferior para no reírse de su evidente incomodidad con la idea de que realmente la considerara su compañera. Era halagador, aunque equivocado. —Gracias, pero no creo ser esa... cosa de tu compañera. Verás, no soy como el resto de vosotros. Soy la vieja y aburrida yo. Humana. Bueno, mayormente humana. Hay una anomalía en mi ADN, pero estoy segura de que no es nada, y desde luego sé que no es animal. Aunque es muy bonito pensar que un hombre como tú podría interesarse por mí, estoy segura de que se trata de algún malentendido. Ahora, sobre James.

      Boomer emitió un sonido extraño. —¿Acaba de descartar la idea de ser la compañera de Duke?

      —¡Creo que la amo! —exclamó Striker con una amplia sonrisa, pasándose la mano por la melena—. Pelirrojas. ¿Lo veis? ¡Os lo dije!

      El semblante de Duke cambió casi al instante; pasó de parecer avergonzado a estar furioso. Avanzó hacia ella y la fulminó desde su imponente altura. Ella no le tenía ni un ápice de miedo. Quiso darle una patada en la espinilla para enseñarle una lección. No lo hizo.

      —Mujer, ni se te ocurra apartarme de tu mente —dijo con un tono que, suponía ella, pretendía ser intimidante—. Para que lo sepas, no soy de los que aceptan un no por respuesta.

      Ella mantuvo su posición. —No. No. Y, por cierto, no.

      —Cásate con ella. Rápido, antes de que otro capullo gruñón se la encuentre —se carcajeó Striker.

      Boomer se unió a las risas.

      Corbin permaneció a un lado, sin hacer comentarios; aunque también parecía estar haciendo un gran esfuerzo por no soltar la carcajada.

      Duke frunció el labio en una mueca burlona y la recorrió con la mirada lentamente, como si la desnudara en su mente. —¿Y qué pasa con los besos?

      —¿Qué pasa con ellos? —replicó ella. Él le atraía; era difícil que no. Pero aquello no significaba que fuera su compañera.

      —No me digas que no han sido los mejores que has tenido —dijo él con voz dura.

      Los labios de Mercy se fruncieron en una fina línea. Si él quería jugar a eso, ella también lo haría y no se molestaría en ser amable. —Son los únicos besos que he recibido, así que parece injusto calificarlos de los mejores cuando no tengo con qué compararlos.

      Los dos al otro lado rieron aún más. Terminaron apoyándose el uno en el otro mientras seguían con la broma.

      —Mujer, no sé con quién crees que estás tratando, pero no pienso quedarme aquí quieto y dejar que me sirvas mi hombría en bandeja —rugió Duke con la mandíbula apretada.

      —Mercy. No woman. —Detestaba que la llamaran mujer. Su mirada descendió hasta su entrepierna. El bulto duro y prominente tensaba sus vaqueros. No conseguía apartar los ojos de él. Saber que había provocado aquella reacción la conmovía. Nunca se había considerado atractiva ni alguien a quien un hombre pudiera desear, y mucho menos un hombre como Duke.

      Él gimió y se cubrió. —Deja de mirar mi polla o te voy a dar una vista mucho mejor.

      Ella alzó las cejas. —Interesante. Bien. Adelante.

      Él parpadeó. —¿Cómo?

      —Has ofrecido permitirme observar tu aparato reproductor...

      Los ojos de Duke se abrieron de par en par. Señaló la furgoneta. —Dentro. ¡Ahora!

      Corbin se acercó, esforzándose por no sonreír. —Señorita Mercy, creo que lo que Duke intenta decir es si está lista para ayudarnos a liberar a James.

      —Sí, pero sigo queriendo observar sus órganos reproductores. He encontrado muchos informes que señalan que los machos de vuestra especie poseen órganos sexuales más grandes de lo considerado normal y, hasta la fecha, no he podido verificarlo personalmente.

      —Muchacha —dijo Striker, luciendo una amplia sonrisa—. Estaría más que encantado de dejar que me utilices para tu investigación, pero el cambia-lobo que tienes delante está a punto de perder los estribos. No permitirá que ni siquiera pienses en otros hombres. Es un cabrón con suerte por hacerse con una pelirroja como tú. Eres una compañera que haría sentirse orgulloso a cualquier hombre.

      Suspiró.—No soy la compañera de nadie.

      Striker ensanchó la sonrisa.—¿De verdad no conoces tu propia verdad? ¿No puedes olerla?

      Ella aguardó, preguntándose de qué hablaba. Él no respondió; en lugar de eso, se acercó a Duke y le dio una palmada en el hombro.—Enhorabuena y protégete los cojones. Las pelirrojas pueden ser malas para la salud, pero lo merecen.

      Duke pareció calmarse un poco. Le tendió la mano y Mercy quiso ignorar el gesto. Quiso mandarlo a freír espárragos, pero algo dentro de ella se lo impidió. Funcionando en piloto automático, extendió la mano y la colocó en la de él. Al contacto, un calor le subió por el brazo.

      —Eres un poco capullo —dijo, y lo decía en serio. Lo era.

      —Lo sé —se encogió de hombros, atrayéndola más—. Perdón —añadió dirigiéndose a Corbin.

      —No hace falta —respondió Corbin—. No debería haberle puesto la mano encima cuando estás así. Hiciste lo natural.

      Nadie parecía dispuesto a explicarle de qué hablaban. Mercy tiró de la mano de Duke.—No soy tu compañera.

      —Ajá, claro —contestó él, ignorándola mientras volvía a mirar a Corbin—. Conseguimos de ella la información que necesitamos sobre James y luego la ponemos a salvo cuando lo saquemos.

      —Por supuesto —dijo Corbin, indicando a los demás que volvieran a la furgoneta.

      Mercy apretó con suavidad la mano de Duke.—Tengo que ir con vosotros. Soy la única que puede sortear la seguridad y no puedo enseñaros cómo hacerlo en el tiempo que nos queda para rescatar a James. Es algo que simplemente no se aprende en un día.

      —No —respondió con firmeza. Su expresión dejaba claro que no iba a ceder—. No permitiré que corras peligro.

      Abrió la boca para protestar, pero él se inclinó y capturó sus labios. El beso sacudió sus cimientos. Gimiendo, ella introdujo la lengua para encontrar la de él. Él la levantó y sus piernas se enroscaron en su cintura, la falda se le subió. El aire frío le rozó los muslos mientras oía a Corbin hablar.

      —Démosles un minuto —dijo él.

      —Va a follársela contra la furgoneta —añadió Striker.

      Mercy esperaba que Striker tuviera razón. Había esperado toda su vida un momento así, uno que lo compensara todo.

      —Señor —dijo Boomer—. ¿Intervenimos?

      —No —respondió Corbin—. Demos un pequeño paseo y comentemos cómo sacaremos a James. Necesitan este momento. Duke lo necesita. No servirá de nada si tiene la cabeza hecha un lío porque necesita saber que su compañera lo aceptará.

      Los besos de Duke se volvieron más duros y rápidos, y Mercy empezó a frotarse contra él. Caminó con ella en brazos y, cuando quiso darse cuenta, su espalda estaba pegada a la fría y dura furgoneta. Ella le rodeó el cuello sin dejar de besarlo. Él apoyó una mano en la chapa y la otra avanzó por su muslo.

      —Mía —dijo, rompiendo el beso un instante.

      —No soy tu compañera —jadeó ella, buscando de nuevo su boca. Algo la empujaba a rendirse a ese hombre, a entregarse sin reservas. Era casi instintivo.

      Como si fuera su compañera.

      Se tensó. Su mano seguía subiendo por el muslo, excitándola aún más. Contuvo el aliento cuando él le acarició el trasero cubierto por las braguitas. ¿De verdad iba a hacerle el amor allí mismo, contra la furgoneta?

      Realmente lo esperaba.

      No le importaba quién pudiera verlo. Deseaba a ese hombre desesperadamente.
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      Duke se esforzó por mantener al lobo a raya mientras besaba a Mercy. Le resultaba difícil y sabía que estaba al límite, pero necesitaba saborearla, hacerla suya. Ella había negado lo que era para él. El lobo no lo toleraría.

      Tampoco el hombre.

      Ambos se encargarían de que supiera a quién pertenecía.

      La besó con más fuerza, decidido a grabar su sabor en su mente. Ella se aferró a sus hombros y luego le mordió el labio inferior. El animal que llevaba dentro enloqueció. Duke deslizó la mano hasta la parte delantera y apartó su braguita. Ya podía oler su néctar. Estaba caliente y húmeda para él.

      Joder. No podía aguantar mucho más.

      Ella lo estaba volviendo loco y él estaba a punto de dejar que su parte animal tomara el mando. Duke apartó la boca de la de ella, respirando con dificultad, aferrándose a duras penas al lobo que llevaba dentro. —Lo siento.

      Ella lo miró, desconcertada. —¿Por qué te disculpas?

      Retiró la mano de sus braguitas, avergonzado por su comportamiento. —Por esto.

      —Pues yo me encuentro totalmente de acuerdo—dijo ella, besándolo y empujándolo aún más al límite. La pequeña zorra iba a acabar follada contra una furgoneta si seguía así.

      Duke quería aceptar lo que ella le ofrecía. Demonios, su lobo prácticamente le exigía que lo hiciera, pero él quería que ese momento fuese especial. No con un público que, por mucho que se hubieran alejado, seguramente podía oír hasta el último suspiro que él y Mercy daban. Conociendo a Striker, disfrutaría escuchándolo todo.

      Duke se apartó y la besó en la mejilla. —Cuando estemos solos, voy a hacer que grites mi nombre—prometió.

      Ella soltó una risita temblorosa. —No creo que sea de las que gritan mucho.

      Él sabía que era virgen. De hecho, nunca la habían besado. Eso no le sorprendía. Se habría quedado más boquiabierto si se enterara de que había estado con muchos hombres. En el mundo sobrenatural no era raro que las hembras se reservaran para sus compañeros. Le gustaba saber que la suya lo había hecho. Lástima que ella aún no lo comprendiera.

      Ya lo haría.

      Él se encargaría.

      —Por mucho que desee esto, estoy seguro de que, por muy lejos que hayan ido los demás para darnos intimidad, son capaces de oír cada palabra que decimos.

      Ella soltó un gritito y miró en la dirección por la que los hombres se habían marchado.

      —Striker seguramente se está pajeando con esto ahora mismo—dijo él.

      —¡Ya casi acabo!—gritó Striker a lo lejos.

      Ella se aferró a los brazos de Duke. —Dios mío, bájame.

      Él la bajó al suelo y se aseguró de que la falda la cubriera. Sus manos permanecieron en su pecho y él se descubrió correspondiendo a esa sonrisa traviesa que ella le dedicaba. Sonreír no era precisamente algo que se le diera bien; nunca había tenido gran cosa que le hiciera sonreír, hasta ahora.

      Ella respiró hondo. —James nos necesita.

      —Lo sé—. Se detuvo, con tantas cosas que decirle pero sin encontrar las palabras adecuadas—. Mercy.

      —¿Sí?

      —Sé que no comprendes del todo lo que supone estar con un macho cambiador, pero, por favor, no niegues lo que eres para mí. Yo lo sé. El lobo que llevo dentro lo sabe. Necesito que tú también lo sepas—. Le resultaba imposible describirle a alguien que no era cambiante lo que significaba contener a la bestia interior, lidiar con algo que pensaba en términos de comer, matar y follar. No podía insistirle lo suficiente: si seguía negando lo que había entre ellos, probablemente haría algo estúpido. Más estúpido aún que casi follársela contra una furgoneta en un aparcamiento.

      Ella se mordió el labio inferior, lo que lo excitó aún más. —No puedo ser tu compañera. No soy una cambiante.

      —No tienes por qué serlo. Basta con que seas algo más que humana, y tú misma admitiste que hay algo raro en tu ADN.

      Ella soltó una exclamación ahogada y lo miró con los ojos muy abiertos. Pronto entraría en razón, él estaba seguro. —Deberíamos irnos ya.

      Él la besó de nuevo; necesitaba robarle un último instante. Cuando terminaran en Francia, pasaría horas y horas complaciéndola, demostrándole lo importante que era para él mientras saciaba a su bestia. Por ahora, tendría que contentarse con esos momentos robados. —Sí.

      Ella le acarició la mejilla. —Es mucho que asimilar.

      —Lo sé—respondió él—. Oye, llevo vivo muchísimo tiempo. Y casi había perdido la esperanza de encontrarte.

      Ella desvió la mirada y él esperó que volviera a negar lo que era para él. En lugar de eso, lo miró otra vez. —Creo que yo también llevaba buscándote, pero no me daba cuenta.

      Era un avance.

      Él lo aceptaría.
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      En la historia de las malas ideas, esta tenía que ser la peor, y Duke había vivido un jodido montón de tiempo, así que disponía de suficientes estupideces como para sostener su afirmación. Estaban plantados frente a la instalación donde retenían a James y aguardaban mientras Mercy se dirigía a un diminuto escondite y recuperaba una tableta electrónica que, por lo visto, había guardado allí en secreto. Duke no quería que ella se acercara a aquel maldito lugar, y mucho menos que estuviera a un palmo de una de las puertas traseras.

      Duke seguía furioso porque Corbin hubiese aceptado que Mercy los acompañara. No entendía por qué no entraban disparando. Tenían suficiente arsenal y podían hacerse con más.

      A la mierda el modo sigiloso.

      Mejor entrar haciendo ruido.

      Estaban con Boomer, y el hombre no hacía estallar nada desde hacía al menos una semana. Ya tocaba.

      Algo sobre que se les echarían encima todas las autoridades francesas y provocaría un incidente internacional.

      Odiaba la mierda de las relaciones exteriores.

      Pero odiaba aún más que Mercy fuese con ellos.

      No pintaba nada allí. Era una diminuta doctora que balbuceaba cuando se ponía nerviosa. Ni siquiera se había dado cuenta de que él estaba en su piso con un arma en la mano. Desde luego, no era material de Fuerzas Especiales. Y si a ella le pasaba algo, colgaría a Corbin por las pelotas. El hombre sabía de sobra lo que Mercy significaba para Duke y, aun así, estaba dispuesto a ponerla en peligro.

      —Veo que alguien sigue con las bragas retorcidas —murmuró Corbin mientras atravesaban la puerta trasera de The Corporation. Mercy había jurado que no había guardias vigilando esa salida porque la puerta no podía abrirse desde fuera. Duke no estaba tan seguro. Ella comenzó a teclear furiosamente en su tableta.

      —Si se hace daño, te liquido —advirtió Duke.

      Corbin se volvió y apoyó la mano en el antebrazo de Duke.—No va a quedarse al margen, y la necesitamos para entrar. La has oído. Hay trampas. Si se disparan ciertas alarmas, James muere. Ella quiere hacerlo y nosotros necesitamos su pericia.

      —No —intervino Mercy, apareciendo a su lado. Cómo había logrado acercarse sin que la oyesen era un misterio; pocos podían. —Necesito hacerlo. Le di mi palabra y cumplo mis promesas, y si intentas impedírmelo, no te lo perdonaré jamás. —Alzó la vista hacia Duke, como retándolo a decirle que no podía ayudar.

      Maldita mujer y sus ojos de bruja.

      Se sorprendió cediendo ante ella; algo que, intuía, haría a menudo.—De acuerdo. Pero haz caso a cada palabra que digamos o, te lo juro, te pondré sobre mis rodillas.

      —¡Qué divertido! —sonrió ella.

      Él soltó un suspiro.

      Corbin se rió.

      Striker se acercó y repartió fusiles de asalto entre los hombres. Mercy extendió las manos para recibir uno y Striker negó con la cabeza.—Pesa más que tú, muchacha.

      —¿Y yo qué? —preguntó ella.

      Striker frunció los labios y levantó un dedo, indicándole que esperara un momento. Se marchó y volvió con una pistola paralizante.—Toma.

      Ella la cogió y la apretó contra el pecho como si fuera un tesoro, recuperando su sonrisa peculiar.—¡Gracias!

      Duke pudo ver que a Striker le agradaba caerle bien.

      Creo que es mi compañera, envió Duke por el canal mental a los demás operativos.

      Sí, yo sé que es tu compañera. Y tú también.

      Sí, lo imaginaba, devolvió Boomer. Es maja. Me gusta. Procura no cagarla, ¿vale?

      Corbin se limitó a asentir mientras se dirigía a la puerta ante la que ahora Mercy tecleaba furiosamente en la tableta. Se oyó un chasquido y la puerta se abrió de golpe. En cuanto lo hizo, Duke olió sangre, enfermedad, muerte. Los demás cambiantes también. Todos intercambiaron una mirada. Sabían perfectamente lo que se hacía en lugares así; cada uno de ellos había estado prisionero en uno parecido al menos una vez en su larga vida.

      Algunos, más de una.

      Parecía que siempre había alguien empeñado en desentrañar sus secretos, en duplicar lo que la naturaleza había creado. Nunca era suficiente; algún lunático siempre quería más.

      Mejor.

      Y el “mejor” siempre venía con un alto precio, normalmente pagado con sangre. Duke recordaba vívidamente su propio cautiverio y lo que gente como esa le había hecho. Se estremeció. Aún podía sentir cómo le extraían el semen a la fuerza, drogándolo para excitarlo mientras un tipo con bata le manoseaba el pene, humillándolo, violándolo. Y eso había sido lo menos terrible que soportó.

      James tenía que ser liberado… o encontrar el descanso a través de la muerte.

      Era lo único honorable.

      Duke tomó la delantera y lanzó una mirada a Striker, que custodiaba a Mercy. No hicieron falta palabras en voz alta. Aun así, Duke abrió de nuevo el canal mental que compartía con Striker y los demás.

      Ella no debe salir herida.

      Och, ¿crees que no lo sé ya?

      Nos ocuparemos todos de su seguridad, Duke, empujó Corbin por el canal mental.

      Boomer asintió, cubriendo la retaguardia de Mercy.

      La zona en la que se encontraban parecía una cafetería. La atravesaron sin encontrarse con nadie debido a la hora tardía. Corbin dio un golpecito en el hombro de Duke y con una señal de mano indicó que se detuvieran. Luego señaló la cámara montada en la pared del fondo.

      Mercy estaba agachada, trabajando en algo en esa tableta que tanto le gustaba.—Está desactivada —informó.

      Por supuesto que su compañera tenía que ser una gurú tecnológica. ¿Por qué no? Probablemente pensaba que él era un neandertal.

      Comparado con ella, lo era.

      Él simplemente sabía lo que quería, y la quería a ella. Cuando pusieran a salvo a James, Duke tenía toda la intención de asegurarse de que la mujer supiera exactamente cómo se sentía. El orgullo lo invadió mientras la observaba trabajar, murmurando en voz baja algo que Duke solo podía suponer que era alguna cosa de cerebritos. La semana anterior, tras ayudar a Eadan, le habían presentado oficialmente a todo el equipo de Immortal Ops, y Duke tenía la sospecha de que a Mercy le encantaría charlar con Green en algún momento.

      Green era el cerebro de I-Ops. Él también solía parlotear sobre mierdas que Duke no podía entender. Oh, sí, él y Mercy se llevarían de maravilla.

      Mercy alzó la vista y su mirada se cruzó con la de Duke. Sonrió y asintió. —Podemos irnos ya. Las cámaras de este nivel están reproduciendo ahora mismo las imágenes de ayer a esta misma hora⁠—

      Joder. Su chica era buena.

      Duke se levantó y se dirigió hacia la puerta. Se detuvo; su oído sensible captó pasos. Miró a Corbin, que asintió. Él también los había oído. Al aguzar más el oído, Duke distinguió más de un par de pisadas.

      ¿Tres?

      Corbin ladeó la cabeza, escuchando también, y luego asintió.

      Los dos se situaron a ambos lados de la puerta. Striker alzó a Mercy y la llevó detrás de una isla central que parecía usarse para servir comida. Se agazapó con ella mientras ella sujetaba con fuerza su tableta, los ojos muy abiertos.

      Boomer vigilaba todo lo que ocurría a sus espaldas. No necesitaban que les sorprendieran por detrás. Según los datos que Mercy había podido mostrarles durante el trayecto, parecía que The Corporation contaba con guardias híbridos, tipos que en origen eran alguna clase de sobrenatural y que luego habían sido modificados genéticamente para ser aún más que eso. Él se había cruzado con híbridos varias veces en el último año. Normalmente eran o increíblemente fáciles de abatir o prácticamente imposibles.

      Dependía del híbrido.

      No podía evitar que el miedo por la seguridad de Mercy se colara en su mente. Sabía que no debía permitirse distracciones. Dejar que algo enturbiara sus pensamientos en un momento así podía acabar en muerte. Posiblemente la de ella.

      Eso no era una opción.

      La puerta se abrió y entró el primer guardia. Iba cargado con un montón de equipo; mucho más del que llevaría un guardia cualquiera en una simple patrulla. Duke no dudaba de que aquel lugar estaba tras el intento de asesinato de Mercy. Seguramente les había llegado la noticia de que su equipo de asalto ya no existía. Ahora estaban preparados para la guerra.

      Sabían que alguien iba a venir, Corbin transmitió a través del enlace al equipo.

      Duke reaccionó, agarró al primero y lo giró hacia un lado. No se detuvo a charlar. Le sujetó el cuello y lo quebró con rapidez. Arrojó el cuerpo inerte y se giró, enfrentándose al tercero mientras Corbin abatía al segundo.

      El tercero tuvo algo más de tiempo para prepararse y consiguió acertar un buen golpe a Duke. Este ladeó la cabeza para recolocarse la mandíbula, mientras el dolor le atravesaba. Bloqueó el siguiente puñetazo y se lanzó contra el guardia, propinándole más golpes que los que recibía. Lo arrinconó contra la pared y luego sacó su cuchillo, zanjando la pelea en silencio. Podría haber usado las garras, pero le preocupaba mucho cómo lo vería Mercy. Parecía aceptar lo que él era, pero verla arrancar una garganta con las manos podía cambiarlo todo.

      Miró hacia ella y la encontró forcejeando para soltarse del agarre de Striker. Lo consiguió al clavarle un codazo en la entrepierna.

      Striker se dobló y Mercy salió disparada, directa hacia Duke y Corbin. Había un espacio descubierto entre ellos y a Duke se le encogió el estómago al darse cuenta de que Mercy quedaba a la vista de cualquiera que estuviera al otro lado de la puerta.

      Aguzó el oído para detectar si había alguien mientras corría hacia su compañera. El ruido de su propia sangre latiendo en las venas ahogaba todo lo demás.

      Mercy lo miró por encima del hombro, hacia la puerta abierta, y su expresión cambió. Alzó la mano y, de pronto, una fuerza invisible lanzó a Duke hacia atrás. Con el rabillo del ojo vio cómo Corbin también salía despedido.

      El pánico ciego se apoderó de él.

      —¡Mercy!—

      Ella estaba gritando algo, y le llevó un momento darse cuenta de que eran poco más que galimatías—al menos para él. La pelirroja y terca mujer salió corriendo por la maldita puerta en dirección al enemigo.

      Duke se puso en pie a trompicones y salió tras ella, solo para chocar con Corbin en el umbral. Joder, de repente parecían novatos.

      Gruñendo, Duke apartó a empujones a Corbin y salió para encontrar a Mercy allí, de pie junto a un guardia abatido. No estaba simplemente muerto. No. Era algo mucho peor. Su cuerpo parecía haber sido retorcido una y otra vez, y por la postura en la que yacía no parecía que le quedaran muchos huesos intactos.

      Duke nunca había visto nada parecido, aunque había oído hablar de una secta de ramificaciones de píxies capaces de causar daños masivos con solo pensarlo, y los resultados dejaban los huesos convertidos en gelatina.

      La pregunta de Striker sobre si Mercy tenía sangre de píxie volvió a la mente de Duke. Tragó saliva. Ella era menuda, como lo eran todos los píxies. Y desde luego era más que humana. Además, tendía a parlotear y a reír nerviosamente cuando estaba tensa. Por no hablar de que acababa de convertir a alguien en un amasijo retorcido.

      Mercy bajó la mano, aparentemente confusa. Su mirada encontró la de Duke y él advirtió el terror en sus ojos.

      La atrapó, la atrajo hacia sí y la rodeó con los brazos. —Shh, todo está bien⁠—

      Ella tembló en sus brazos. —Iba a usarlo⁠—

      —¿Usar qué?—

      Ella se echó hacia atrás y señaló algo que parecía una pistola futurista. Duke se sentía cada vez más como si viviera en una película de ciencia ficción y no en la vida real. Negó con la cabeza, sin comprender. —¿Qué es?—

      —Está diseñada para dejar ciegos y sordos a los sobrenaturales de sexo masculino con ADN animal. Los efectos pueden ser permanentes⁠—

      Corbin soltó un silbido bajo, recogió el arma en cuestión y luego se giró y la hizo añicos contra la pared. Volvió a centrar la atención en el guardia caído y luego en Mercy. —Doctora, ¿qué hiciste exactamente?—

      Ella se acurrucó aún más en el abrazo de Duke. —¿Eh?—

      —Has hecho algo que nos ha empujado a Duke y a mí y luego salimos para encontrar a este —le dio una patada al pie del guardia y este se meneó— en este estado⁠—

      —Y-yo no hice nada —respondió, insegura—. Solo… bueno, vi el arma y sé lo que puede hacer. Sé por los informes que ha provocado hemorragias cerebrales en más de un sujeto de prueba, causando la muerte. Lo único que sabía era que no podía permitir que el tipo la usara, pero no hice nada. Simplemente se desplomó.

      Duke miró por encima de su cabeza a Corbin. Ninguno habló, pero ambos asintieron.

      Era algo más que humana, y aquel detalle hizo que su corazón se inflara de júbilo. Eso significaba que podía unirse por completo a ella sin preocuparse. De no haber estado en plena incursión hostil, había más que bastantes probabilidades de que la hubiera reclamado allí mismo.

      Un deseo ardiente le atravesó y tuvo que contenerlo. Mercy se volvió hacia él con los ojos muy abiertos. Él le guiñó un ojo, queriendo transmitirle que todo iría bien.

      —¿Lista, doctora? Tenemos que seguir avanzando y debes quedarte detrás de nosotros. Lo aceptaste.

      —El arma te habría hecho daño —acertó a decir ella.

      Ella te protegió como debe hacerlo una compañera, dijo Corbin.

      Striker y Boomer se unieron a ellos. Striker se agachó junto al guardia y le levantó el brazo; este cayó al suelo como una serpiente de goma. —Impresionante, pequeña doctora. Impresionante.

      Ella abrió la boca para protestar, pero Duke se inclinó y la besó castamente. Miró a Boomer. —¿Puedes vigilarla? Striker es pésimo en ello.

      —Eh, prueba tú a cuidar de un hada. —Striker mostró una amplia sonrisa; tramaba algo, otra vez—. Es más dura de lo que parece.

      Corbin inclinó la cabeza e hizo la señal con la mano de que venía compañía. Duke agarró a su mujer y la empujó detrás de él antes de colocarse en una posición mejor con ella. Ella no protestó. Bien. Probablemente le habría azotado el trasero si lo hubiera hecho.

      Sí, y me habría convertido en un charco de baba.

      Literalmente.

      Striker tenía razón. Su mujer era impresionante. El orgullo masculino le hinchó el pecho mientras la mantenía apartada y fuera de peligro. Corbin y Boomer se deshicieron con rapidez del grupo de guardias que se aproximaba, abatiéndolos sin esfuerzo.

      Duke asintió a Mercy. —Adelante, cielo.

      Ella se acercó al siguiente escáner biométrico. Él no tenía ni idea de qué demonios estaba haciendo, solo que se hablaba a sí misma mientras trabajaba. Eso, y que todo el conjunto resultaba adorable.

      Era adorable.

      Al sentir que una sonrisa bobalicona se le extendía por la cara, se la borró e intentó adoptar un gesto severo. Sus compañeros estaban allí, sonriéndole.

      Parece que al final no odias todo.

      Duke le hizo una peineta a Striker.

      Los demás hombres se echaron a reír.

      Mercy dio un paso atrás cuando se abrió el siguiente juego de puertas. Se detuvo antes de seguirlos. Duke también se paró. —Un segundo —dijo ella.

      Trasteó con unos cables y luego le tomó de la mano, dejándose guiar hasta el nivel inferior. Estaban a punto de llegar al siguiente escáner y control cuando un estruendo enorme retumbó arriba, en el lugar que acababan de abandonar.

      Mercy alzó las manos e hizo un pequeño baile de la victoria. —¡Eso es! ¡Eso es! ¡Lo he conseguido! ¡Lo he conseguido!

      —¿Duke? —preguntó Corbin.

      —Ni idea. —Y era cierto. Su mujer era única en su especie; en realidad no había etiqueta posible para ella salvo... suya.

      Dejó de bailar y señaló hacia arriba. —Pensé que más guardias podrían intentar seguirnos, así que truqué el escáner.

      —¿Para que hiciera qué exactamente, muchacha? —preguntó Striker.

      Boomer se acercó, olfateando el aire. Sonrió de oreja a oreja. —Que explotara si alguien lo tocaba.

      Mercy asintió.

      Boomer le tocó el brazo. —Me gustas mucho, Doc.

      Ella le dio unas palmadas en la mano. —Tú también me caes bien, Miles.

      —¿Dónde está la pistola paralizante que te dio Striker? —preguntó Duke, preocupado por ella.

      La sacó de la parte trasera de la cinturilla de la falda y la examinó con atención. Duke casi podía ver cómo su mente calculaba su funcionamiento. Su mujer era demasiado lista para él.

      Demasiado jodidamente lista para él.

      Él le acarició la mejilla. —Quédate aquí con Striker. Volveremos cuando el próximo pasillo esté despejado. ¿Entendido?

      Ella asintió.
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      En cuanto Duke y los otros dos desaparecieron de su campo de visión, Mercy salió disparada hacia uno de los laboratorios laterales. Striker la siguió, resoplando y negando con la cabeza. —Chiquilla, no puedes largarte sin más. Podría ser peligroso. ¿Qué demonios es este sitio?

      —Un laboratorio.

      Observó las hileras de jaulas que cubrían las paredes. Eran pequeñas, diseñadas para animales, no para cambiantes. En ese momento albergaban muchas especies diferentes. Mercy pasaba mucho tiempo allí fuera de horario, intentando cuidar de los animales, marcar la diferencia y darles algo parecido al cariño y el afecto. Siempre les daba de comer, sabiendo que a veces los científicos les negaban la comida como castigo.

      Quería liberarlos de esa vida horrible.

      Striker se apresuró hacia la puerta del laboratorio, echó un vistazo al pasillo y luego volvió. —No podemos dejar que Boomer vea esto.

      Ella no preguntó por qué. Striker se sintió atraído de inmediato por el lobo. Se agachó ante la jaula y metió los dedos. Mercy tenía la sensación de que el lobo no lo atacaría como hacía siempre con los científicos de la zona. Se mostraba reticente cada vez que ella se acercaba; le permitía darle de comer, pero siempre la miraba de forma amenazante. Una mirada que ella respetaba y no llegó a desafiar.

      Tal como sospechaba, el lobo se acurrucó contra las manos de Striker, con un aire increíblemente triste. Striker asintió. —Lo sé, chico. Voy a liberarte a ti y a los demás. A la hembra que está conmigo no le harás daño, ¿entendido?

      Ella no oyó nada, pero sin duda parecía que el lobo había entendido la orden de Striker. Desabrochó la puerta de la jaula y ella se tensó, preguntándose si el lobo la atacaría como había hecho con un doctor apenas una semana antes, arrancándole la garganta. Había oído rumores de que querían sacrificar al animal. Había protestado, alegando que su gran agresividad era un punto a favor para lo que esperaban crear: más machos cambiantes humanos con tendencias muy agresivas.

      No podía culpar al lobo. Las pruebas que había soportado eran bárbaras. Si ella hubiera tenido la capacidad de arrancar las gargantas de los científicos, también se lo habría planteado.

      El lobo se acercó a ella y se quedó rígida como un palo. La olfateó y, fuera lo que fuese lo que percibió, le hizo presionar el hocico contra su entrepierna. Ella soltó un chillido.

      Striker se rió. —Estás en celo, muchacha. Lo nota.

      ¿Celo?

      Tragó saliva.

      —No te preocupes. El lobo puede oler el aroma lobuno de Duke en ti. Sabe que perteneces a otro.

      Ella ladeó la cabeza. —Otra vez con eso.

      Striker se encogió de hombros y acarició la cabeza del lobo. —Vamos a liberar a los demás, chico.

      Mercy se sintió más segura y supo que Striker no permitiría que le ocurriera nada. Buscó lo que necesitaba y desmontó la pistola paralizante, realizó sus ajustes con rapidez. En un santiamén volvió a ensamblarla. Satisfecha con sus progresos, la alzó y luego la apuntó como si fuera un arma de verdad.

      —¡Venga, alegraos mi día, idiotas!

      Se sintió como Harry el Sucio. Bueno, quizá no del todo. Quizá algo más propio de una peli de ciencia ficción.

      La risa de Striker llenó la sala, igual que los sonidos de los animales contentos. Un grupo de ratas de laboratorio pasó corriendo junto a ella y se quedó inmóvil, conteniendo un grito. No parecían interesadas en ella lo más mínimo. En poco tiempo, el laboratorio estaba plagado de animales liberados. Los chimpancés se lo pasaban en grande, colgándose de las lámparas, señalando y dos de ellos riéndose de Striker.

      Era un auténtico Doctor Dolittle.

      Cuando Striker soltó a las panteras, Mercy pensó que se impondrían las leyes de la naturaleza y que los animales se atacarían entre sí. Eso no ocurrió. Parecían seguir a Striker, curiosos por lo que hacía, pero sin mostrar una auténtica agresividad entre ellos.

      Bueno, salvo por un chimpancé. No se lo estaba pasando en grande como los demás. Permanecía encogido en una esquina, emitiendo sonidos amenazadores. Striker intentó acercarse, pero el chimpancé chilló, se golpeó el pecho y enseñó los dientes en señal de advertencia.

      Striker gruñó; el sonido fue grave y potente, más animal que humano. Cuando volvió la mirada hacia ella, sus ojos, normalmente verdes, eran ahora ámbar. Volvió a mirar al chimpancé. Él bajó la cabeza.

      Compadecida del chimpancé y un poco preocupada de que el lado animal de Striker terminara atacando a la pobre criatura, Mercy se metió de nuevo la pistola paralizante en la cintura y se apresuró. Se arrodilló y, para su sorpresa, el chimpancé se abalanzó sobre sus brazos y la abrazó como si quisiera que lo protegiera del gran y temible hombre lobo.

      Lo abrazó también.

      —Vaya, ¿qué te parece? Deberíamos llamarlo Duke. Odia a todo el mundo salvo a ti. Igual que Duke.

      Ella soltó una carcajada ante la broma mientras acariciaba suavemente la espalda del chimpancé. —La verdad es que tiene pinta de Duke, ¿no?

      —Queda decidido. Duke 2.0.

      Ella sonrió. —No. Lil’ Duke.

      Striker retrocedió un paso y miró hacia la izquierda, sin fijarse en nada en particular. —Han despejado el siguiente puesto de guardia y necesitan que anules el sistema allí.

      Ella soltó un jadeo. —¿Os comunicáis telepáticamente?

      Él asintió. —Así es.

      —Eso es alucinante.

      —Lo sé.

      Se puso en pie y el chimpancé se agarró a su pierna. —No, cielo, no puedes venir. Aún no.

      El chimpancé la ignoró. Al final, ella le tomó la mano y miró a Striker. —No va a quedarse.

      —Lo sé. Es un guerrero. Ahora puede parecerte dulce, pero es un luchador. Mira sus cicatrices: cuentan sus batallas. Y no olvides que estaba dispuesto a enfrentarse a mí.

      Se le cerró la garganta y apretó con más fuerza la mano de Lil’ Duke mientras salían del laboratorio.

      Striker dejó la puerta abierta y rió quedo mientras los animales escapaban. —Si a algún guardia se le ocurre flanquearnos, se llevará una sorpresa.

      —Matarán a los animales —susurró ella, casi sin voz.

      —Solo si los animales no los matan antes. Además, estas criaturas preferirían morir luchando por su libertad que en jaulas. Es su naturaleza. Confía en mí; he estado donde están ellos. Es mejor caer según tus propias condiciones que según las de otro.

      No pudo rebatir su lógica. Él tomó la delantera y ella y Lil’ Duke lo siguieron en silencio y tan rápido como pudieron. Llegaron a la siguiente garita de vigilancia de inmediato. Corbin se quedó mirando boquiabierto al ver al chimpancé cogiéndole la mano.

      Boomer interrumpió lo que estuviera haciendo con el teclado numérico. Su mirada se clavó en Striker, y este alzó las manos. —Los he liberado a todos. Lo juro.

      Con un asentimiento, Boomer volvió a centrarse en el teclado.

      Mercy se dirigió directamente hacia él, con el chimpancé siguiéndola. —¿Qué intentas hacer?—preguntó.

      —Obtener acceso—respondió él.

      Ella se mordió la lengua y tomó la iniciativa del proyecto. El chimpancé se acercó a Boomer y sorprendió a Mercy encaramándose a él, abrazándolo y obligando a Boomer a sostenerlo como si fuera un niño grande. Boomer lo hizo, como si tuviera mucha práctica, y enseguida apoyó la sien contra la del chimpancé. Parecían unidos en una silenciosa reflexión.

      Mercy consiguió acceso a la zona siguiente con rapidez, sorteando los bloqueos de las puertas correderas. Estas se abrieron y Duke la apartó a un lado. En cuanto la tocó, el chimpancé saltó de los brazos de Boomer hacia Duke, chillando. Duke tuvo que arrancárselo de encima.

      —¡Lil’ Duke, no!—gritó Mercy.

      Duke y el chimpancé se detuvieron y la miraron fijamente.

      Duke lanzó una mirada de soslayo al chimpancé. —¿Lo has llamado Lil’ Duke?

      Striker se echó a reír. —Parecía apropiado y todo eso. El chimp odia casi todo salvo a la pequeña doctora. Igual que tú.

      Duke la fulminó con la mirada. —¿Has puesto mi nombre a un mono?

      —No es un mono—protestó ella.

      Striker resopló. —Tú eras el que hacía bromas de monos antes de salir de Estados Unidos. Ahora tienes uno con tu nombre. Deja de quejarte.

      Mercy extendió los brazos y Lil’ Duke acudió a ella. Era pesado, así que tuvo que dejarlo sobre sus propios pies. Se quedó cerca de ella, lanzándole a Duke una mirada asesina mientras lo seguían de cerca. Una vez más, Mercy se vio obligada a esperar mientras ellos se adelantaban para despejar el camino.

      Lil’ Duke se mantuvo a su lado, igual que Striker, que la miraba de vez en cuando y negaba con la cabeza. —Duke no te dejará quedártelo.

      —Ni se me había pasado por la cabeza quedármelo—dijo ella—. Necesita estar en un centro de rehabilitación o tal vez en un centro de cuidados a largo plazo con otros como él.

      Striker la observó con atención. —No eres como la mayoría de las chicas.

      —Gracias… creo.

      Dos chimpancés más aparecieron al fondo del pasillo y Lil’ Duke se escabulló de su lado, dirigiéndose hacia ellos. Ella no hizo ademán de detenerlo. Iba en dirección contraria a los disparos, así que parecía el lugar más seguro para él.

      Striker le dio un golpecito en el hombro. —Están listos para nosotros.

      —¿Por qué eres mi niñera?

      —Porque soy el más encantador—respondió sin pestañear.

      Estaban realmente perdidos si Striker era su seductor oficial.

      Él se echó a reír y le guiñó un ojo, indicándole que se acercara. Ella obedeció y, de pronto, explotó algo junto a ellos. Striker se lanzó al suelo y se la llevó consigo, inmovilizándola. Emitió un sonido extraño y se sacudió sobre ella, sin apartarse.

      Todo pareció vibrar durante un instante y la voz de Striker le sonó lejísima durante unos segundos, aunque sabía que estaba encima de ella. Y de pronto ya no lo estaba.

      Duke apareció, se agachó, la levantó de un tirón y la sacudió suavemente. Su boca se movía, pero ella no oía nada.

      —¿Qué?—exigió.

      —¿Estás herida?—preguntó él. Esta vez sí logró entenderlo; era tenue, pero audible.

      Fuera lo que fuese, había sido lo bastante fuerte como para afectar temporalmente su oído. Asintió y le tocó el antebrazo.

      —¿Estáis todos bien?—insistió.

      —Sí.—Se quedó quieta—. ¿Qué ha sido eso?

      —Boomer intentó acceder a los escáneres de la siguiente estación. No le ha ido muy bien.

      Ella dio un respingo. —¿Está herido?

      —Está bien, salvo por su orgullo. Sigue teniendo todos los dedos de manos y pies; para mí eso es una victoria. Y este es solo un ejemplo de cómo se ganó su apodo.

      Un ceño fruncido apareció en su rostro. ¿Acaso aquellos hombres tenían instinto suicida? Les había dejado muy claro que era ella quien debía sortear los sistemas. Abrió la boca para repetirlo pero Duke se inclinó y la silenció con un beso.

      —Ya le he pegado la bronca, Doc—dijo, sonriendo—. Ahora necesitamos tu ayuda.

      —Ya lo creo—añadió con descaro.

      Duke le tendió una mano a Striker, que seguía en el suelo, como si le hubieran quitado el aire. Mercy miró más allá y se fijó en una puerta; no estaba sujeta a ningún marco y, desde luego, no pertenecía a esa zona. Al darse cuenta de que Striker la había protegido con su cuerpo del impacto de aquella puerta voladora, se agachó rápidamente y le tocó el brazo.

      —Sí que eres encantador.

      Él se echó a reír y luego gimió mientras se ponía en pie. Se crujió el cuello y estiró los brazos por encima de la cabeza. —Esto pone la sangre a circular.

      Ella miró a Duke, que se reía.

      Esos hombres eran total y absolutamente irrecuperables.

      En su afán por detener a unos locos, había acabado aliada con un grupo de inmortales temerarios que, sin duda, harían caer el edificio entero sobre todos si ella no los vigilaba de cerca. De repente, se sintió como una gallina clueca a cargo de una camada de cambiaformas.

      Y ninguno de ellos sabía escuchar ni para salvar su pellejo.

      Lo fulminó con la mirada y él se sonrojó, encogiéndose de hombros. —¿Qué?—farfulló.

      Ella frunció el ceño. —Nada. Intenta no romper nada.

      Él señaló hacia Boomer. —Eh, lo ha roto él, no yo.

      Sí. Niños.

      Se desplazaron con facilidad por el siguiente nivel, y cuando por fin llegaron al nivel de James, dejó de ser fácil. Al entrar en el subnivel once, todo cambió. Un segundo estaba de pie y, al siguiente, Duke la tenía inmovilizada bajo su cuerpo duro, su erección clavándose en la parte baja de su espalda.

      —¡Al suelo! —ordenó mientras una lluvia de balas silbaba sobre sus cabezas.

      Boomer y Corbin iban en cabeza, devolviendo el fuego, mientras Striker lanzaba una granada. Mercy contempló los acontecimientos desde su posición bajo Duke como si todo ocurriera a cámara lenta. Duke le cubrió los oídos con las manos y los envolvió a ambos en una bola aún más compacta. La protegía mientras la habitación se estremecía y el calor la lamía al pasar.

      Cuando todo terminó, se apartó de ella solo para arrastrarla hasta una esquina y, prácticamente, empujarla a sentarse. —¡No te muevas!

      Ella se quedó boquiabierta. Él seguía dándole órdenes y lo detestaba. Si se imaginaba aunque fuera un solo minuto que ella era el tipo de mujer que obedece cada mandato de un hombre, lo llevaba claro. Él podía seguir jugando con los guardias; ella llegaría hasta James costara lo que costase.

      Se escabulló de él y salió disparada, esquivando los disparos y agachándose todo lo que podía con la esperanza de no recibir un tiro. Duke gritó su nombre, pero ella lo ignoró; toda su mente estaba centrada en llegar hasta James.
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      Mercy se agachó y luego avanzó a rastras a través de lo que parecía una tormenta de disparos. El estruendo era tan ensordecedor que, al poco, dejó de oír nada. Era como si su cuerpo regulase de forma instintiva el volumen de sus oídos para protegerlos. Con la mente puesta únicamente en su objetivo, siguió arrastrándose hasta llegar a las puertas del bloque de celdas. Sabía que sería inútil intentar escanear su retina. La Corporación probablemente también la había bloqueado allí. No importaba; tenía la manera de saltarse el sistema, como con todos los escáneres.

      Quitó la cubierta frontal de la unidad y trabajó tan deprisa como pudo para hacer un puenteado físico, ya que su tableta estaba dañada. Tardó más que con un bypass de software, pero consiguió el clic y las puertas se deslizaron. Sin incorporarse, Mercy siguió adelante; la necesidad de llegar hasta James y cumplir su promesa ardía con fuerza en su interior.

      Duke se enfadaría.

      Siempre está enfadado.

      Avanzó unos metros dentro del bloque de celdas antes de que la arrancaran del suelo con tal violencia que se le escapó el aliento. La parte posterior de la cabeza golpeó contra la pared y, por un instante, todo se oscureció para luego volver a enfocarse.

      El doctor Bertrand la sujetaba y la estampaba contra la pared una y otra vez. Ella se agarró a sus muñecas —muy peludas, muy deformes— intentando que parara. Era fuerte. Mucho más de lo que debería ser un humano. Y sus rasgos habían cambiado; parecían casi animales.

      Diosmío, es un sobrenatural.

      Solo pensar que había tratado así a los de su propia especie casi hizo que Mercy vomitara. Lo explicaba todo: cómo había podido infligir tanto daño a James y a los demás él solo. Solo un sobrenatural podía herir a otro sobrenatural de esa forma y con semejante fuerza.

      —¡Perra!—escupió, con la cara pegada a la de ella—. Les dije que te mataran hace meses. Ya habíamos obtenido de ti lo que necesitábamos. Ya no nos servías para nada.

      Ella arañó sus brazos sin lograr nada. Él la golpeó de nuevo contra la pared y el dolor fue tan intenso que a Mercy le costó mantenerse consciente. Una energía candente pareció encenderse en su vientre. Le dio una patada a Bertrand, pero no consiguió detener su ataque. Desesperada, Mercy se abandonó a esa pequeña parte de sí misma que quería ser libre. Un segundo Bertrand la tenía suspendida en el aire y al siguiente ella caía de costado con un golpe seco mientras él retrocedía tambaleándose.

      Sus ojillos parecieron prenderse de furia cuando se lanzó sobre ella. Echó hacia atrás la bota y la pateó tan fuerte que la hizo deslizarse casi por todo el corredor del bloque de celdas, hasta detenerse ante la puerta abierta de la celda de James.

      El dolor palpitó por todo su cuerpo, pero lo apartó de su mente y pensó en cambio en la puerta abierta de la celda.

      Ha matado a James. He llegado tarde.

      Gimió e intentó ponerse en pie. No lo consiguió. Bertrand estuvo sobre ella en un parpadeo, golpeándole la cabeza contra el suelo implacable.

      —¡Maldita perra estúpida!—gritó mientras la golpeaba una y otra vez.

      Hubo un destello cerca de ella y, de pronto, el peso de Bertrand desapareció. Todo el cuerpo de Mercy le dolía tanto que le costó un gran esfuerzo alzar la cabeza. Algo húmedo le corría sobre un ojo, nublándole la visión. Tardó uno o dos minutos en registrar que era sangre.

      Su sangre.

      Nada de eso importaba. Quería salvar a James.

      Había fracasado.

      Mercy cerró los ojos y, con todas sus fuerzas, trató de incorporarse. No permitiría que la Corporación ganara. Preferiría prender fuego al maldito edificio antes. Eso si conseguía levantarse.

      —¿Doc?—preguntó una voz suave y conocida—. Estás herida. Quédate quieta.

      —¿James?—preguntó, apartándose la sangre del ojo. Allí estaba él, con el mismo aspecto que ella sentía. Se había apoyado contra la pared y estaba cerca de ella, con la mano sobre la suya.

      —Estoy aquí. Aguanta, ¿vale?

      —¿Bertrand?—preguntó, temiendo que matara a James.

      Hubo otro destello y un gruñido. Ella llevó la mano a la cintura y, sin pensar, sacó la pistola eléctrica que había modificado. Se la clavó a la masa que se abalanzaba sobre ella. Sabía que, al aturdir a Bertrand, también se aturdiría ella y quizá James. Aun así, lo hizo. El dolor le recorrió todo el cuerpo.

      —¡Mercy!—la voz de Duke rasgó el aire mientras el dolor la vencía y ella se dejaba acoger por la oscuridad que se cerraba sobre su campo de visión.
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      Duke irrumpió en lo que en otro tiempo debió de ser un pasillo completamente blanco. A ambos lados se alineaban celdas. Eran más lujosas que cualquiera que hubiera visto, y él ya había visto unas cuantas. La sangre manchaba la pared y el suelo. Formaba una línea directa y, al aspirar, supo instintivamente que era la sangre de Mercy.

      Está herida.

      —¡Mercy!— volvió a gritar, la desesperación nublándole la cabeza. El rojo parecía cerrarse sobre su campo de visión. La boca le ardía, ansiosa por el cambio. Quería atacar algo, lo que fuera, pero no veía más que sangre.

      Su sangre.

      —A-aquí, Duke—respondió una voz que llevaba una década sin oír: James—. Está herida. Es grave. Se ha desmayado porque nos dejó aturdidos. Bertrand está alterado, pero ha salido corriendo en dirección contraria. Se ha estado inyectando ADN de varias criaturas sobrenaturales; es algo que jamás había visto. ¡Deténlo, Duke!

      —¿James?— Duke echó a correr, resbalando casi en la sangre del suelo, reaccionando de un modo que no se parecía en nada al supersoldado que había sido entrenado para ser. No le quedaba ni una pizca de aplomo. Solo sobrevivía la necesidad más primaria de atender a su compañera. Llegó al final del largo pasillo y encontró a James parcialmente dentro de una celda, con la espalda apoyada en la pared y a Mercy en su regazo, sujetándola con protección.

      Ella estaba inmóvil.

      Demasiado inmóvil.

      Oh dioses, no!

      El corazón le golpeaba con furia mientras sentía cómo la realidad se le escurría de entre los dedos. Intentó aferrarse a ella, pero la visión de Mercy allí, un amasijo sangriento, era demasiado para soportarlo. Se rompió. Duke se balanceó y el rojo se deslizó en su visión. El humano dentro de él perdió el control de la bestia. Sabía que estaba cambiando de forma y que aquello iba a ponerse feo. No le importaba. Todos debían pagar por herir a su mujer.

      Y pagarían.

      La transformación, normalmente indolora, llegó acompañada solo de sufrimiento. Tanto, que Duke gritó mientras sus huesos crujían. La parte racional de su cerebro le advirtió de que aquello era distinto, de que estaba a punto de hacer algo que jamás podría deshacer.

      Al resto le importaba un comino.

      Sus patas golpearon el suelo ensangrentado y el lobo que llevaba dentro aulló, lamentando a su compañera. Duke miró a través de los ojos de un depredador y localizó a cinco guardias más que corrían desde la dirección contraria. Detrás de ellos iba un hombre con bata blanca, señalando. Llevaba la sangre de Mercy encima. El lobo podía olerla, incluso con la distancia que los separaba. Había herido a la compañera del lobo.

      Mercy.

      La rabia consumió a Duke y al lobo. Duke no hizo el menor esfuerzo por contenerlo. Lo dejó libre, dispuesto a que controlara cada movimiento, mientras el hombre que había en su interior perdía cada vez más el dominio de la situación. Muy pronto no sabría cómo regresar. Lo comprendía, pero no le importaba.

      Tenían que pagar. Y el lobo solo aceptaba sangre y carne como moneda.

      Se lanzó hacia delante, saltando por el aire, con las mandíbulas clavándose en el cuello de uno de los guardias. La sangre caliente del hombre llenó la boca del lobo, sin apaciguar en absoluto su sed. Cuando sintió que la vida se escapaba del cuerpo enemigo, el lobo soltó la presa y pasó al siguiente. El lobo, con el conocimiento del hombre que ahora estaba enterrado muy adentro, susurró que el objeto brillante que sujetaba el rival era peligroso y debía ser neutralizado antes de matarlo. El lobo saltó, lo golpeó hacia arriba y lejos, haciendo que cayera al suelo con un estruendo metálico.

      El lobo mordió primero el brazo del hombre y luego lo soltó para lanzarse a su garganta. La sangre inundó su boca, recorrió su lengua y le llenó la garganta con ese sabor cobrizo tan delicioso. Demasiado tiempo había anhelado el lobo el sabor de la presa, y ahora, por fin, se le permitía hacer lo que quisiera: saborear el momento. La dulce libertad lo impulsaba, el deseo de más sangre lo dominaba. Las personas dejaron de serlo para el lobo y empezaron a parecer presas.

      Y él era un cazador experto.

      El juego resultaba casi demasiado fácil, pero el lobo lo disfrutaba igualmente. Aprovecharía las muertes siempre que se le permitiera, porque para eso había sido creado.

      Los demás no significaban rival para él. Él no tenía nada que perder. Ellos lo tenían todo. Les haría pagar por causar dolor al hombre que habitaba en lo más profundo de su ser. Sabrían lo que era sufrir, lo que era doler, y luego morir a manos del lobo.
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      James tiró con más fuerza de la diminuta doctora, metiéndola por completo en la celda antes de darle una patada a la puerta, intentando que se cerrara. Todo su cuerpo le dolía. La pistola aturdidora de la doctora no se parecía a nada con lo que le hubiesen disparado antes; tenía un maldito golpe. Todavía no sentía los pies y sospechaba que eso era lo mejor. Así no percibía el dolor. Tenía el presentimiento de que, cuando pasara el efecto, desearía volver a estar entumecido.

      Acomodó mejor a Mercy sobre su regazo: quería mantenerla a salvo. Duke no era él mismo; se había perdido en la sed de sangre y la ira. En ese estado podía hacerle daño a Mercy sin proponérselo, y la pequeña doctora ya había pasado por suficiente.

      Ella había hecho justo lo que dijo que haría meses atrás.

      Había pedido ayuda.

      Pero a un precio muy alto para ella.

      James llevaba diez años intentando expiar pecados pasados y no podía evitar pensar que, si ella no lo conseguía, pasaría el resto de su vida intentando compensarlo.

      La atrajo todavía más a su regazo; todo le dolía y nada funcionaba como debía. Su brazo izquierdo había quedado completamente inútil. No estaba seguro de si volvería a servirse de él alguna vez. Desconocía el alcance real de sus heridas.

      Mercy gimió suavemente y empezó a recuperar el sentido. Volvió a desvanecerse y James apretó los dientes. Maldita sea. Debería haberle dejado.

      No tendría que haber ido a buscarle. Tendría que haberle dejado morir. Él merecía la muerte; ella, no.

      Los gruñidos de Duke llenaban el lugar. Los gritos de los guardias retumbaban de fondo. James no lograba sentir remordimiento por su destino; todos eran siniestros en mayor o menor medida. Algunos más que otros.

      Lo mismo ocurría con los científicos, salvo contadas excepciones.

      Mercy era una de esas excepciones. Hubo otra. Ya no estaba. Se marchó antes de que llegara Mercy y James pensaba en ella a menudo.

      Corbin apareció justo fuera de la celda. Echó un vistazo dentro y James supo qué aspecto ofrecían él y la diminuta doctora: nada agradable.

      Tragando saliva, Corbin asintió hacia él. —J-James.

      —Estamos bien por ahora. Detén a Duke. La sed de sangre lo controla.

      —Mierda —masculló Corbin.

      Después apareció Striker. Llevaba el pelo más largo de lo que James recordaba. El escocés forzó una sonrisa. —Me alegra verte, aunque tienes pinta de haber pasado por el infierno.

      —Gracias.

      —¿La doctora? —preguntó Striker.

      —Nada bien.

      Corbin dio un golpecito a Striker. —Duke está transformado y la sed de sangre lo domina.

      —Joder.

      —¿La tienes? —preguntó Corbin.

      —La protegeré con mi último aliento —respondió James. Tenían que preocuparse de encerrar a Duke antes de que redujera el lugar a escombros en forma de lobo.
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      Mercy abrió los ojos; la cabeza le pesaba, pero el cuerpo estaba libre de dolor. Era extraño: hacía apenas un instante que se había quedado dormida—o eso creía—y estaba plagada de dolor. ¿Qué había pasado?

      Giró la cabeza para evaluar su situación. Las paredes blancas que la rodeaban le cortaron la respiración. Se parecían a las de los laboratorios de La Corporación. ¿La habrían capturado? ¿Era ahora un conejillo de indias?

      Dios mío.

      Estuvo a punto de gritar. Su mente se llenó de todas las cosas horribles que La Corporación le haría como castigo por los problemas que había causado. No le mostrarían ninguna piedad y, fuera lo que fuese ahora Bertrand—el monstruo en que se había convertido—, la mataría lentamente. Estaba segura.

      No reconocía esta sala como parte del centro donde había trabajado, pero sabía que La Corporación tenía más de una sede. Nadie la encontraría nunca. Podrían haberla llevado a cualquier parte. Jamás llegaría ayuda, porque La Corporación podía hacer desaparecer a cualquiera sin dejar rastro.

      Y Duke, ay, Duke. Nunca lo volvería a ver.

      Otro pensamiento la sacudió. ¿Habría sobrevivido? ¿Y si lo habían capturado o, peor aún, matado?

      Un grito primitivo amenazó con escaparse de su garganta. Tembló para mantener el control. No le daría a La Corporación la satisfacción de saber que habían ganado.

      —Ahí estás, muchacha —dijo una voz profunda y familiar; aquel acento tan característico fue un sonido reconfortante que le confirmó que no estaba en manos de La Corporación. De otro modo Striker no sonaría tan tranquilo—. Llevaba un buen rato preguntándome cuándo ibas a despertar, dormilona.

      —¿Striker? —preguntó, la boca seca mientras el pánico se retiraba de su pecho.

      El gigantón se acercó a la cama. Sostenía un vaso de agua del que ella bebió a través de una pajita. Se fijó en que tenía el brazo derecho vendado y un ojo morado; parecía haber participado en una buena pelea. —¿Dónde estamos?

      —Estamos a salvo, en nuestra sede de Londres —respondió—. Y que conste que sólo acepto quedarme aquí por ti; Inglaterra y yo no nos llevamos demasiado bien.

      Ella soltó una risita. —No me lo imagino. ¿Y James?

      Striker asintió. —Se está recuperando muy bien, gracias a ti.

      —¿Y Duke? —preguntó Mercy, con la preocupación calándole hasta los huesos. Debería haber estado junto a ella cuando despertara. El hecho de que no lo estuviera la aterraba.

      Striker se pasó la lengua por los labios y apartó la mirada. —Bueno, esa es otra historia.

      Se incorporó de golpe y la cabeza le dio vueltas. Se llevó la mano a la sien, con los ojos muy abiertos y el corazón encogido. —¿Está muerto?

      —¡Qué va! No está muerto. Simplemente no puede estar a tu lado. —Lanzó una mirada hacia el extremo opuesto de la habitación, y fue entonces cuando Mercy se percató del enorme boquete en la pared, cerca del suelo—. Aunque lo ha intentado en más de una ocasión.

      —¿Cuánto tiempo llevo aquí? —preguntó, confundida.

      —Tres días —tragó saliva—. Nos has tenido preocupados, Doctora. No vuelvas a hacernos esto, ¿me oyes?

      Asintió levemente. —Te oigo.

      —Bien.

      La puerta de la habitación se abrió y entraron Corbin y Boomer. Corbin le dedicó una cálida sonrisa al verla despierta. —¿Cómo te sientes?

      —Cansada, pero por lo demás muy bien. —Se incorporó despacio y Striker le colocó las almohadas detrás de la espalda—. Contadme qué ha pasado.

      Corbin frunció los labios. —Mercy, sabes lo que somos.

      Ella asintió. —Los amigos de James.

      Él sonrió con calidez. —Sí, pero además de eso somos seres sobrenaturales. Cada uno de nosotros puede transformarse en forma animal.

      Ella volvió a asentir.

      Striker gruñó. —Por lo que más queráis, que me noto los años inmortales pasar, simplemente decidle que Duke se transformó, se le fue la cabeza y ahora está atrapado en su forma animal hasta que consiga calmar esa peluda trasera.

      Mercy soltó un jadeo e intentó salir de la cama. Striker la agarró por la cintura antes de que cayera. Ella miró al suelo, dándose cuenta de lo lejos que quedaba. —¿A qué altura está esta cama?

      Striker la sostuvo mientras su risa llenaba la habitación. —Está hecha para hombres de nuestro tamaño, no para cositas diminutas como tú.

      —Quiero ver a Duke.

      —Ahora mismo no es posible. Está, ejem, poco agradable de tratar. —La acomodó de nuevo en la cama y se dio unos golpecitos en el brazo vendado—. Ayer me arrancó un pedazo.

      Boomer señaló el agujero de la pared. —Y atravesó la pared intentando llegar hasta ti. Tuvimos que encadenarlo.

      —¿Tuvisteis que qué? —preguntó con un hilo de voz—. ¿Por qué?

      Corbin se acercó al pie de la cama. —Es un peligro para ti y para los demás mientras siga atrapado en ese estado de sed de sangre. Duke no querría que le permitiéramos hacerte daño.

      —¿Pero querría estar encadenado? —exigió.

      Todos los hombres bajaron la mirada, culpables.

      —Intentamos sedarlo —añadió Boomer—. No se queda dormido ni se tranquiliza. Créeme, no queríamos llegar a eso, pero nos quedamos sin opciones.

      —Tuvimos que encerrarlo para el vuelo hasta aquí. No fue bonito, Mercy —dijo Corbin. Se acercó un poco más—. Nunca hemos visto a un macho cambiador perder el control hasta ese punto. Creemos que Duke pensó que estabas muerta y eso le impulsó a transformarse. Ahora mismo es imposible razonar con él. Pensamos que necesita verte viva y sana. Verte en la cama del hospital, inconsciente, no ayudó; lo empeoró todo.

      —Llevadme con él —ordenó con firmeza.

      —Muchacha, no es buena idea. Necesitas descansar más. El médico aún no te ha dado permiso para levantarte.

      Le lanzó una mirada fulminante y él retrocedió. —Llévame con Duke.

      —¿Piensas hacer otra vez ese truco con el brazo y lanzarme por los aires? —preguntó.

      Ella alzó una ceja. ¿De qué demonios hablaba? —Simplemente llévame con Duke.

      —Traeré una silla de ruedas —se ofreció Boomer. Salió de la habitación y regresó al cabo de unos minutos.
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      Mercy estaba sentada en la silla de ruedas en la que Corbin la había obligado a subir, echando humo. Era perfectamente capaz de caminar por sus propios pies. Simplemente eran machos tercos—tratando de imponer su dominio sobre ella. Quería darles un sopapo en las orejas a todos. Aunque le permitieran andar, cosa que no harían, no podría alcanzar sus orejas con facilidad. Aun así, lo intentaría en cuanto tuviera ocasión.

      Más que nada, quería ver a Duke ya, no esperar a que ellos se dignasen a empujarla tan despacio como les fuera posible por aquel largo pasillo.

      —¿Qué te parece este? —preguntó Corbin, señalando otra obra enmarcada más. Normalmente ella apreciaba mucho el arte, pero en ese momento solo quería llegar hasta Duke y presentía que estaban alargando el trayecto a propósito.

      —Genial —respondió. Sabía perfectamente lo brusca que había sonado—enfadada, porque lo estaba. Intentó incorporarse de nuevo y Striker, que la empujaba, posó su enorme mano sobre su hombro, manteniéndola firmemente en su sitio. Irritada, gruñó.

      Él soltó una risita. —Eso es adorable, muchacha. Hazlo otra vez.

      —Voy a morderte —le advirtió, mirándolo por encima del hombro. Y lo decía en serio. No tenía reparos en recurrir a juegos de patio de colegio si con ello conseguía hacerse entender. Además, sospechaba que Striker solo captaba ese tipo de lenguaje infantil.

      Su larga melena castaño rojiza le cayó parcialmente sobre la cara mientras esbozaba una amplia sonrisa. —Lo disfrutaría, y lo sabes.

      —Grrr. Aquel hombre era insufrible. ¿Cómo no lo estrangulaban sus propios compañeros? Ella, que siempre sacaba a las arañas al jardín en lugar de hacerles daño, estaba empezando a plantearse lastimarlo.

      Boomer se deslizó hasta situarse a su lado y, por primera vez desde que recobrara el sentido, ella se tomó el tiempo de fijarse en su indumentaria. Era muy gótica, y sin embargo le sentaba increíblemente bien. Era alto, como todos los hombres del grupo. Llevaba el pelo largo y liso recogido en la nuca. Le sorprendió ver que tenía piercings en las orejas, subiendo en fila por una de ellas. Lo que la dejó aún más boquiabierta fue que los pendientes parecían de plata.

      —Miles —murmuró. Él bajó la vista hacia ella. —Vi a los médicos de The Corporation usar la plata para torturar a los cambiaformas. ¿No te duelen los piercings?

      —Sí —asintió levemente. En sus ojos violetas apareció una expresión ausente—. Me gusta el dolor.

      A Mercy se le encogió el corazón por él. ¿Qué clase de pasado hacía que alguien encontrase consuelo en el dolor? Sabía lo rápido que sanaban los machos cambiaformas. Apostaba a que, cada vez que se quitaba los pendientes, los agujeros se cerraban enseguida y tenía que perforarse de nuevo. Por la mirada atormentada de sus ojos violetas sospechaba que eso le gustaba.

      Extendió la mano y rozó la de él, incapaz de contenerse. Boomer se sobresaltó al principio, como si el contacto no le resultara agradable, pero luego pareció tomar aire con calma y buscó sus dedos. Volvió a mirarla y ella sonrió al darse cuenta de que llevaba delineador negro. Era distinto de los demás miembros del equipo que había conocido.

      —Me gustas —dijo él.

      Ella tuvo la impresión de que no le caía bien demasiada gente fuera de su círculo íntimo. No pudo evitar sentirse honrada. —Tú también me gustas, Miles.

      —¿Por qué ella puede llamarte Miles? —protestó Striker con un mohín.

      Boomer lo miró, aún sujetando la mano de Mercy mientras avanzaban por el pasillo a paso de caracol. Esbozó una sonrisa burlona. —Porque es más guapa que tú, Dougal.

      —Cuando terminemos aquí voy a darte una paliza que nae vas a olvidar nunca —amenazó Striker.

      Mercy se giró hacia él y puso los ojos en blanco. —No. No lo harás.

      —¿No? —preguntó él, aparentemente desconcertado—. Creo que sí.

      Ella endureció la mirada, sintiéndose de nuevo como una madre gallina con ellos. —No. Te portarás bien o tendrás que vértelas conmigo.

      Se aclaró la garganta y dirigió su atención a Corbin. —Ni siquiera me llega al pecho y le tengo miedo. Explícame esto.

      —Y con razón —advirtió Corbin—. Recuerdo haberla visto convertir a un hombre en un charco de gelatina.

      —Yo no hice eso —protestó ella, llevándose una mano al esternón.

      —¿Entonces el hombre ya venía así? —insistió Corbin con una agradable sonrisa en su atractivo rostro. Cuanto más lo observaba, más empezaba a notar un leve rastro de cicatrices finas y blanquecinas que partían de debajo de su mandíbula derecha y descendían. Se perdían bajo la camisa de vestir. Estaban espaciadas como lo estarían los dedos… o las garras.

      Si la iluminación del pasillo no hubiese sido la adecuada, probablemente no las habría visto. No restaban atractivo a su rostro. Todos los hombres eran ejemplares de primera en su estilo. Pero para ella, Duke era el más atractivo. Y era con él con quien quería estar ahora, no atrapada en una silla de ruedas empujada por unos hombres que claramente pretendían retrasar lo inevitable.

      —¿Por qué no queréis que vea a Duke? —espetó, alzando la voz mientras todo tipo de razones horribles bullían en su cabeza.

      Corbin hizo un gesto a Striker para que dejara de empujarla. Este obedeció. La impaciencia de Mercy creció de forma exponencial. Un presentimiento de temor comenzó a anudarle el estómago. Había un motivo para aquel comportamiento y estaba segura de que no le gustaría.

      Corbin suspiró. —Duke se ha quedado atrapado en forma de lobo, Mercy. No querría que lo vieras así. Dentro de unos días saldrá de esa neblina de ansia de sangre.

      —Eso esperamos —añadió Striker, lo que le valió una mirada fulminante de Corbin. Striker se encogió de hombros, como si todo le resultara indiferente—. ¿Nae crees que se dará cuenta de que, cuanto más tiempo permanezca Duke atrapado en forma de lobo, menos probable será que salga de ella fácilmente?

      Mercy soltó un jadeo y el labio inferior empezó a temblarle. Recordó algunos de los informes que había leído sobre lo que habían hecho otros centros propiedad de Dynamics Corp. Habían obligado a los cambiaformas a permanecer transformados durante meses, incluso años. Sus conclusiones no habían sido buenas ni para los pacientes ni para los sujetos de prueba. —Hay que detener a The Corporation.

      —Lo sabemos —respondió Corbin, con cierta tristeza en la voz—. Estamos trabajando en ello. Ahora que estás despierta y estamos aquí, podrás ayudarnos a descifrar los archivos que nos enviaste.

      Mercy se quedó mirando al frente, con las emociones a flor de piel. —Diseñé mi cifrado a partir del código que encontré; lo había dejado alguien que trabajaba en The Corporation antes que yo. Esa persona era buena. Muy buena.—

      —¿Puedes descifrarlo? —preguntó Corbin, con la preocupación marcada en el rostro.

      —Sí.—

      —Eres una duendecilla muy lista —dijo Striker.

      —¿Duendecilla? —preguntó ella, sin entender.

      Se inclinó; su cabello cayó sobre el hombro de ella mientras acercaba el rostro con una amplia sonrisa. —No lo niegues. Creí reconocer algo de Fae en ti, pero era distinto. Ahora ya sé de qué me suena. Salí con una duendecilla una vez. Un auténtico petardo en la cama.—

      Sintió unas ganas tremendas de darle un cabezazo y se preguntó cuántos más habrían sentido lo mismo a su lado. Ya sabía que Duke tenía la mecha corta con Striker. Negó con la cabeza y apartó su cara.

      Él rió. —Niega cuanto quieras, duendecilla.—

      Boomer le dio unas palmaditas en la mano. —Hazlo papilla. Así aprenderá.—

      —Me lo estoy planteando muy en serio —respondió ella, mirando a Striker por encima del hombro—. Ojalá hubiera sido yo quien lo hiciera con el guardia desde el principio.—

      Boomer se colocó frente a ella, su mano en la de ella mientras se agachaba hasta quedar a la misma altura. —Doc, fuiste tú. Tu magik me recorrió en Francia. Soy mejor que los demás para detectar la magik. Fuiste tú. Simplemente no quieres admitirlo.—

      Ella reflexionó sobre sus palabras y sobre la anomalía de su ADN. Todo había ocurrido tan deprisa cuando irrumpieron en la instalación... Lo único que recordaba con nitidez era que Duke y los demás habrían resultado heridos si el guardia hubiera usado el dispositivo que llevaba. Pensó que, por encima de todo, no podía permitir que el guardia activara el arma; luego, de pronto, todo se apagó en su mente. Recordó el hormigueo extraño que le recorrió el cuerpo y cómo se sintió obligada a alzar las manos. Cuando volvió a estar lúcida, se encontraba en los brazos de Duke, oyendo que todo estaba bien.

      La certeza de que tenían razón, de que ella le había hecho aquello a un hombre, la golpeó con fuerza. Se hundió en el asiento de la silla de ruedas e intentó soltar la mano de Boomer. Él se negó a dejarla ir. Le acarició la mejilla y ella se sorprendió a sí misma cautivada por su rostro, tan exóticamente hermoso y, al mismo tiempo, totalmente masculino. Había comprensión en sus ojos, como si entendiera por completo el torbellino en el que ella se encontraba.

      —Doc, está bien ser distinta.—

      Oírle decirlo lo hizo todo un poco mejor. Él era muy distinto y, sin embargo, parecía abrazar esa diferencia. Casi se echó a reír al verlo con una camiseta ceñida de Danzig. Sus pantalones negros distaban mucho de lo que uno imaginaría en un agente especial. Ajustados en los sitios adecuados y sueltos en otros, llevaban hebillas a ambos lados, del dobladillo a la cintura.

      También de plata, pero con forma de murciélagos.

      —Murciélagos —dijo ella, señalando las hebillas.—

      Él le guiñó un ojo. —Les hace perder mi rastro.—

      —¿A quién? —preguntó ella.

      Él sonrió. —A cualquiera a quien deje acercarse un poco.—

      —Esos son de plata de verdad —dijo ella.—

      —Ajá.—

      A aquel hombre le gustaba torturarse.

      Qué pena.

      —Gracias por decirme que está bien ser diferente y que ser distinta no es algo malo —dijo ella.—

      Él la sorprendió depositando en su frente el más leve de los besos. Luego se incorporó y retiró su mano de la de ella. Por la forma en que Corbin y Striker se quedaron extrañamente callados, con la boca abierta, se preguntó si aquello suponía un gran avance para Boomer.

      —Puede que Duke no te reconozca —dijo Boomer en voz baja—. En este estado, quizá no comprenda quién eres para él.—

      Corbin se acercó a ella con gesto pensativo. —Mantente atrás hasta que sepamos si es seguro que estés cerca.—

      —No es seguro que nadie se acerque a él —dijo Striker, apretándole suavemente los hombros—. El imbécil va a ser el Capullo de la Semana durante meses por esto.—

      —Coincido —añadió Boomer.—

      —No estaba seguro de que alguien pudiera superar tu intento de apareamiento —intervino Corbin—. Aquello fue épico.—

      Boomer se sonrojó.

      Striker resopló. —Al menos siempre te quedará el zoo.—

      —Que te den —replicó Boomer.—

      Mercy no estaba segura de qué hablaban. Dio unos golpecitos en la mano de Striker. —¿Puedes llevarme con él ahora, por favor?—

      —Aye.— Empujó la silla de ruedas hacia el interior de la celda, forrada de bloques de hormigón. Parecía una enorme zona reforzada diseñada para resistir prácticamente cualquier cosa. Aun así, la estancia había recibido lo suyo. Al fondo, yacía un enorme lobo negro—más grande que cualquier lobo natural que ella hubiera visto jamás—. El animal era descomunal. Erizó el lomo y olfateó el aire. Lo siguiente que supo Mercy fue que saltaba y se abalanzaba sobre Boomer. De no haber estado sujeto por una cadena al cuello, quizá le habría arrancado un buen pedazo a Boomer.

      —Duke —susurró, apenas audible. Hacía un año jamás habría creído que existieran hombres capaces de transformarse en animales. Vaya si había cambiado su forma de ver la vida. Si los hombres no le hubieran explicado que la llevaban a ver a Duke, tal vez no habría creído que aquel lobo era él. Claro que tenía los ojos negros de Duke.

      Y, al parecer, también su mal genio.

      El lobo siguió gruñéndole a Boomer, mostrando los dientes. Parecía que no deseaba nada más que arrancarle un buen pedazo.

      —Eh, basta. Está viva y aquí —dijo Boomer, señalando a Mercy. Había un matiz de desesperación en su voz, y ella comprendió entonces que Boomer temía que Duke no regresara de aquello que lo mantenía en forma de lobo.

      El lobo parecía no entender lo que Boomer decía. Fue entonces cuando comprendió por qué lo habían encadenado. No era por crueldad, sino para proteger no solo a los demás, sino también al propio Duke. La sed de sangre de la que habían hablado lo sumía en un estado de confusión. Le partía el corazón saber que ella lo había provocado. Corbin le había explicado por qué Duke había cambiado: había visto su cuerpo destrozado y, probablemente, imaginó lo peor.

      Le dolía el pecho mientras la culpa la asaltaba. Todo era culpa suya. Él nunca habría perdido el control así si ella le hubiera hecho caso. Si se hubiera quedado quieta y le hubiera dejado despejar la zona donde tenían a James. Estaba tan concentrada en llegar hasta James que no pensó en nada ni en nadie más, y el precio de sus actos se hallaba ante ella—encadenado a la pared. Mercy intentó ponerse en pie para ir hacia él.

      Striker le puso una mano en el hombro, manteniéndola en su sitio con muy poca presión. —Chiquilla, no es seguro estar cerca de él. Ya lo has visto. Ahora necesitas descansar.

      Trató de girar la silla de ruedas y alejarla de Duke. Mercy reaccionó y salió disparada de la silla con más fuerza de la que había previsto. Sintió a Striker intentando agarrarla, sus dedos resbalando mientras ella caía justo encima de Duke. Ambos se estrellaron contra el suelo y ella rodó hasta quedar a su lado. Tuvo medio segundo para preguntarse si él se la comería. El pensamiento y la preocupación se desvanecieron enseguida. Él la empujó con el hocico y le lamió la mejilla; su lengua se sentía como papel de lija.

      Se echó a reír.

      Los demás intentaron acercarse. El lobo se giró y les gruñó cuando trataron de reducir la distancia. Ellos alzaron las manos.

      —Duke —dijo Corbin—. Solo queremos que Mercy esté a salvo.

      La mano de Mercy se posó sobre la cabeza del lobo. Lo acarició como a un perro cariñoso. Él giró la cabeza, bajó las orejas y apoyó el hocico contra ella. Miró a Corbin. —No me hará daño. Lo sé con todo mi ser.

      Striker no parecía convencido.

      Boomer, en cambio, se echó hacia atrás y bajó los brazos. —Tiene razón. ¿Lo sentís? Duke está desprendiendo energía de apareamiento. Sabe quién es ella para él—y su lobo también.

      —¿Y si su lobo intenta montarla? —preguntó Striker, antes de sonrojarse y mirarla de reojo—. Perdón.

      Ella se encogió de hombros y siguió acariciando la cabeza del lobo. —No me hará daño. Podéis iros.

      Corbin negó con la cabeza. —Mercy.

      Ella lo miró con firmeza. —Vete.

      Él hizo un gesto a Striker para que se retirara y Boomer se marchó sin problemas. Corbin fue el último en salir de la habitación. Dejó la puerta abierta y ella sospechó que todos se quedaban justo al otro lado. Se preocupaban por ella. Era agradable. Se preguntó si aquello era lo que se sentía al tener familia.

      El lobo se acurrucó aún más contra ella, empujándola con el morro. Sonriendo, volvió a rascarle detrás de las orejas. —También me alegro de verte, aunque ahora preferiría al hombre. Necesito que me abracen, pero probablemente no tengas muchas ganas de consolarme, ¿verdad?

      Un segundo tenía pelaje bajo los dedos y al siguiente, cabello largo y sedoso.

      Jadeando, se apartó un poco de Duke, que ahora estaba en forma humana.

      Un cuerpo humano completamente desnudo.

      Tragó saliva.

      —¿Mercy? —preguntó Duke con la voz grave, más profunda de lo normal. Parecía confuso.

      Ella ignoró su desnudez y le tocó la cara barbuda, con los ojos humedecidos. —Hola, tú.

      —¿Q-qué ha pasado? —preguntó, desorientado.

      —Han dicho algo sobre la transformación y la sed de sangre.

      Él inspiró hondo y trató de alejarse de ella, como si temiera hacerle daño. Qué tontería. No se la había comido cuando tuvo ocasión. Con él se sentía a salvo.

      Mantuvo las manos en su sitio, incorporándose un poco más hasta casi recostarse sobre él en el suelo. Sus manos fueron al collar que llevaba al cuello y las lágrimas terminaron de escaparse. Se dio cuenta de que, en forma de lobo, su cuello tenía el mismo tamaño que en forma humana.

      Ese sí que era un lobo.

      Intentó varias veces desabrocharlo, pero lloraba demasiado para avanzar.

      Duke le acarició la mejilla y negó con la cabeza. —No. Hicieron esto porque no les quedó otra. Estoy seguro. —Apartó la mirada un instante y se tensó—. Estabas tendida en un charco de sangre. No te movías.

      —Fue un buen golpe, pero ya estoy bien. Lo prometo. —Odiaba verle castigándose por lo ocurrido. No era culpa suya. Su propia imprudencia la había puesto en peligro. Se inclinó y posó los labios justo debajo de la cadena que rodeaba su cuello. Lo besó, odiando verlo así—. Dime cómo quitarte esto.

      Duke se puso rígido, como si recordara la imagen que ofrecía. —M-Mercy, vete. Ellos me soltarán y entonces podré asearme y vestirme.

      Su mirada descendió por el torso acerado hasta detenerse en su polla. Era enorme y estaba dura. No pudo apartar la vista. —Los informes tenían razón. Eres más grande que la media de los machos. Mucho, mucho más grande.

      Duke le sujetó la barbilla con un dedo y la obligó a mirarle a los ojos. Los suyos ardían de deseo y eso la excitó. —No vuelvas a hablar así de otros machos. Ahora vete antes de que haga algo para lo que no estás preparada.

      Sospechaba que ese “algo” tenía que ver con su polla. El deseo recorrió su cuerpo y, al mismo tiempo que su ropa interior se humedecía, Duke olfateó el aire.

      —Mercy, vete —suplicó.

      —No.

      —Doctora, resultaste herida y noto que aún estás dolorida. No te tomaré ahora. No quiero lastimarte más —dijo, forcejeando contra la cadena.

      Ella pasó las manos por los duros planos de su pecho. Estaba esculpido de una forma que nunca hubiera imaginado en un hombre. Aunque nunca había pensado demasiado en el sexo, entendía el proceso; de hecho, seguramente sabía más sobre la ciencia que una veterana. Comprendía las reacciones de su cuerpo ante él, pero jamás imaginó las sensaciones que las acompañarían.

      No deseaba otra cosa que tener a ese hombre dentro de ella, entregarse por completo. Su boca se estrelló contra la de ella y el beso fue posesivo, exactamente lo que necesitaba. Sus manos encontraron su cabello y le sostuvo la cabeza, dominando el beso, haciendo que todo su cuerpo ardiera de necesidad.

      Duke se deslizó sobre ella; su cuerpo, enorme, la hizo sentirse aún más pequeña. Tocó la bata de hospital y gruñó suavemente. Ella le acarició la mejilla. —Estoy bien. Lo prometo.

      —Voy a matarlo —dijo con voz dura, el odio emanando de él en oleadas—. Bertrand.

      —Lo sé —susurró, posando los labios sobre los de él mientras una agradable oleada de placer le recorría el cuerpo. Deseaba que toda su atención estuviera con ella, no en Bertrand. Duke y su equipo de hombres darían caza al médico enloquecido y se asegurarían de que no pudiera volver a hacer daño a nadie. Confiaba en ellos por completo. Por ahora, solo quería a Duke a su lado, amándola.

      Él deslizó la mano bajo su camisón, mientras su lengua se enredaba con la de ella, excitándola aún más. Cuando Duke colocó la mano entre sus piernas, Mercy se puso tensa. Él la besó con mayor profundidad, alejando de su mente el temor a su propia inexperiencia.

      Él separó sus pliegues y ella estuvo a punto de derretirse contra él cuando frotó su clítoris. Jadeó en su boca mientras sus manos encontraban la cadena que él llevaba al cuello. Estaba a punto de insistir en que llamaran a uno de los demás para que se la quitaran cuando Duke le hundió un dedo, atravesando su barrera virginal. El dolor fue fugaz y ella se restregó contra su mano; el placer que le proporcionaba su pulgar al acariciar su clítoris hinchado ahuyentó cualquier molestia.

      —Estrecha —murmuró, retirando ligeramente la boca de la de ella—. Demasiado estrecha para aceptarme todavía, cariño.

      Confusa, lo aferró cuando él descendió por su cuerpo, arrancándole el camisón con la mano convertida en garra. Ella soltó un gemido y después sonrió al ver la necesidad pura en el rostro de su hombre. Y sin duda alguna, sabía que él era suyo.

      Y qué hombre.

      Él alzó la mirada desde entre sus piernas y la expresión de su rostro lo decía todo. Iba a hacerla gritar, tal como había prometido. Mercy nunca había sido tan feliz.

      Hundió la cabeza entre sus muslos y ella estuvo a punto de estallar en ese mismo instante. Jamás había sentido nada igual. Ni siquiera cuando se había dado placer a sí misma se había acercado a esto. Su lengua lamía su hendidura y pellizcaba su clítoris, empujándola cada vez más cerca del clímax.

      Jadeante, deslizó la mano y entrelazó los dedos en su cabello, manteniéndole la cabeza pegada a ella. Él soltó una risita contra su sexo y Mercy echó la cabeza hacia atrás, abandonándose al éxtasis.
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      Duke no podía saciarse de su sabor. ¡Maldita sea!, la mujer estaba apretada y húmeda. Respondía a cada una de sus caricias como lo haría una compañera. Sentirla correrse alrededor de su lengua hizo que su polla despertara. Quería estar dentro de ella, y rápido. Más aún, el impulso de reclamarla martilleaba en su cabeza. Había creído haberla perdido una vez; no permitiría que el momento se le escapara de nuevo.

      Era suya, y ya iba siendo hora de que tomara lo que le pertenecía.

      Mientras volvía a deslizar un dedo en su interior, esperó a que su cuerpo se acomodara antes de añadir un segundo. Lamió su hinchado botón, arrancándole un gemido. Sonrió, complacido con la forma en que ella reaccionaba.

      Cuando sintió que estaba preparada, se incorporó y se colocó sobre ella, con su polla empujando su entrada. Ella abrió más las piernas y Duke se hundió de un solo envite.

      —¡Duke!—gritó, sus uñas clavándose en sus brazos y abriéndole la piel, incitándolo aún más. La pasión desatada se reflejaba en su mirada cálida. Él embistió una y otra vez, perdiéndose en aquel cuerpo estrecho, cálido y húmedo.

      Ella hizo lo impensable: alzó la cabeza y lamió la sangre que se acumulaba junto a los arañazos de sus brazos. En el instante en que su lengua rozó su sangre, el lobo que llevaba dentro rugió, exigiendo que hiciera lo que debía.

      Sus colmillos se alargaron y bajó la cabeza hasta llevar la boca a la parte superior de su pecho. Se hundió más hondo, sintiendo cómo ella se contraía a su alrededor, con la espalda arqueada y el aroma de su esencia inundándole las fosas nasales. Duke mordió y la sangre le cubrió la lengua. Tragó y luego lamió la herida; la capacidad curativa natural de su saliva la cerró casi al instante. Perdió el control y se corrió en oleadas dentro de ella.

      —Mía—gruñó, clavado en ella mientras el placer le sacudía el cuerpo.

      —Tuya—susurró ella, relamiéndose el labio inferior.

      —Y yo soy tuyo, Doc. Lo siento por eso.

      Ella le rozó el labio inferior y sus ojos se humedecieron. —No lo sientas.

      Él se inclinó y la besó a conciencia, sin dejar nada a la imaginación sobre lo que sentía por ella. Su polla pedía otra ronda; tuvo que contenerse para no ceder. Ella necesitaba un respiro. Y él no era tan caballero como para retirarse; no podía. Se sentía demasiado bien.

      Él la miró, tan feliz que ni siquiera encontraba las palabras adecuadas. —No te odio.

      Una carcajada escapó de ella y le acarició la mejilla con ternura. —Yo tampoco te odio, Duke. Ni mucho menos.

      Empezó a moverse de nuevo dentro de ella, necesitando más, odiando al mismo tiempo haberla tomado estando encadenado sobre aquel suelo frío y duro. Estar en su interior era demasiado placentero para detenerse, así que se dejó llevar.

      Ella le rodeó con las piernas, sus manos fueron al collar; lo aferró y tiró de él. —Más fuerte.

      —Sí, Doc. Hizo lo que ella pedía, apartando la gruesa cadena y dejándola deslizarse por su espalda mientras hacía el amor con su mujer. Sabía lo animal que resultaba todo. El lobo formaba parte de él y no se avergonzaba. Gotas de sudor le recorrían mientras seguía embistiendo a su compañera.

      Y, sin duda, era su pareja. Él la había reclamado y ella lo había aceptado, reclamándolo a su vez.

      Duke se mantuvo apoyado sobre los brazos, con los músculos tensos mientras hallaba el cielo en el cuerpo de su mujer. Jamás había sentido algo tan perfecto.

      —Mercy—susurró, deslizando de nuevo los labios sobre los de ella.

      Ella lo besó con un fuego lujurioso que lo llevó al clímax. Sus testículos se contrajeron y descargó en su interior, con el cuerpo estremeciéndose. Ella le apretó los brazos, moviéndose contra él, buscando su propio placer.

      Él sonrió a su pequeña doctora, sintiéndose más afortunado que nunca. Maldita sea, casi no le quedaba nada que odiar en el mundo.

      De algún modo, ella lo había cambiado, y para bien, sospechaba con firmeza.

      Se retiró de ella y lamentó al instante perder aquella sensación. Inclinó la cabeza y besó la punta de su nariz. —Vamos a levantarte del suelo y luego nos limpiamos. Siento haberte tomado así.

      —No, no lo sientes—dijo ella, incorporándose—. No de verdad.

      Él le cubrió un pecho, apretando el pezón erecto. —Tienes razón. No lo siento tanto.

      Ella le regaló esa sonrisa tan suya.

      Duke negó con la cabeza. —Sigue así y me negaré a permitir que te vayas de aquí.

      —Estás encadenado. Puedo marcharme cuando quiera—se burló ella.

      Él la sujetó por la cintura y la atrajo contra sí. Ella jadeó. Él sonrió. —Te seguiría hasta el fin del mundo. Jamás te librarías de mí.

      —¿Eso es un argumento de venta?—preguntó, riendo quedo.

      Él tomó su mano y la guió hasta su erección. A Duke le preocupaba vivir empalmado de por vida a su lado, sin llegar nunca a saciarse. —Esto lo es.

      Ella se arrodilló y alzó las cejas. —Vale, te concedo eso. Es un argumento de peso.

      Estaba tan increíblemente sexy ante él que Duke no pudo contenerse: la levantó con cuidado, la giró y la colocó a cuatro patas delante de él, asegurándose de que la cadena le dejaba espacio suficiente para moverse detrás.

      Su culo era perfecto. Lo recorrió con los dedos de arriba abajo antes de introducir uno en su húmedo centro. Ella gimió y se empujó hacia él. Su doctora era una pequeña diablilla. Y le encantaba.

      La amo .

      El pensamiento le cortó la respiración. La amaba. Una oleada de alegría lo recorrió mientras sujetaba su miembro y lo encaminaba a la entrada de ella. Esta vez se hundió despacio, sabiendo que desde atrás se sentiría aún más grande.

      Ella golpeó el suelo y asintió, mirándole por encima del hombro, con deseo en la expresión. Desde luego era una pixie. Eran insaciables y ella no mostraba señales de agotarse.

      Una pixie pelirroja.

      ¡Era el hombre más afortunado del mundo!

      Y lo sabía, maldita sea.
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      Mercy jamás se había comportado de forma tan salvaje ni había dado rienda suelta a sus deseos con tanta libertad. Se sentía una mujer nueva—una mujer distinta—y se lo debía a Duke. Afloraban emociones que no debería sentir por él, confundiéndola mientras él la embestía por detrás. Tanto placer, tanta pasión y tantísimos sentimientos de amor.

      Apenas le conocía. No debería amarlo. No todavía. No tan pronto. Era una mujer racional; sexo no equivalía a amor. Y, sin embargo, amaba al hombre que la llenaba, como si lo hubiera amado toda la vida.

      Compañeros.

      La palabra repiqueteaba en su cabeza mientras él le agarraba el pelo y tiraba de él para hundirse aún más en su interior. Gimió de deleite al sentirlo poseerla por completo. Aquel hombre parecía no tener fin. Tiró de su melena, obligándola a inclinar la cabeza aún más. Se inclinó sobre ella, su torso de acero presionando su espalda; la sensación de su piel contra la suya casi bastó para llevarla al clímax. Se meció contra él, deseando más de lo que él ofrecía.

      Éxtasis.

      Se arqueó cuando él la embestía. Clavó los dedos en el suelo, intentando aferrarse a algo que la anclara. Sería tan fácil dejarse llevar hasta un estado de puro deleite sexual. No era propio de ella perder el control así, pero estaba peligrosamente cerca de desmentirse a sí misma.

      Duke besó su hombro y después lo mordisqueó, con unos dientes que parecían más afilados de lo que deberían. Ya había pensado lo mismo cuando él había jugueteado con su pecho. Hubo dolor, pero solo un instante antes de que el placer la inundara. Lejos de preocuparla, la idea de que pudiera morderla la excitó aún más. Mercy se empujó contra él.

      Apenas podía pensar con su cuerpo penetrándola a ese ritmo salvaje. Su cuerpo se contrajo alrededor del de él y perdió el control, sumergiéndose en el éxtasis. Duke embistió con más fuerza, prolongándole el orgasmo.

      —Di que eres mía —ordenó—. Quiero oírlo otra vez.

      —Tuya.

      Sintió presión en el hombro y, seguidamente, una intensa gratificación la envolvió, acompañada de la extraña sensación de que el aire zumbaba a su alrededor. Era como si alguien la estuviera atando a Duke desde dentro con los hilos más finos e indestructibles.

      Lo siguiente que supo fue que la palma de su mano aparecía ante ella, abierta lo suficiente para que brotara la sangre. Mercy no pudo contenerse y posó los labios sobre la herida para lamerla. En cuanto la sangre le inundó la lengua, otro orgasmo se apoderó de su cuerpo. Tembló mientras Duke se hundía hasta el fondo y se quedaba allí, liberándose en su interior. Había oído que, en momentos así, la gente veía estrellas y siempre lo había tomado por una mera expresión. Pero cuando el blanco estalló tras sus párpados cerrados, comprendió la verdad. Acababa de follarla hasta dejarla sin sentido, y la frase cobraba todo su sentido.

      Se sentía embriagada por la pasión. Más aún, se sentía conectada a Duke en un nivel primario. Sabía que lo que acababa de ocurrir entre ellos trascendía el simple sexo. Fuera lo que fuese, la había cambiado—para mejor.

      Él salió de su cuerpo y ella se giró, alzando la mirada para intentar averiguar qué, exactamente, había sucedido. Llevó la mano al hombro y luego al pecho. La había mordido.

      No. Él hizo algo más que eso, pensó. Él me reclamó.

      —¿Qué significa esto? —preguntó con voz débil, temiendo que él pudiera arrepentirse de lo que había hecho.

      Duke le dio una palmada juguetona en la nalga, haciéndola soltar un quejido. —Significa que me perteneces.

      Ella alzó una ceja. —No pertenezco a nadie. Soy dueña de mí misma.

      Él le dio otra palmada y frotó el lugar donde había golpeado. —No es cierto, Doc. Verás, a ojos de la comunidad sobrenatural, ahora somos —se inclinó y abrió los ojos de par en par— marido y mujer.

      Mercy sintió que se desmayaba.

      Duke la rodeó por la cintura y la atrajo contra su cuerpo, su espalda apoyada en su pecho. —Te tengo, cariño.

      Cariño.

      Al oír aquella palabra entró en pánico todavía más. No habían usado protección. Lo sabía de sobra. Conocía los riesgos. ¿Cómo había podido perder la cabeza de esa manera con él?

      Porque sois compañeros. Es el destino.

      Ella jadeó. —¿Duke?

      —Sí, Doc —respondió mientras su mano se relajaba y se deslizaba hacia su pecho. Se puso a juguetear con él con pereza, como si no importara que estuviera encadenado y los dos estuvieran en el suelo de una celda, o que acabara de decir que eran marido y mujer.

      —No hemos usado protección.

      —Lo sé —contestó él. Besó su hombro y le apretó el pezón—. No nos habría servido de nada. Somos compañeros, Doc. Eso significa que ningún método anticonceptivo funciona con nosotros. La naturaleza lo decide. No tenemos elección, y antes de que empieces a preocuparte, tampoco podemos transmitir enfermedades de transmisión sexual. Créeme, lo investigué hace mucho.

      Ella se puso tensa y él se sobresaltó.

      —Bueno, lo que quiero decir es...

      Ella se soltó de su abrazo. —Exactamente, ¿con cuántas mujeres has estado?

      Silencio.

      Ella miró por encima del hombro; él fijaba la vista en el suelo desnudo y duro como si fuese a proporcionarle la respuesta perfecta, una que ella quisiera oír. No la verdad, que seguramente era mucho más de lo que quería saber.

      Maldito sea.

      También estaba enfadada consigo misma por haber sucumbido tan fácil a su encanto.

      —A partir de ahora eres la única mujer para mí —aseguró—. Así funciona.

      De ahora en adelante.

      Las palabras se le quedaron pegadas, haciéndola sentirse incómoda. Antes de ella, ¿cuántas había habido? Mercy sabía que era irracional molestarse por su pasado, pero no podía evitarlo. Para ella no había habido otro hombre que él. Había esperado que él sintiera lo mismo, que de algún modo se hubiese reservado para ella todos estos años.

      Eso estaba claro que no era así.

      Necesitaba espacio.

      Distancia.

      Tiempo para pensar.

      Sin él cerca.

      Jadeando, agarró los jirones de su bata del hospital y se puso en pie. Duke intentó sujetarla, pero ella se escabulló fuera de su alcance. La cadena que llevaba al cuello tiró de él, obligándolo a retroceder.

      —Mercy —suplicó—. —Lo digo en serio. Las demás mujeres no importan. Eres mi compañera.

      Abrumada, asintió, retrocediendo mientras trataba de cubrirse como podía. —Necesito tiempo para asimilar todo esto.

      Él alargó la mano hacia ella. —¡Mercy!

      Negando con la cabeza, salió disparada de la habitación y había recorrido ya el pasillo cuando Striker apareció, quitándose la camiseta, la mirada clavada hacia arriba. Le tendió su camiseta. —Cúbrete, muchacha. Te llevaré a una habitación de invitados. Podrás ducharte y te conseguiré algo de ropa.

      —Gracias —dijo, incapaz de contener sus emociones. No estaba segura de qué demonios le ocurría; quizá Duke la había roto—. ¿Puedo ver a James cuando me haya aseado?

      —¿Y tu marido? —preguntó—. No le va a gustar que corras detrás de otro hombre.

      —Está encadenado, así que puede quedarse ahí sentado y aguantarse —dijo en voz alta, sabiendo que Duke la oiría.

      —¡Lo siento! —gritó—. No sé qué he hecho mal, pero lo siento.

      Striker soltó una carcajada. —¡Ah!, te advertí sobre las pelirrojas.

      —Tenías razón —replicó Duke—. ¡Ha merecido la pena!

      Mercy alzó las manos al cielo. Eran increíbles.
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      Duke se encaminó hacia la habitación donde Striker había dicho que había colocado a Mercy hacía unos cuarenta minutos. Cada sede de la División disponía de alojamientos anexos. A menudo eran necesarios para hospedar a operativos o informantes que venían de fuera. Estaba casi allí cuando Corbin y otro hombre salieron y se plantaron en su camino.

      Duke hizo lo posible por ahogar un gruñido. Sabía que no convenía armar demasiado jaleo con el hombre de la División de Londres delante, pero le costaba concentrarse cuando su compañera le necesitaba. Striker y Boomer lo habían dejado encadenado durante casi media hora, se habían burlado de él antes de soltarlo y le habían obligado a ducharse, afeitarse y ponerse algo más que la cadena para ver a su esposa.

      Con un semblante inexpresivo, Duke se balanceó sobre las puntas de los pies, deseando llegar hasta Mercy, pero consciente de que debía seguir el juego. —Coronel Lovett.

      El coronel Ulric Lovett ostentaba mucho peso y poder tanto dentro como fuera de Inglaterra. Descendía de la línea de licántropos reales. Lo que el líder del equipo Immortal Ops, Lukian Vlakhusha, representaba para los licántropos en los Estados Unidos, Ulric lo era para los de Inglaterra. No importaba lo alfa que fueras, le mostrabas tus respetos.

      Ulric inclinó la cabeza; su cabello negro como la tinta, ondulado y hasta los hombros, cayó hacia delante. Su mirada azul se clavó en Duke. —Tengo entendido que corresponde felicitarle.

      Duke exhaló, agradecido de que Ulric no estuviera allí para mandarlo a otra misión, al menos por ahora. Necesitaba tiempo con su mujer. Tenía que arreglar las cosas.

      Aunque no tenía muy claro qué era lo que había hecho mal.

      —He conocido a su compañera hace un rato —añadió Ulric—. Me preguntó si yo también era un imbécil cargado de testosterona capaz de convertirme en lobo.

      Duke se frotó la frente y suspiró, avergonzado de que su superior fuera consciente de sus problemas de pareja. —Mierda. Lo siento.

      Ulric soltó una carcajada. —No se preocupe. Me ha parecido de lo más encantadora. Posee información vital para nosotros y he estado en contacto con el general Newman. Nos gustaría ofrecerle un puesto en PSI. Sería de un valor incalculable en nuestro departamento de investigación y desarrollo —División B, por supuesto, en territorio estadounidense.

      Duke estuvo a punto de protestar. Ninguna mujer suya iba a trabajar.

      Corbin negó con la cabeza antes de que Duke pudiera replicar. —Es una mujer de carrera. Preséntale la opción. Si la quiere, apoya su decisión. Si no lo haces, me temo que vas a pasar mucho tiempo en la caseta del perro.

      —Joder —gruñó Duke y, al recordar quién estaba a su lado, miró a Ulric—. Perdón.

      Ulric agitó una mano y rió. —Algún día espero tener yo el mismo problema.

      —Y nosotros también —añadió Corbin—. Una compañera es algo glorioso. No la des por sentada y, hagas lo que hagas, piensa bien antes de abrir la boca. Sueles meter la pata hasta el fondo.

      Tenía razón.

      A Duke le fastidiaba que Corbin tuviera razón.

      Se apartaron y Corbin le dedicó a Duke una mirada severa que decía mucho. Estaba convencido de que Duke lo estropearía. El problema era que Duke pensaba lo mismo. No quería estropear más las cosas con Mercy, aunque seguía sin saber qué había hecho para enfadarla.

      No importaba.

      Ella estaba enfadada y eso no podía ser.

      Sus instintos más primarios exigían que todo fuera fluido entre ellos—que no hubiera grietas. Era un hombre complicado. Lo sabía. Vivir con él no sería sencillo, pero la quería lo bastante como para hacer lo que fuera necesario para verla feliz.

      La amas mucho más de verdad, pensó. Díselo ahora mismo ya

      Recorrió la distancia hasta su habitación y llamó con suavidad, aún cuando lo que deseaba era irrumpir sin más, pero se contuvo. Controlar su lado alfa era imprescindible con una mujer como Mercy. Ella lo mantendría alerta el resto de sus largas vidas. Y viviría mucho tiempo—las hadas píxie eran inmortales. Las fuerzas del destino no emparejarían a un mortal con un inmortal como compañeros de vida. Sería cruel.

      Duke estaba seguro, desde la planta de los pies, de que su esposa era inmortal. También estaba furiosa.

      Una cosa a la vez.

      Volvió a llamar, preguntándose si estaría bailando otra vez con los auriculares de cancelación de ruido puestos. Sonrió ante la idea.

      La puerta se abrió y se le cortó la respiración. Ella estaba allí, con el cabello mojado, oliendo intensamente a jabón y vistiendo solo una camiseta de PSI, enorme y prestada. Le miraba con los labios en un suave puchero.

      —¿Has venido a hablar de todas las mujeres con las que has estado en tu larga vida? —preguntó ella.

      ¿Eso era lo que la tenía enfadada?

      Mientras repasaba lo que le había dicho y cómo podía haber sonado, comprendió su error. Negó con la cabeza, de pie en el pasillo, negándose a entrar hasta que ella lo invitara. Su orgullo estaba prácticamente pulverizado. Haría lo que fuera para volver a ganarse su favor. Si tenía que suplicar, lo haría.

      —No —dijo—. Fui un imbécil y no era eso lo que quería decir.

      Ella arqueó una ceja sin pronunciar palabra. Claramente no pensaba ponérselo fácil. Y no podía culparla.

      Duke se humedeció el labio inferior; de pronto tenía la garganta muy seca. —No se me dan bien las palabras. Nunca se me han dado. Normalmente estoy de mal humor todo el tiempo. Odio casi todo. —Se detuvo, encontrando su mirada—. Pero te quiero y jamás he querido nada en toda mi vida.

      Se le frunció el ceño. Permaneció allí, lo que pareció una eternidad, observándolo sin decir nada. El silencio entre ambos resultaba casi ensordecedor. ¿Intentaba provocarle un infarto?

      Le empezaron a temblar las manos. No podría soportarlo si su compañera lo rechazaba. —Lo digo en serio, Mercy; te quiero. Y soy un capullo.

      Ella resopló y, de pronto, se le lanzó encima. Él la recibió, alzándola en el aire, y sus labios encontraron los de ella. Podía oler su humedad crecer y supo que le deseaba.

      Gruñendo, la besó con más fuerza, deseando devorarla. Apenas consiguió cerrar la puerta tras ellos antes de avanzar con rapidez hacia la cama con ella en brazos.

      Ella le mordisqueó la línea de la mandíbula, dificultándole el control para no correrse en los pantalones. —Doc —suplicó él.

      —Has dicho que me quieres —le recordó ella mientras tiraba de su labio inferior con los dientes.

      Se contuvo para no permitir que su boca cambiara de forma—. También he dicho que soy un capullo.

      Ella se echó a reír—. Esa parte ya la sabía.

      Él sonrió y la miró desde arriba—. Entonces, sobre aquella inspección anal que me ofreciste cuando llamaste por primera vez a PSI.

      —Yo no te ofrecí nada de eso. Fuiste tú quien me lo ofreció a mí —resopló, riéndose aún más—. Cerdo.

      —Lobo —la corrigió.

      —Debería hacerte esperar para tener sexo hasta que también te disculpes por eso —dijo ella juguetona.

      Él dio un respingo—. ¡Lo siento!

      Ella sonrió aún más—. Ajá, claro.

      —Entonces, ¿la inspección anal?

      Ella lo besó, moviéndose sobre él, frotándose contra su cuerpo. Un leve pitido musical captó su atención, deteniendo su avance. Se apartó un poco de Mercy y miró hacia el sonido. Otro de esos dispositivos portátiles que a ella tanto le gustaban estaba allí, y emitía ruidos.

      Ella soltó un chillido y se escapó de sus brazos, dejándolo de pie, con los brazos vacíos y la polla dura.

      Odiaba la tecnología con todas sus fuerzas.

      Ella cogió la tableta y tecleó varias cosas. Cuando Duke quiso darse cuenta, estaba mirando la imagen de Eadan en la pantalla. El maldito feérico estaba interrumpiendo el sexo con la pareja de Duke. Un gruñido bajo salió de su garganta mientras fulminaba con la mirada al rubio —demasiado rubio— que aparecía en el vídeo.

      Eadan sonreía de oreja a oreja, como un gato que se hubiera comido al canario—. He llamado primero al móvil de Corbin. Dijo que estabais ocupados, pero me dio el contacto de Mercy.

      —Ya me encargaré de darle las gracias —escupió Duke.

      Mercy se sentó en el borde de la cama y Duke tuvo que rodearla para no perder de vista a Eadan—. Hola, soy la doctora Mercy Deluca y acabo de pasar los últimos veinte minutos informándome sobre usted y su unidad Immortal Ops.

      —¿Decían los archivos que eran unos niñatos? —preguntó Duke.

      Mercy agitó una mano para hacerlo callar antes de mirar a Eadan—. Me han dicho que es feérico.

      Eadan asintió, claramente encantado de interrumpir a Duke. Aquello era el agradecimiento que Duke recibía por salvarle el culo la semana anterior. Él se inclinó, acercándose más a la cámara—. Me lo debías, duende.

      Eadan bufó—. Todas tus bromas sobre los feéricos vuelven para perseguirte. Mercy… —añadió, centrándose en ella.

      Mercy colocó la tableta para aparecer centrada en la pequeña ventana—. Estoy aquí. Ignórelo. Quiere sexo. Podrá tenerlo cuando termine de hablar con usted, si se porta bien.

      Eadan soltó una carcajada y necesitó un momento para calmarse antes de hablar—. Green tiene aquí delante sus resultados —dijo, señalando al alto pelirrojo a su lado—. Dice que es en parte pixie. Además, parece muy ilusionado por hablar con usted.

      Mercy saludó con la mano—. Usted es el doctor Thaddeus Green.

      —Así es —respondió Green—. Encantado de conocerla, doctora Deluca. He leído algunas de sus publicaciones sobre ingeniería biométrica. Estoy deseando hablar en persona con usted. Eadan me comenta que volverá a Estados Unidos antes de que acabe la semana.

      Mercy miró a Duke, con los ojos llenos de emoción—. ¿Volveremos?

      Por mucho que deseara estar dentro de ella, no podía negarle aquel momento de éxtasis científico. Asintió—. Sí, cariño, volveremos.

      —Oh, ¿puedo conocerlo?

      Duke contuvo la risa—. Sí, doctora, podrás conocerlo.

      Ella dejó caer la tableta y se lanzó de nuevo a sus brazos—. ¡Gracias!

      Duke echó un vistazo a la tableta y luego la pateó bajo la cama. Quería a su mujer, leches, y le daba igual tener público.
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      Duke atrajo a su mujer a sus brazos, aspirando su aroma y con el cuerpo vibrando de placer. No recordaba un momento de su vida en el que hubiera sido tan feliz. Los hombres estaban sentados alrededor de la mesa de la sala de informes, esperando a Boomer, que llegaba tarde.

      —¿Cuándo voy a conocer a Tut?—preguntó Mercy, ahora miembro del personal de PSI. Era la jefa de Investigación y Desarrollo de la división. Le encantaba el trabajo y llevaba apenas una semana en él.

      Corbin carraspeó.—A Malik no le gusta que le llamen Tut. Estará aquí dentro de una semana; ha dado señales esta mañana. Por supuesto, me reservo todas estas noticias hasta que él mismo esté presente.

      —Oh —murmuró Mercy, lanzando una mirada a Striker, que probablemente le había dicho que a Malik le encantaba que lo llamaran Tut. Entrecerró los ojos y Duke vio cómo el escocés se hundía un poco en la silla. Estuvo a punto de reír al ver a Striker nervioso ante Mercy, aunque él mismo le tenía un respeto saludable.

      Había visto de lo que era capaz cuando alguien a quien quería estaba en peligro.

      Ella seguía negando que hubiera sido cosa suya, pero todos los hombres conocían la verdad. Mercy era poderosa, y a Duke no podía hacerle más feliz saberlo.

      Boomer entró y alzó el móvil.—Siento el retraso. Uno de los refugios de fauna salvaje y centros de rehabilitación que financio acaba de enviarme novedades.

      Estaba muy implicado en los derechos de los animales y en apoyar la recuperación de especies. Todos lo estaban, pero ninguno tanto como Boomer. Duke sospechaba que el hombre tenía sus demonios personales y sus razones, pero nunca preguntó.

      Mercy se levantó de un salto de la silla.—¿Noticias sobre el Pequeño Duke?

      Duke gruñó.

      Striker se echó a reír.

      Incluso Corbin pareció divertido.

      Asintiendo, Boomer le tendió el teléfono.—Aquí tienes una foto del Pequeño Duke.

      Mercy cogió el teléfono y frunció el ceño.—Lleva un tutú.

      Boomer se rascó la nuca.—Eh... sí, le encanta disfrazarse y esa es su prenda favorita. No hubo forma de convencerlo de lo contrario.

      Duke suspiró y agachó la cabeza mientras el equipo empezaba a reír y a mirarlo. Les dedicó un corte de mangas.—Eh, que el mono se ponga lo que quiera.

      —No es un mono —respondieron Boomer y Striker al unísono, buscando la aprobación de Mercy.

      Lameculos.

      Mercy se acercó y abrazó a Duke; sus pechos se aplastaron contra la mejilla de él, haciéndole olvidar por qué estaba enfadado.—Dejad de meteros con mi marido.

      —Perdón —dijo Boomer.

      —Och, no lo siento en lo más mínimo. ¿Tú también te vestirás con cositas rosa y llenas de volantes, lobo?

      —Vete a la mierda —replicó Duke, sentando a su mujer en su regazo.

      Ella resopló y se llevó la mano al vientre; la risa se desvaneció de golpe. Con la otra mano se tapó la boca y palideció.

      Una punzada de preocupación le atravesó el corazón.

      La puerta de la sala de informes se abrió y apareció James, apoyado en un bastón para mantenerse firme. Seguía demasiado delgado para su complexión y no sanaba ni de lejos al ritmo que debía, pero había insistido en ser readmitido en el equipo y recuperar su puesto de médico jefe de la instalación. Echó un vistazo a Mercy y asintió.

      —Venía a buscarte para compartir los resultados de tu última batería de pruebas —dijo. Miró alrededor de la sala—. Les doy cinco, quizá diez minutos antes de que todos huelan la verdad.

      Duke inhaló hondo, preguntándose de qué demonios hablaba James. Fue entonces cuando notó que el olor de su compañera había cambiado. Había algo distinto, nuevo. Olía todavía más a él.

      Confuso, miró a James.

      James sonrió de oreja a oreja.—Parece que dentro de unos nueve meses tendréis un nuevo miembro en la familia.

      Mercy dio un respingo.—¿Estoy embarazada?

      James asintió.

      Duke palideció y tuvo que respirar hondo varias veces. ¿Iba a ser padre? Tardó un momento en darse cuenta de que todos lo miraban. Cuando le caló la noticia, se levantó de un salto con Mercy entre los brazos. La alzó bien alto, la emoción recorriéndolo.—¿Lo habéis oído?

      Ella estaba un poco verdosa.—Bájame o vomito.

      La depositó con cuidado.—¿He hecho daño al bebé?

      Ella gimió.—Me has zarandeado cuando estoy con náuseas. Da gracias a que no te he vomitado encima.

      Él soltó una carcajada.—Odio el vómito.

      Ella esbozó una sonrisa débil.

      —Pero te quiero, mujer.

      Ella le acarició la mejilla.—Yo también te quiero, hombre.

      FIN
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